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Unión Ibero = Hmericana 
ÓRGANO DE LA SOOIEDAD OEL MI C¡ MO NOMBRE 

.l\ a drld: Call e de Recole tOIl, numo 10 

~'tA YO Y J UNIO DH 1922. 

CON OCASIÓN DE LA 

F IEST A D-E LA RAZA EN 1922 
La U/lid" Ibcrt)·.-Jlllt·rifl.1lla está circu­

lando entre las en tidades, Prensa y parti­
culares de América. co n quienes mantiene 
correspondencia, la siguiente carta: 

Dintinguido señor de toda mi estima: En 
el movimiento de aproximación entre la Pen­
ínsula hispana y las hispanas repúblicas de 
America, crecen en número, a veces sentidas 
y elocuentes- dignas de apre c io en todo caso 
- manifestaciones que revelan loables anhe ­
los. designios de feliz orientaci ón. traza de 
obras que cumple llevar a la realidad con ur ­
gencia. Aproximando y enlazando esfuerzos. 
el trabaj o aunado acrecentará vi rtualidades , 
y si es perserverante e intenso. se multipli­
carán. en grado no decible. los beneficíos. 
logrando los di ferentes pueblos medros mayo ­
res. Y así los obtendrán para sus peculiares 
intereses, como para los generales de la civi­
lización que nos es común y que. por la condi ­
ción eminente de sus cardinales principios. 
en tanto grado puede servi r los fines del ver ­
dadero progreso. 

Cuando nuestra época. muy pagada- y con 
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acierto- de cuanto es acción, preconiza y en­
carece su valor, el valor de la voluntad, 
¿dónde halla ej emplo que presentar, compara­
ble al que ofreció la raza hispana descubrien­
do mundos y colonizándolos? Esa representa­
ción está viva en la historiA; vive, asimis­
mo , cuanto ella originó, pero disminuido el 
poder, apagado el influj o, Que requiere pro­
secuci ón acomodada a la indole, muy distinta, 
d e los tiempos nuevos. Cuantos periódicamen- • 
t e nos unimos para celebrar el pasado glorio-
so, lamentar el incierto y desmayado presente 
y preconizar un futuro mej or- todo eso es la 
"Fiesta de ·la Raza" ·-hemo s de considerar Que 
l o que, sobre todo , interesa tenga fomento y de­
sarrollo, es el trabaj o de la raza; tanto más 
digno de celebrarse, cuanto más crezca con 
l ozania y prosperidad, en Que coincidan muo 
chas cooperaciones. Empresas constantes, 
sistemáticas, del trabajo , en Que por elinte ­
lectual, el manual se avalore. Relación para 
la Que suponen y es de esperar cuenten más cada 
vez . las colaboraciones de los peninsulares 
Que se hallan en América o Que la visi tan, in­
termediarios naturales en la obra de aproxi­
maci ón Que a todos debe confundir y que ha de 
tener corno finalidad inmediata. la de ahogar 
discordias, siempre renacientes, que en su 
g é rmen mismo es menester extingui r. Ellas. 
con acción pertinaz. comprometen, ya Que no 
arruinen, muchas, empresas. Aun cuando no lle· 
guen a suscitar rivalidad. mantienen el ais­
lamiento; asi en la relación de de los pue­
blos, corno. dentro de ellos, en la relación de 
las clases. I Gran tema el de la cooperación en 
el trabajo. donde Quiera digno de preferente 
atenciónl La debemos a nuestras obras. a la 
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de nuestros trabaj adores, no bastante conoci­
das, ni debidamente estimadas. 

Son, muchas , en la Península, las insti tucio­
nes de carácter social, de ganeral beneficio, 
en que la iniciativa y los recursos que vienen 
dA América, son testimonio de lo que alcanza­
ran allá- labor de muchos-la iniciativa y la 
actividad hispanas. El recuento de las obras 
de allá y de acá, en que andan mezclados tantos 
sacrificios- de unos y de otros preparará el 
ánimo mej or que otra propaganda alguna, para 
nuevos avances . Quienes fundaron y sostienen 
esas inti tuciones de beneficencia., de ense­
ñanza. que se mantienen entre sí apartadas, 
deben dar cuenta de su labor (desconocemos la 
interesantísima -estadística) y por la comu­
nicación deben prestarse asistencia y apoyo, 
conociéndose, en consecuencia, más y mejor, 
adquiriendo conciencia del colectivo valer. 
¿No es verdad que ésto se recomienda por si 
mismo, comomuyhacedero, como muy útil, para 
preparar y acelerar el movimiento de inteli­
gencia, de cooperación . entre los di fe rente s 
centros hispano americanos? 

Las circunstancias son críticas; atraviesa 
el mundo gravísima crisis y ella, sugiriendo 
abnegaciones. ha de inci tar a vencer egoismos. 
Países los nuestros de naturaleza no viciosa, 
p ero sí de viciado carácter; perezosas absten­
ciones, y aun indebidas modestias, restando 
eficacia a la acción, impiden nos levantemos 
a empresas mayores, dignas de nuestros orige­
nes, que hayan de extender, con adecuada pro­
paganda, el bien general. Si empezamos por 
desconocernos, mal podemos acertar a comuni­
carnos. ¿Cómo ha de trascender nuestro influ­
jo, si ni siquiera se da en el grado en que debía 
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darse, entre quienes tenemos ascendencia co­
mún, qUA señala fin común a nuestras obras? A 
todos, ya cada uno, toca poner en ello reme­
dio; que a cada uno y a todas, brinda con sus 
trabajos y sus servicios - perspectiva de ven­
turas-la idea hispana, 

Queden a un lado las manifestaciones vagas 
del discurso, en que reincidimos aún querién­
dolas evitar, No prometamos ni juremos en 
vano, ofendiendo la memoria de quienes alum­
braron a la civilización vías y la briooaron 
obras, que, en tanta parte es obligación nues­
tra completar, El paso hacia adelante, aunque 
corto seguro. la idea práctica, en su misma 
modestia firme y provechosa. nos ha de ganar a 
todos y en todo momento. Que nadie se exima 
del trabaj o por el ideal; que al menos preste 
el nombre. la adhesión. de que son avaros los 
más. Hemos. por añadidura, de pedirles que no 
escatimen los medios; sin reparar en que sea 
mayor omenor el rendimiento de la obra. dense 
de lleno a ella con voluntad perserverante. 
Laborando y aotuando así, las perspectivas se 
habrán de dilatar y las generaciones conti­
nuarán ¡quiera Dios que con eficacial la.his­
toria de las Españas, incontables veces con­
tradicha o interrumpida. 

Pensando en lo grande, no se han de omitir 
ningunas iniciativas; aún las que, aisladas, 
semej an pequeñas, qui zá no lo son; pero, ade­
más, solo necesitan unirse a otras para adqui­
rir volumen e importancia. Despojadas de or­
namentación innecesaria, peligrosa, vengan 
concretas afirmaciones, relaciones ciertas 
de casos, referencias fidedignas de empresas, 
qua nuestros anales recojan, dándolas ayuda y 
publicidad. ¡Que cada año, en el dia dedicado a 
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la «Fiesta de la Raza . , hayamos de ofrecer, en 
el recuento de los avances obtenidos, testi­
monios que den argumento a .la celebración y 
al animo jubilo I 

En espera de sus gratas noticias, me reitero 
deusted, atto. s. s. ya. 

q.b.s.m. 

Junio 1922. 
• 
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La evolución contemporánea de la política económica de las 
Repúblicas americanas hacia el nacionalismo proteccionista. 

1. El nacio nalis mo mercantilista dc 

1 .. é poca colonial. 

LA política económica de las metrópolis europeas en sus coloni:\s ameri· 
canas estaba inspirada en las ideas dominantes de la llamada política 

«mercantilista» de aquellos tiempos. 
La política mercantilista era en extremo nacionalista; sólo concebía la 

prosperidad y el progreso económico por medio de una lucha de defensa 
contra las demás naciones. que llegaba hasta producir el aislamiento de la 
economía nacional. Una in~romisión a mcnud.) despótica del Estado en los 
dominios del orden económicoj un espíritu de acentuada hostilidad contra 
el extranjero y todas sus intervenciones en la vida económica nacional¡ y 
una política aduanera proteccionista hasta el extremo del prohibicionismo 
eran las características de esta política mercantilista que seguían las grandes 
naciones de Europa. 

La política española se inspiraba también en estos ideales nacionalistas. 
que, referidos a sus colonias, no significaban otra cosa que la explotación 
sistemática de éstas en favor de la metrópoli. Sólo ella tenía el derecho de 
comerciar con sus dominios de América; a los extranjeros les estaba estric­
tamente prohibida toda compra o venta de productos. Llegó aún a conde­
narse con pena de muerte a quien se dedicara a introducir mercaderías ex­
tranjeras en la América española. Las materias primas de las colonias sólo 
podían ser vendidas en España, y en las condiciones establecidas por el 
Gobierno de la metrópoli. En una palabra, como dice un economista chi­
leno, refiriéndose a esta política, era «un monopolio absoluto que había Je 
matar toda industria fabril y obligarnos a comprar caro y yender barato» (1) . 

• Era un nacionalismo en exclusivo provecho de la metrópoli europea, único 
sujeto cuyos intereses económicos se tomaban en cuenta: era la explotación 
de la América por la Europa; era, en fin, la servidumbre a que e~tuvimos 
sometidos por la fuerza de la dominación extranjera. 

(1) MIGUEL CRU~HAGA.-8Jludio sobre la urganizacidll 1!',".Jntilllicd de l "l1i/t.-Sa n-
ti.,I~. • 
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11. El liberalismo librecambista del 

primer período de la vida indepen­

diente . 

Cuando los pueblos americanos rompieron los lazos con que los tenía 
atados la metrópoli europea y proclamaron su absoluta independencia. C3-

ractcri/.aron su política económica por su espín tu ue acentuado liberalismo. 
~o sólo se abrieron las puertas de las naciones americanas al libre comer­
cio con todas las demás naciones. sino también a la emigración y. en ge­
ncml. a la libre tlllen'ención de los extranjeros en la vida económica nacio­
nal. Se destruyen las barreras del antiguo régimen cspaiiol; y se establece 
como principio el de la lIbertad en el orden cconómit.::o. 

En !I orden político. las Constituciones escritas de las nuc\'as Repúbli­
cas iberoamericanas establecieron, también. los prinripios democráticos 
más liberales; pero en la realidad, justo es reconocerlo. pocas fueron las 
nuc\'as naci onalidades que. por lo men os cn sus primeros tiempos de \"ida 
independiente. respetaron tales libertadcs. Se habían dado, nuestras Repu­
blicas, C)nstitucioncs que seguramente no correspondian a las condiciones 
de cultura de sus elementos populares; y de aquí que las libertades que apa­
recían estampadas en las leyes constitucionales ni) correspondieran a los he­
chos de la ,'ida política real. Aún al presente hay tantas de nuestras Repú­
blicas donde domina el absolutismo de Gobiernos d" hecho, Incompatibles 
con el espíritu liberal de sus Constituciones. Pero si esto ha sucedido en el 
orden político interno. la verdad es que en el orden económico. por regla 
casi general, la politica de nuestras Repúblicas ha sido en realidad inspirada 
por el espiritu liberal; )' no solamente para con los nacionales. sino tam bien 
y muy principalmente para con los c:\lranjcros que han querido apro\"echar 
las oportunidades que les brindaban esLlS tierras, Ila sido la "erdadera polí­
tica de las puertas abiertas para el capit.ll y para las personas extranjeras. 

Un escritor argentino decía. comentando el espiritu liberal de la Cons­
titución Federal, que ella «ha consagrado el princip'o de la libertad econó­
mica por su tradición política de la revolución de mayo de 1810 contra la 
dominación cspaiiola. que hizo de esa libertad el motÍ\'o principal de gue­
rra contra el sistema colonial o prohibiti\'o», ,\Igo parecido ha podido de­
cirse de las demás Repúblicas, 

y no sólo han gozado de libertad los extranjeros que han querido 3\'e­
ciqdarsc en nuestras Repúblicas, sino también los que desde su propia pa­
tria europea han querido aprovechar las oportunidades que aquí les ofrecía 
nuestra vida económica. 

En materia de inmigración, la política de este primer período de nues_ 
tra vida ¡'"Id ?c1Jicntc ha sido. no sólo de las pucrtas abiertas al c\tranjcro. 
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sino también de la adopción de di,'ersas medidas de protección y de fomento 
de la inmi~ración europea. 

En materia de derechos a la importación de articulos extranjeros, la po­
lítica americana de este periodo fué. casi por regla general, librecambista o 
por lo menos mu" liberal. En 1856 el economista francés Coucelle Seneuil, 
que fué Consultor técnico del Gobierno de Chile, expedia un informe com­
parath'o entre la legislación aduanera de Chile comparada con la de Fran­
cia, Inglaterra y los Estados L:nidos En este informe decía, en resumen. 
que la legislación chilena era muy superior sobre todo 4<cn cuanto a la ma­
yor libertad que deja al cornerdo. De las cuatro tarifas -agrega-que he­
mos examinado, la de ChIle es, sin disputa, la que lle\'a menos rastros de 
las preocupaciones del sistema pretendido /,roli'c/on+. La opinión de tan 
distinguido lcader de la escucla liberal individualista y librecambista basta 
y sobra para darnos el derecho de caracterizar de I,bl'r I nuestra política 
aduanera. 

[n la República ,Argentina «la administración aduanera se organizó res­
pondiendo a los principios liberales de la época. El deseo general era dar la 
mayor amplitud al cambio exterior. largo tiempo trabado y restringido. Los 
derechos de aduanas tuvieron sólo un propósito fis"al~. (F .. \lartin y He­
rrera. Curso de Economia Politica. Volumen 11, pág. 333.) 

Cosa más o menos pareCIda sucedia en las demás Repúblicas en materia 
de política aduanera. El mayor auge o prestIgio dcllibrecambio no se pro 
dujo a raíz de la independencia. sino después. más o menos entre los 
'Iio. IH50 y 1860. 

En materia de marina mercante nacional, si bien en Chile independiente 
'e estableció desde un prinCIpio el privilegio del cabotaje para la bandera 
naCIOnal, sin embargo se permitió después el cabotaje a los buques extran­
jeros, ven 1864 se declaró por la le) la absoluta ltbertad de n,,·egación. La 
ConstitUCIón Federal de la República .\rgenttna dedaraba en su articulo 26 
que ~Ia navegación de los ríos Interiores de la Confederación es libre para 
todas las b,lIlderas~, 

Las riquezas mineras o c\tractiva!> en Hcncral. y entre ellas las del sali­
tre, que fueron un monopolio natural de Chile, se han concedido indife­
rentemente al nacion.d o al c.\tranjcro. sea que resida o no en el país. 

~_n materia de Bancos, puede decirse que en Chile se han dado mayores 
faciltdades aun en las Agencias de Bancos e\tranjeros que a los propios Ban­
cos nacionales. Las CompalHas de SCH:urus extranjeras han sido tamhicn re-
cibidas con las puertas bien abiertas. • 

• 
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--------- .~-.. -~ 

111 . Pactore. que inOuyen en favor 

de la pollUca librecambista de este 

periodo. 

Primeramente consideraremos un factor que podríamos calificar de 
ideológico . cuya influencia se dejó sentir en la formación del espiritu libe­
ral de este periodo histórico de la \'ida americana. ~1c relicro a la c\"o)ución 
de las iJeas filosóficas hacia el liberalismo inJil·idualisla. que parle de Cu­
ropa, a Il"lcdiados del siglo X\'III. y torna después Hran cuerpo en la primera 
ITIllaj del siglo XI\. 

Lo~ excesos de la reglamentación y. en general. de la intervención del 
Estado en la "ida económica. en forma que no se armonizaba con las nece­
sidades de la epoca, habían producido una reaecioo contra el antiguo sis­
tcma mercantilista. Al mismo tíempo apareda una nuc\';.l doctrina liJosó­
tica r polillca. que predicabd la libertad como remedio, no sólo para los 
males económicos, sino también para los políticos y süoales en general. 
~acc en aquella e"olución la Ciencia Económica. y. naturalmellte. paní. 
cipa Je las características de la epoca. El liberalismo lIluinJual"ta y libre­
cambista se presenta como el único sistema económico de 3(:ucrJo con las 
leyes natur¿¡)cs. 

Esta filosofía dejó sentir en forma cspc~ial sus influendas en Amt:rica, 
donde el medio era extraordinariamente apropiado para cHao Y en po..:as 
Repúblicas habrá tenido la escuela económIca del liberalismo hbrecamb"la 
lJ)ayor inl1ucncia que en Chile, a causa de la venida del profesor franees . 
distinguido leader de eSla escucla, J. G. Courcellc Seneuil, que fué prole­
sor de nuestra universidad r Consultor del .\linisleno de HacIenda desde 
1856 hasta 1866. 

Por otra parte, la reacción produdda contra los sistemas c~onómicos y 
politicos establecidos por las .\¡onarquías europeas se deJó, naturalmente, 
sentir con fuena extraordinaria en America, que era la verdadera ,'¡ctima 
de estos mlsm03 sistemas. La proclamación de la 111dependenda de las co­
lomas inglesas de ~orte America fue el ¡nido de la gran e\"olu~lón liberal. 
Al gnto de libertad, 3igUlcndo el ejemplo de los norteamericanos, rompie­
ron Llmbien las cololllas cspaI10las las cadenas que las ataban a las metró­
polis europeas. El IIberahsmo se pr"sentaba, pues, como la doctnna reden­
tora de este continente. 

Tenemos, por consIguIente, que al factor ideológico de la filosofia libe­
ral InlÍ""idualista y librecambista se une en .\ men...:a el lactar polítiCO de la 
rc\"o}u...:ión de la independenCia. 

bl c:,ta atmósfera, saturada del espiritu de libertad, nacieron nuestras 
Rcpubll~as de America; )" en ella se organizaron y dieron los primeros pasos 
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de su vida independiente. ~ada de e\traño tiene, pues. el espíritu liberal 
que inspirara su política. 

Hay también un factor del orden económico que explica también la ten­
dencia librecambista de la política americana de los primeros tiempos de la 
independencia. Me rellero al aspecto esencialmente agrícola y minero que 
caracterizaba ]a vida económica del nuevo contin ente. Las Repúblicas ame­
ricanas producían materias primas de la agricultura o de la minería, que se 
"endían en Europa; ]a industria manufacturera casi no existía, y, por lo 
tanto. sus intereses no se representaban en la opinión de los dirigentes. Se 
consideraba lo más natural y con\'cniente la adquisición de los artículos ma­
nufacturados. de cualquier clase que fueran, en-Europa. Grabar la intalla­
ción de estos productos aparecía como algo perjudicial, porque venia a.au­
mentar los costos de la \'ida, a sacrificar al consumidor, ya fuera l:apitalista 
o asalariado. y también al productor, agricultor o minero. Las Empresas 
industriales de manufacturas no aparecian como lucrativas en países donde 
había todavía tanto territorio sin cultivar y también tanta riqueza extractiva 
sin cxplotar por falta de capitales o de brazos. ~o había, pues, industria 
manufacturera, ni intereses favorables a su protección, por lo menos en la 
América latina . 

Por último, a todos estos factores del orden ideológico. del político e 
histórico y del económico, hay que agregar otro que no ha dejado de tene r 
su importancia en el sentido de mantener e3tos principios de 1iberalidad 
económica en las relaciones con el extranjero; me refiero a 1!J. influencia que 
han ejercido en nuestras Repúblicas Jos propios representantes del comer­
cio y de la industria extranjera, cuyos intereses, naturalmente. han estado 
muy ligados a esta política liberal. 

1 V. Reacción nacionalista y protec­

cionista de la época contemporánea 

La primera manifestación de reacción contra esta política tan librecam­
bista, y cn genera] tan liberal en frente del mundo extranjero, la encontra­
mos en la política aduanera. En efecto, en la segunda mitad del siglo X\'lIf 

se produce un movimiento hacia el proteccionismo. 
En la República Argentina se adopta en 1876 una tarifa aduanera fran· 

camente proteccionista. En el Uruguay se dió el primer impulso a esta po· 
lílica en ,875, En Chile, el espíritu librecambista, que estaba mucho más 
arrajgado, dominó en las alturas gubernativas hasta 1897, ai10 en que se 
aprobó una reforma aduanera de carácter proteccionista. Las demás Repú­
blicas, cual más cual menos, han seguido todas por el mismo cam ino de 
procurar por medio de la tarifa aduanera la protección y fomento de la in· 
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dustria nacional, por lo menos de aquélla que encuentra en el país una base 
favor.ble de prosperidad. Se ha considerado compensado el sacrificio del 
mayor precio, que en ciertas ocasiones debe pagar el consumidor, con evi­
tar al pago que se hace al extranjero e independizar la vida económica de 
la nación . 

La República Argentina ha establecido el privilegio del cabotaje en fa­
vor de su marina mercante nacional, y Chile, después de una larga cam­
paña entra hoy por el mismo camino. El punto de vista nacronalista de for­
mar una marina nacional, cuyas entradas queden en el país a beneficio de 
nacionales. cuya tripulación sea nacional y que pueda aun sen'ir para el ca­
so de una guerra. ha prevalecido sobre el punto de vista librecambista de 
t.:!ncr Oetes baratos y buques buenos. aunque ellos sean extranjeros. 

En materia de inmigración . tenemos en los Estados Unidos una e"olu­
ción bien marcada de la política. Durante todo el primer pcnodo de la "ida 
independiente, la política se reduce a favorecer por lodos los medios posi­
bles la inmigración; se persigue úniCamente el propósito de atrdcr colonos 
europeos. Pero d~sde 1882 se manifiesta un cambio de esta política: se ini­
cia una serie de medidas para limitar o poner trabas a la inmigración. C J 1l10 

ser el pago de un impuesto. el rech:lzo de los elementos 110 deseables. et­
cétera, ctc. Las puertas que antes estaban abiertas de par en par han ¡,:omcn­
zado a cerrarse y, aun cuando sería ir tal "ez muy allá hablar de exceso de 
población en los Estados L;nidos. el hecho es que el pais se siente con la po­
blación suficiente para bastarse a si mismo; y los obreros naóonalcs nan 
encontrado en ]a inmigración. sobre todo en la amarilla. una temible (om­
petencia . En momentos de crisis. como la presente. en toda t\mérica, tanto 
del \'ortc como del Sur, hay más bien exceso de brazos. que se manifiesta, 
como sucede en Chile. por un gran número de desocupados. 

En América del Sur se han dictado las leyes de residencia y otras que 
permiten por lo menos a los Gobiernos seleccionar un tanto la inmigración. 

Comienza también a ponerse de maniflesto que no lodas las inter\"t~n­
cioncs del capital y de las Empresas extranjeras son convenientes bajo el 
punto de vista nacional. Así. por ejemplo. los Bancos extranjeros, que en 
un principio fueron ¡,:onsiderados como los tubos comunicantes que debie­
ran atraer hasta nosotros la sabia fecunda de Jos capitales europeos a bajo 
interés. han funcionado más bien como bombas aspirantes que sacan del 
pais las utilidades que provienen de los propios depósitos de 'os capitales 
nacionales. De la misma manera las Compañías de Seguros extranjeras pa­
gan los accidentes con las propias primas que perciben en nuestros paises, 
y obtienen todavía un saldo sobrante que retiran al Extranjero a titulo de 
utilidades y de inversión de fondos de reserva. 

:\'0 quiere esto decir que. bajo el punto de vista nacional. sean siempre 
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inconvenientes las intervenciones del capital o del espíritu de empresa' ex­
tranjeros. De ninguna manera , El punto de vista nacionalista nos indica al 
respecto que todas aquellas Empresas, para las cuales el capital o la técnica 
nacionales son insuficientes o inca paces, el capital y la técnica extranjera 
serán siempre bien venidas. Así sucede entra nosotros con ciertas grandes 
Empresas norteamericanas productoras de cobre, yen general con la mayor 
parte de las industrias que puede establece r ]a iniciativa extranjera. El pro­
greso de América debe mucho, en este sentido, al capital y a la iniciativa 
europea. 

Todo esto nos manifiesta una evolución bien marcada hacia un cierto 
nacionalismo que ,·iene a poner fin a la política librecambista del primer 
periodo de la independencia americana. 

V. Pactores que influyen eu lavor 

de la evoluciÓn nacionalista del pre­

sente. 

Refiriéndonos primeramente al orden de las ideas cientUlcas en materias 
económicas, debemos constatar, en ]a segunda mitad del siglo XIX, una 
reacción en contra del absolutismo de la escuela liberal individualista y li­
brecambista. La critica cientifica ha minado las bases de lo que habia lle­
gado a considerarse como el edificio inconmovible de la verdadera ciencia, 
única de acuerdo con las inmutables leyes de la naturaleza. La escuela so­
cialista, por una parte, y sobre todo la escuela histórica o realista alemana 
han contribuido muy eficazmente al desprestigio del absolutismo liberal in­
dividualista y librecambista. 

y antes que los economistas desautorizaran el absolutismo librecambis­
ta, la mayor parte de los Estados europeos, aun en los tiempos del mayor 
prestigio de las iJeas liberales, lejos de adoptar las tan recomendadas nor­
mas del ~dejad pasar, dejad hace,.,., lejos de convertirse al libre cambio, 
continuaron con su política nacionalista y proteccionista, Solamente Ingla­
terra adoptó los nuevos rumbos; pero ha podido dejarse ver que los ingle­
ses adoptaron esta politica, no por una sujeci0n ciega al absolutismo de los 
principios librecambistas (han sido demasiado práctICOS para dejarse llevar 
de teorias), sino por las ventajas que les ofrecia este régimen, dada su espe­
cial situación en el mundo económico internacional. En cambio los Esta­
dos Unidos desde 1861 y el Imperio alemán después, o sea las dos naciones 
que después de Inglaterra han hecho mayores progresos en estos últimos 
tiempos, adoptaron decididamente la política proteccionista. Algunos ale­
manes, de los que nos visitaban en sus empresas industriales o co merciales, 
solían aconsejarnos, sin embargo, el liberalismo librecambista. 

Se ha solicitado de América que abra sus puertas a la libre instalación 
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de Bancos extranjeros, mientras en Europa y aun en Estados Unidos se ce­
rraban las puertas cada vez que pretendía instalarse allí alguno de Iluestros 
Bancos. El Banco de Chile quiso abrir una sucursal en París, pero hubo de 
renunciar a su propósito en vista de la fuerte contribución con que el Go­
bierno francés lo gravó. 

Todo esto no ha podido pasar desapercibido ante los ojos de los estadis­
tas sudamericanos; por más candorosos que fueran, tenían que compren­
der que no era explicable aquello de que clliberalismo fuera sólo conve­
niente para Sud América, reservándose los europeos y aun los norteameri­
canos los privilegios del nacionalismo. El factor del ejemplo europeo ha 
tenido siempre una gran inAucncia en ]a vida económica. social y política 
de nuestra América; si Europa hubiera sido librecambista, no dudo que 
América habria también continuado siéndolo. 

Contemplemos ahora un factor del orden económico. Las Repúblicas 
l:ninoamericanas, aunque, por motivos que no es del caso examinar aquí, 
no han seguido paralelamente a los Estados Unidos en su progreso econó­
mico, han progresado lo bastante para considerarse en situación de fomen­
tar su industrialización. La industria manufacturera ha comenzado a 
desarrollarse notablemente, en ciertos ramos. y especialmente en aquellos 
en que se cuenta con la materia prima necesaria. Vamos saliendo de aquel 
primer periodo en que no podíamos dedicarnos a otra industria que a la 
agrícola o minera, TRnto es así, que muchas industrias han ido instalán­
dose y han prosperado, aun sin necesidad de protección. Según la estadís­
tica de 1918, teníamos en Chile 2.820 establecimientos industriales de las 
siguientes materias: alfarería y cerámica, confecciones y vestuarios, made­
ras, materiales de eonstrucción, materias textiles, metales, muebles, pape­
les e impresiones, cueros y pieles, productos químicos, tabacos, transportes 
y otras industrias. No se cuentan por cierto en este número ni las Empresas 
mineras ni las salitreras, ni las de carbón. El capital invertido en eoitos 2.820 

establecimientos es de 626 millones de pesos. Si se considera que se trata de 
nna República de cuatro millones de habitantes, se comprenderá la influen­
cia que este factor de la industria manufacturera empieza a tener ante los 
Poderes públicos. 

En la República Argentina)" en el Brasil se han hecho progresos de ma­
yor entidad en materia de industrialismo. Pasaron ya los tiempos en que un 
distinguido escritor argentino podía decir: «La aduana proteccionista es 
opuesta al progreso de la población porque hace vivir mal, comer mal pan, 
beber mal vino, vestir ropa mal hecha, usar muebles grotescos, todo en 
obsequio de la industria local , que permanece siempre atras.,da .• Hoy cual­
quier argentino, brasileño, uruguayo o chileno culto puede vh'ir bien, se­
gún las exigencias de la cultura moderna con )0 que produce su país, ex-
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cepción hecha de unos pocos artículos. E\igir más, respecto a comodida­
des, sólo significa un refinamiento indigno de ser tomado en cuenta. 

La guerra última nos ha venido a manifestar una vez más las ventajas 
de gozar de cierlO grado de independencia económica . Los pueblos euro­
peos se encontraron en la imposibilidad de proveernos de muchos art iculas 
manufacturados; y esta circunstancia, junto con desarrollar Ilue~tra indus­
tria, vino a manifestarnos los peligros de la dependencia del extranjero . 
1I0y en Chile, con un cambio alrededor de siete peniques por peso, la in­
dustria nacional nos provee de ciertos artículos, como los muebles de ma­
dera, los zapatos, los materiales de construcción, cte., a más bajos precios 
que los que teníamos cuando el cambio estaba sobre doce pen iques. Si estos 
articulas no hubieran venido del extranjero, la depreciación de nueMra mo­
neda nos habría hecho sentir consecuencias muchísimo más graves. 

VI. Necesidad de ampliar el concep­

to de nuestl'o nacionalismo por me­

dio de la unión económica de nues-

tras Repúblicas . 

l le llamado la atención sobre la evolución hacia el nacionalismo y pro­
teccionismo de la política de las Repúblicas americanas en los tiempos 
contemporáneos. Cada u na de ellas ha tendido a contemplar su propia eco­
nomía como sujeto de intereses, considerando a las demás Repúblicas del 
continente, por más que sean sus propias vecinas, como a cualquiera otra 
nación europea o asiática. De esta manera hemos venido caminando hacia 
el aislamiento económico de las diferentes Repúblicas del continente, más 
o menos en la misma forma en que han procedido las naciones de ]a vieja 
Europa. 

Esta política de aislamiento, aun juzgada bajo el punto de vista naciona­
lista, que es el que yo contemplo al presente, es, a mi juicio, una manifes­
tación lamentable de la falta de espíritu práctico que hemos tenido, al res­
pecto, las Repúblicas sudamericanas. Las colonias anglosajonas que pro­
clamaron su independencia han tendido hacia la unión económica y polí­
tica; y, de esta manera, han ampliado su nacionalismo en forma muy 
racional. El proteccionismo, y en especial el aduanero, no puede, en efecto, 
dar resultados satisfactorios cuando el Estado que lo pone en práctica tiene 
un territorio pequeño y poca población; porque la base del consumo nacio­
nal no es suficiente para asegurar la prosperidad de muchas industrias; y 
porque la falta de algunas materias primas o au:\i1iares puede colocar ata· . 
les nacioJles en mala situación para organizar una economía nacional inde­
pendiente de las demás naciones. La poJitica del ZoJJ\"erein alemán y de la 
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unión aduanera de los Estados Unidos ha dado lan brillantes resultados, 
precisamente porque ha evitado la dificultad a que me refiero, agrupando 
un cierto número de Estados, con 10 cual se ha conseguido dar sutkiente 
amplitud a la base de la población y del territorio. 

Que los Estados europeos no se hayan agrupado en núcicos mayores para 
desarrollar su política nacionalista, se comprende, porque las diferencias de 
idioma, religión, tradiciones. etc., los ha aislado en su desarrollo histórico, y 
además porque, dadas las sobresalientes condiciones económicas naturales 
del territorio europeo, la mayor parte de los Estados ha podido mantener, 
dentro de los limites territoriales, una considerable población. 

En cambio el aislamiento economico de nuestras Repúblicas hispano 
amcric...1nas. que hablan el mismo idioma, que tienen las mismas ideas reli­
giosas y el mismo origen histórico, y cuyos territorios se habrían comple­
tado muy bien por medio de la unión, no encuentra una justificación sa­
tisfactoria. 

En los primeros tiempos de nuestra vida independiente, fué muy co­
rriente entre los dirigentes de Sud América la idea de la Lnión de las Re­
públicas. ,\\uchos la juzgaron indispensable. Pero se trataba únkamente de 
fines meramente políticos de defensa contra las naciones europeas, y no de 
fines ecunómicos como Jos que considero yo al presente. En todo caso fué 
lástima que no se hubieran podido realizar taJes ideas de unión política, 
porque a la sombra de ellas se habría podido producir por sí sola la unión 
económica. 

¿Por qué Chile y Argentina no han tendido a completarse mutuamente 
por medio de la uniÓn. siendo así que de este lado habríamos podido pro­
porcionar la base de cobre. fierro, carbón, cte., que unida a las sobresa­
lientes condiciones agrícolas del Jada ar~cnlino y a la \'cntajosa situación 
geográfica de su capital, habrían produddo un conjunto mu~ho mas apto 
para el progreso económico? 

Se ha dicho q'Je estando ambos paises en la mismd I.ona. sus productos 
se harían competencia mutuamente. Pero recordemos que es mas o menos 
el mismo caso enlre los Estados del Oeste)" los del Este de los E,tados Uni­
dos. ¿Desearían los de California separarse de la Unión por temor a la com­
petencia dcl Este? Seguramente que no, porque el E~tc es el mejor mercado 
para sus productos, a pesar de estar en la misma zona, 

¿Por qué Chile, Perú y Bolivia no han terminado sus rcncHlas en una 
solución d~ unión y libre comcrcio cntre ellas? Yo, que como político he 
levantado en mi patria la bandera del nacionalismo económico y que me 
precio de buen patriota, habría dado con gusto Tacna al Perú y Arica a 
Bolivia, a condición de establecer entre las trl!S Repúblicas una unión 
económica. 

15 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



¿Cómo podríamos realizar, en forma práctica, esta unión? Lamento que 
Jos 'límites de este trabajo no me permitan extenderme sobre este punto que 
ya he tratade en otras ocasiones. Sin duda que la política de la unión eco­
nómica más perfecta seria la de la «unión aduanera» o «lollverein»; pero 
como reconozco las dificultades que se opondrían a su establecimiento, es­
timo que bastaría. a lo menos por ahora, la fórmula de la «frontera para 
»todos los productos de la industria nacional de cada una de las Repúbli­
»blicas que formaran parte de la unión». Como muchos de :os productos 
de la industria nacional pueden contener algunas materias primas extran~ 
jeras (por ejemplo, un paño de lana nacional teii:ido con anilinas extranje­
ras), sería conveniente establecer el porcentaje de valor que se permitiría a 
la materia prima extranjera en cada producto. Por ejemplo, podría tolerarse 
hasta un 35 por 100 sobre el "alor de los artículos manufacturados a la 
parte proveniente del extranjero. 

El régimen de la frontera libre lo ha puesto en práctica, en otras ocasio­
nes, Chile con la República Argentina, y también Chile con Bolivia. Al 
presente, con la intervención de los ferrocarriles internacionales y en gene~ 
ral con el mayor desarrollo de la industria y del comercio podría este régi­
men dar frutos económicos muy interesantes sin duda. 

Las diferencias en las tarifas aduaneras de las Repúblicas pactan tes de 
estas uniones sería sin duda un inconveniente para el buen funcionamiento 
de ellas, y evitar tales diferencias es la principal ventaja del "Zollverein». 
Pero esta dificultad podría reducirse al extremo por medio de tratados que 
establecieran una cierta uniformidad en las tarifas, por lo menos para algu­
nos artículos. 

Además de la libertad de comercio para los productos nacionales, debe­
rían las Repúblicas pactantes conceder igualdad de derechos por lo que res­
pecta a establecimientos de agencias bancarias, de sOl:iedades de seguros y 
Empresas de navegación. En general, «los ciudadanos de una y otra de las 
)tnaciones pactan tes tendrían en el territorio de la otra, en cuanto al ejerci­
»cicio del comercio, de las industrias y demás intervenciones del orden eco­
»nómico, los mismos derechos que los propios nacionales». 

En conclusión, debemos ampliar el campo de nuestro nacionalismo 
para hacerlo más compatible con el progreso económico de nuestras Repú­
blicas. Si nuestros padres contemplaron en la unión de las naciones ameri­
canas una base de defensa política contra las agresiones europeas, busque­
mos nosotros en la unión una base para consolidar nuestra prosperidad 
económica. 

GUlU:RMO SUOI':RCASEAUX 1 

Profesor de Economía Política de la Universidad 
de Chile. Ex ;\Iini~tro de lIacit'nda de Chile. 
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LA COLONIA ESPAÑOLA DE COSTA-RICA 

JUNTA DE EXTENSION CULTURAL ESPAÑOLA 
Xos complacemo~ en transcribir la circular distribuida por la Colo­

nia española en Costa-Rica, con el fin de divulgar en aquella república 
el conocimiento de la obra histórica y contemporánea de España a la 
luz de la razón y de la Justicia. 

lle aqui el texto del rererido documento: 

cEI gran movimiento iniciado por academias, estadistas y pensado­
res españoles con objeto de estrechar los lazos de aproximación entre 
la España colonizadora y las Repúblicas por ella rormadas en el conti­
nente americano, ha despertado en todos los buenos españoles residen­
tes en los pueblos hispanoamericanos un anhelo decidido y patriótico 
de contribuir. "egún su estado y condición, a hacer luz de los anales de 
la historia, mil veces conrundidos y tergiversados, que a través de los 
siglos han distanciado a dos pueblos, que por su origen <leben tener el 
mismo ideal, ya que tienen la misma sangre, idiomas y tradiciones. 

El tiempo va disipando muchos errores; y la corriente de simpatías 
entre españoles e hispanoamericanos se acentúa cada vez más, para un 
acercamiento fraternal que debt:mos fomentar, para conseguir la unión 
espiritual entre los pueblos de la misma raza. 

Si en España, los hombres que piensan en el porvenir de la Patria, 
trabajan sin descanso para esa unión, los que vivimos en América, y 
que tocamos de cerca esa necesidad, ponemos en la medida de nuestras 
fuerzas el granito de arena en el gran edificio de la conciliación. 

La Colonia española de Costa-Rica, comprendiendo que los errOres 
históricos, la falta de critica y la falsa documentación, formaron en 
lugar de verdadera historia una novela sugestiva en perjuicio de Es­
paña y del carácter de raza; para llevar adelante la reconstitución nom­
bró la 71l11ta de E"tmsiólI CU//lIraJ Espalio/a. 

La verdadera historia hay que desarrollarla, y a nadie toca hacerlo 
m¡\s que a los españoles. por honor y por .i usticia, exponiendo la epo­
pe! a de lo" héloes que tr>ljelOn toda la ¡"andeza del f'ueblo español. 
Para cOllse~lIirlo. la Colonia española de e~ta República ha fundado una 
cátedra de Hi"tOl ia de ['raña, con la aprobación del Gobierno de esta 
nación, so~tenida cun fondos de la Colonia, para instruir a la juyentud, 
principalmente en aquellos puntos que tienen relación con el descubri­
miento, la conquista y gobielno de las Indias. En el plan entra la expo­
:,ición de la E~paña contemponineél: su pujante desarrOllo, sus indll~­
trias, comercio, agricultura y el brillante cuadro de SllS grandes hombres 
en las ciencias y las letras. 

Estn Junta patrocinará conferencias; abrirá concursos entre los estu­
diantes; importará obras, revistas, y distribuirá a los centros de ense-
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ñanza libros que tiendan a estrechar las relaciones intelectuales entre 
España y Costa-Rica. 

Grande es la empresa y de largo tiempo; pero contamos con la deci­
sión de buenos españoles que, al nombre de la Patria, saben responder 
a todos los llamamientos e imponerse los sacrificios necesarios; esto} en 
cuanto toca a esta República. Mas necesitamos la ayuda de otros ele­
mentos primordiales y de prestigio que están lejos de nosotros} que 
viven en el núcleo de la Patria, que tienen en sus Illanos los documen­
tos de la verdadera historia} ya en estudio, o ya en sus publicaciones, 
y en el nombre sagrado de España, al que nunca faltaron, les pedimos 
su ayuda y cooperación para que un día brille con luz esplendente la 
grandeza del pueblo que pasó el Atlántico para formar otros que son la 
admiración del Illundo. Sí, necesitamos la ayuda de academias, ateneos} 
centros, uniones, compañías, perbonalidades, corporaciones, y de todo 
español, para que nos remitan libros, revistas, periódicos y cuanto tien­
da a difundir el verdadero espíritu español, tan poco conocido en 
América. 

La Yunta de Extellsiófl e,tltUlal Espariola tiene fe en que el resultado 
será positivo, si como labor nncional toman con e IIpeño, los que pue­
den, la vindicación histól ica . 

Esta Junta remitirá la Circular a todas las Ilepúblicas hispanoame­
ricanas por medio de los Cónsules. para despertar el sentimiento patrio; 
y si en todas ellas se dan conrt?rencias O se establece la Cátedra de His­
toria, bien pronto las relaciones c.;enin más cordiales, más sinceras, en 
beneficio de estos pueblos hijos de España. 

El desprendimiento y el patriotislllu pueden levantar el espíritu de 
raza, proclamando la unión de los pueblos de un origen y cortar} con el 
tiempo, una desgraciada absorción. --Yosé C. Lorellle, Presidente; Ci­
pna/lo Herrero Vi/ori'I, Tesorero; AIl,~L Oroseo, Secretario; Felipe Po­
zlIe/o, Vocal. y PrJulino Bllruagrl, Vocal. ... 

I~nviamos desde estas col umnas la expre~ión de nuestra viva sim­
pnllil hacia la obra iniciada por la JUllt I de Extellszón Cultural Esta. 
,¡ola

l 
Y, con aquélla. el ofrecimiento de cuanto pueda la Unión Ibero­

.·/Jllfrirana para coadyuvar a la meritori a misión de cultura y alto 
patriotismo que se han impuesto aquellos distinguidos compatriotas. 
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EL OBISPO T. DE TEMNOS 
EN LA UNIÓN IBERO AMERICANA 

N·UES1H.¡\ Sociedad celebró sesión pública e l 5 de abril último, con 
asbtencia del ilustrísimo señor Obispo titular de Temllos, mon­

señor Andrea, que la honró con Su palabra. 
El acto revistió extraord inaria ~olemnidad, a la que contribuyó la 

numero;a concurrencia de selecto público (gran parte de él de la colo­
nia ele la, República iberoamericanas en Madrid), que reiterada y efusi­
valllente mostró a l orador Su agrado y simpatía. 

A continuación, después de las palabras de saludo al ilustre Pre­
Jada argentino pronunciadas por nue!:>tro Presidente, excelenti~ilno se­
J10r Marqués de Figueroa, insertamos los elocuentes párrafos de aquél 
dedicados a los fines de esta Asociación. 

PALABRAS DEL SEtI10R PRESIDENTE 

(MARQUÉS DE PIGUEROA) 

ElI nombre de la Ullióll ibero AlIUr¡cfllla, cÚlI1pleme manifestar al 
dignísimo señor Obispo de TelllIlos, monseñor Andrea, el élh'Tadeci­
mien to co n q ue nuestra Sociedad recibe su vbita. Nos dispensa singu­
lar honra viniendo a nuestra ca::.a. mostrando su simpatía a nuestra So­
ciedad; a bien que ella lo merece por su carácter y por su representación, 
por lo.., que son bllS elevados, generosos designios . Estoy personalmente 
y de e.pecial modo obligado a la bondad-de su representación propia­
con que, desde luego, acogió el señor Obispo, deseo que coincidía con 
el suyo, pronto siempre a favorecer a quienes procuran sen·ir elevados 
ideales. 

Son nuestras mejores fiestas aquellas en tjue recibimos a ilustres 
representaciones de los países americanos; indelebles en nuestro ánimo 
los recuerdos que se renue\·an en ca~o como el presente. \" uelyen gra­
tas a la memoria impl esiones que muchos de \"05011'05 sentisteis, que 
señalan e iluminan momentos de verdadera solemnidad para la Umón 
Ibero Ame, ¡cana. 
_ Permitid q ue cite algunas de lal.¡ visitas con que nos ufanamus y que 
disponen felizmente nuestro únin1<.l\ cOlllcnz,lndo por Ins de Jefes de Es­
tado, Figlleroa Alcorta, Fig-uerola J (',lct!I"t.!S1 Ferrali, i1ubtres Presidentes 
de las Repúbl icas. También importantes se~iones, las que ilustraron in­
signes hombres de letras; Rubén Darío fulgura con esplendor incompa 
rabIe y asimismo guardamos recuerdo inex tinguible de Amado Nervo 

Inspiraciones muy diferente~. a~piracioncs muy diversas, trabajan 
nuestra época de de incesante contradicción. Ka decrece, untes parece !:oe 
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acentúa y agranda, tomando caracteres gravisimos de lucha social; desar­
monia~,il1disciplinas, que donde quiera se dan, que frac..;ionan y dt!s!.:olll­
ponen; y está la división en el campo y en la ciudad, en los hogares, en 
las escuelas, en el atrio del templo.v eu el templo mismo; tales críticas 
circunstancia~ innuyen en el e~piritl1 del Prelado ete Amt!rica, Sabida 
es pOI' todos lo alta que han plle!"'LO la representación EpbcoPClI tan­
tos Prdados americanos, que, en e!'os pabes nuevos, sienten Illcis y 
pueden comprender mejor, las necesidade!-. de los lIuevos tielllpo~; con­
diciolles de vida que así exacerban la::. pugnas, cumo extienden las pro­
pagandas; más comprensivos los criterios, más amplia la unidad, que se 
busca luchando, COIl ansia, por anudar Jos lazos, por estrechar las rela­
ciones de todo orden, ele\'ándose y mejorándose los espíritus en la paz, 
para lo que vale tanto, dado !-.1I cani.cter, nuestra civilización creadora, 
t;'an~fonlladora; extraordinario poder de los principios cristianos 4ue la 
informan y qUt:, desg:'aciadamente, sufr~n pt::r~ecución. 

A las obras que propugnan por extender el bien social está cons­
tantemelite asociado, en el país suyo, en la República Argentina. monse­
ñor Andrea; yarón esclarecido. que de antelllano tenía todos nuestros 
re!::lpeto~, cumo tiene ahora todas nuestras simpatías; tantas, que siendo 
desde hace poco huésped, ya como nuestro le consideramos. 

Por todo, y siempre, son indispensables las relaciones, ínteligencias 
y ayudas, entre nuestros respectivos países, pero más en estas gnwísi· 
mas circunstancias que atraviesa el mundo, después de la conflagra­
ción universal, cuyas consecuencias todavía no sabemos, ni podemos 
entrever, ni calcular. La civilizacióll hispana por lo menos, salva en 
el mayor grado aquellas esencia~ que vinculan, con la salud moral, 
los ordenamientos de la vida pública y privada, ':"n todas sus manifesta­
ciones; coindicencias de los pueblos hispanos, el Peninsular y los de 
América. A pesar de estas coincidencias fundamentales, permanentes, 
hubo incidencias ingratas, luchas de oposición; momentos pasajeros de 
la historia. Hoy, vuelven hacia nosotros los americanos, como nosotros 
vamos hacia ellos, para, de consuno, afirmar lo que tiene de grande nues· 
tra vida, la que con vigoroso esfuerzo creamos y sostuvimos, la que sólo 
lograremos aliente poderosa y extienda beneficios y venturas, mediante 
unión de los espiritus que trascienda a las obras. 

Quienes supieron descubrir, y acertaron a conquistar, y lograron co­
lonizar, comenzaron por respetar allí donde ponían el pie, la5 incli­
naciones. los gustos de los elementos indígenas; y esa es, en la hora 
presente, ejecutoria que, como nadie, podemos ostentar, que se abrillan­
ta, en el contrastre de otras experiencias, harto diferentes, Al respeto, a 
la simpatía, a la consideración general, nos recomienda el abolengo glo­
rioc;o; prenda, si en él nos inspiramos, de consecuensias felices, que, en 
el 1'·:lIlScurso del tiempo, han de prevalecer. Harto tardaron los recono­
cimientos de justicia que recibimos hoy con testimonios de cariño, de 
respeto; y ventajosamente, nos compensan quienes antes nos faltaron~ 
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por lo mismo, sus manifestaciones son más de estimar. Desapareció com­
pletamente-según aqui recordaba no hace mucho el Sr. Barcia-la le­
yenda negra, interpuesta en mal hora, pero que nunca pudo ocultar la 
leyenda dorada. 

Estas ideas}' sentimientos encarnan en la representación, tan alta, 
del señor Obispo de Temnos y en la expresión felicisima que nuestra 
lengua tiene en sus labios. La lengua es nuestra creación por excelen­
cia; cifra la vida espiritual en que somos; precioso vínculo que no puede 
romperse .v que es prenda de la dirección cierta, de la ej ecución reliz 
que han de tener nuestras obras, verdaderamente civilizadoras por cris­
tianas. 

No hace mucho se oian a nuestro alrededor-harto próximos-los 
gritos y los clamores de la ~uerra, y sólo no era bélico nuestro lengua­
je. Bélico también habia sido, pero a la hora en que las empresas de la 
conquista eran empresas de civilización, no a la hora en que las empre­
sas de la guerra eran de la civilización destructoras. iHagamos votos 
por que los sentimientos y los pensamiento, de paz, los decires elocuen­
tísimos de Monseñor Andrea, prosperen, prevalezcan; y prevalezcan y 
prosperen con ellos, nuestros intereses comunes, los afanes del ascen­
diente, para la humanidad beneficioso, de nuestras Españasl 

Constantemente llegan, señor Obispo, a las playas americanas, gen­
tes que van de las nuestras en busca de trabajo; los más piden tra­
bajo manual. Es menester que se unan el trabajo manual y el intelectual; 
para sus obreros, para los que se dedican al estudio, son los tiempos 
harto penosos y dificiles; también lo son,para el adelanto, que a todos 
ha de aprovechar satisraciendo crecientes necesidades. 

Gracias os tributa, señor Obispo, la UIlid1l Ibero Americana, que, 
honrada con vuestra visita, espera oir vuestra palabra; de antemano te­
néis ganados los espiritus por el afecto que sabéis inspirar y por la con­
sideración que Illerecéi!,. 

Guardaremos fiel recuerdo de vuestra., enseñanzas; estamos seguros 
de que el recuerdo vuestro, también constante, nos favorecerá. Todo 
\'ale para unirnos: las creencias como los elementos; entre éstos ningu-
110 ~ignifica tanto como el mar. El nos lienta, nos incita, con invitación 
estimuladora para reciprocas viajes; visitas con que nos corresponda­
mos estrechando lazos de fraternidad , logrando que se compenetren, 
<,amo los intereses morales los materiales, en la gran obra civilizadora 
que nos está encomendada. (Cralllies aPlausos.) 

DISCURSO DEI. SE;I:;OR OBISPO T . D E TEMNOS 
(M.ONSEÑOR ANDREA) 

Agradezco, profundamente, las palabras y los conceptos, excesiva­
mente elogiosos, del señor Presidente de la U1lióJl Ibtro A11ltricana. El 
agradecido soy yo; porque esta invitación es para mí una honra, que 
no olvidaré jamás. 
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~1e invitaba el señor rre~idente a 4ue expusiera mis ideas y a que 
(1"1 dejara algún consejo; pero, ¿qué consejo puedo yo dar, si vellgo más 
hlcn a recibirlo? Lo que halé, pllC~. !'.eni. dejar, ~e/lcillamente, una 5Ú­
¡' lica, y \'áis a comprender cuúl es, en el decur!:)o de las palabras que 
ltmga el honor de dirigiros. 

¿Habéis ViSlO alguna \'ez en los bm~4ue~ uno dI! esos aliosas robles 
que se inclinan bajo el pe~o de ~us mio~, próximos a convcrtir!:)e en 
poh'o? Parece como que hubiera previ!-.to la catástrofe, y, dirundiendo 
los restos de sávia que le quedan, ha ~t:l1lhrado H 5U alrededur crecido 
número de vástagos. A~í el hombre, ti su manera; el hombre siente 
mejor que el árbol que \'a a morir, y 8!'plra a duplicar ~lI existencia; 
... e congratula de su victoria sobre la muel te, en la contemplación de 
... tI.., hijos; su carne c:s un retoño de la vieja carne; la ~anp;re nueva 
4 ue corre por las venas de su~ hijos, es su propia san~re; ~u corazón 
es un retoño de su viejo corazón, y el anciano, prúximo a su fin, ex­
c1allla: c!\o importa que arrugas prorundas comiencen a surcar mi 
rrente; no importa que Ini cabeza ya blanquee, por los vientos helados 
:' tristes que soplan desde la región de los sepulcros; no importa que 
ulla fuerza misteriosa, la de la~ generaciones que vienen, me empuje 
por la pendiente de la vida, y que haya de bajarla rodando. sin espe­
ranZá de volverla a remontar; siento que he \'encijo él la muerte; que 
he roto el aguijón de la muerte, quebrándolo por la mano de mis hijos. 
¿Dúnde está entonces, ¡oh muerte!, tu victoria:» Y el anciano, ha~ta 
cierto punto, se duenne tranquilo, en la convicción de la inlllortalidad 
que lo perpetúa. 

Pero mejor que los pueblos y que los hombres, las razas son las 
4ue experimentan un júbilo inefable al verse perpetuar en la progenie 
de !:-tuS vástagos, yeso es lo que le ha pasado a la raza hispana. Las 
razas no mueren, como los árbole~ y como los homhres; pero tienen la 
felicidad inefable de ver que su propia inmortalidad va multiplicándose 
en diversas personalidades. Asi brotaron aquellas naciones sudameri­
canas, y ha llegado la hora, a que aludia perfectamente toien el Sr. Mar­
qt,es de Figueroa, en que esas razas tiendan el vuelo de sus simpatias, 
francas y leales, a la buena e inolvidable madre. Todas las naciones ri­
\'alizan en .este lluevo espíritu; quieren renOYilrse y vivificarse todas 
ellas; grande~ y pequeñas , felices o más O menos de,;g-raciadas, solicitan 
con empeño renovaciones que todos estarna.., obligados a romentar ante 
lOdo, uniendo esos diferentes pueblos en el espiritu Je simpatía a Es­
paña. Que vengan a ella COIllO en bandadas, celebrando tanta gloria. 

Algunas veces he leido cosa que me ha llamado la atención respec­
to de la vida de las golondrinas. Las golondrinas. al aproximarse los 
rigores del invierno, huyen de él y se dirigen a otras lejanas regiones, 
aquellas donde comienza a sor.reír la primavera, Y dícese que al atra­
vesar las inconmensurables di~tanci3s del Océano, algunas de ellas des· 
fallecen; notan que aquélla está próxima a perecer las compañeras vi-
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garosas y, por un instinto natural admirable, se aproximan a la dolien­
te, tienden sus alas bajo ella; la golondriua cansada, ratígada, infeliz se 
deja repusar y descansa un tanto; recobrada~ su!;, energías, despliega 
l1uevamente las alas y vuela, conjuntamente con la!:) dellulc;, hasta Ileg-ar 
a la región anhelada y venturosa. hacia la cual ~u instinto natural las 
lleva. 

A!:)í hlty en aquellas regiones del !~uevo Continente algún país que 
gime en el dolor, por la desgracia; no pocas azotan a los puelJlos; los 
otros pabes hermanos ponen el:npeño en tender las alas de su amor 
para que descanse, para que recobre energías y venza los infortunios, 
para que se reponga y \'uele con todos hacia la :\Iadrc patria, ¿A que? 
A beber su espiritu. 

Esto ya trae a mi mente el relato de la súplica a que aludía al prin­
cipio de mis palabras. ~Ii súplica es ésta: ( rl1úín ¡biTo-America1la. con­
sen'a siempre en su primitivo \'igcr el origen que tienes; rnantén siem­
pre inmaculado lo que es esencia de la Patria, porque nosotros tene­
mos necesidad de venir a beber de C!:la esencia, que !lOS ha de hacer 
triunfal' del materialismo en la \'ida de los pueblo •. 

¿Y cuál es, señoras y señorc!--, esa esencia que se dehe mantener in­
maculada? IQUe es lo que constituye la esencia de la Patria? Porque .e 
habla mucho de Patria, se habla mucho riel amor a la Patria, de sacri­
ficarse, de dar la vida por la Patria; pero bueno e~ preguntarse alguna 
vez, deteniéndose a reflexionar: (oQué es la Patriu ' ¿Cuál es la esencia 
suya. aquello por lo que debemos e"tar todos di'puestos al sacrificio y 
a la d:ldiva de nue..,tra propia sangre? 

... lEs acaso la forma de Gobierno, el or~ani,mo político de un pue­
blo? 1\0, eso no es SillO, por decirlo así, la forma externa, el cuerpo; 
decir que la esencia de la Patria es UIl organismo político, es incurrir 
en ese error que ha sido denominado c materiali~mo político». ¿Qué es 
entonces la Patria? ,Es acaso su ten itorio? Tampoco. El territorio es el 
dominio, el asiento de la Patria, por deCirlo así, pero no es la Patria. y 
la prueba está en que en estos últimos tie"'ro. ha habido naciones que. 
valiéndose de la fuerza, han pretendido ensanchar su lerrilorio y sus 
nombres han quedad" empequeñecidos en el concepto de las demás 
naciones; y hay otras-y estoy pisando el suelo ~a~rado de una de 
ellas- , que ha "isto, por la violencia de la fuel-la extraña reducirse la 
exten~ión de su territorio nacional. y. sin embargo. e ta nneión se ha 
engrandecido en el concepto de lo!'; demás Lucg-o el tenitorio tampoco 
es la esencia de la Patria. ¿Qué sen\, l'ue~, C!:-H Patria que debemos amar 
y defender, dando por ella la ,an~re y la \'ida, ¿Es aca,o la bandera' La 
bandera, té:lJlIpOCO . La bandera es la en~eña, el t-,ímbolo de la PHÍI ¡él, tanto 
más hernIosa." querid<l) no cuanto m¡ís flalllante esté, sino cuanto más 
ennegrecida se halle por el hUl110 de lu!-' balallas, cuanto ll1á~ la~gada y 
ensangrcnt;lda y glorificada vuelva de la relea. ¿Será entonces la Patria} 
la esencia de la Patria, la lengua o la ~angre? T(lmpoco: ni la lengua ni 
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la bangre. La sangre explica la vida nsica de ,los pueblos; el idioma des· 
arrolltt la vida moral, pero pueden darse pueblos en que haya millone., 
de indiyiduos que hablen diverso:, idiomas y por sus yeIlé.tS corra di~­
tinta sangre, y, sin embargo, si esos millones de indi\·iduos están fuerte­
mente entrelazados por aquello que se denomina espíritu público, cons­
tituyen una Patria. 

¿Qué es, pues, esa esencia de la Patria que nosotros tanto debemos 
cuidar y conservar intacta e inmaculada? I~~, señores, a mi modo de ver, 
aquello que ha sido perfectamente denominado «el alma nacional» . E.I 
alma IlHcional, ¡esa es la Patria! 

Todo pueblo, señores, tiene una hi!:'loria en el pasado; no tiene dos 
historias, tiene una sola historia, y si se rompe por ideas contrarias !--u 
originaria tradición. hasta cierto punto esa Patria deja de existir, y a~í 
como tudo pueblo tiene una historia en el pasado, tiene también una 
conciencia en el presente; no dos conciencias, sino una sola formada 
por la mancomunidad de los mismos intt:rt:ses, de las mismas tntdicio­
nes, de los mismos afectos, de los mismoz, recuerdos, de los mismos 
amores y hasta de las mismas ideas; y ese cúmulo de sentimientos es Jo 
qut: forma la conciencia nacional y la conch:ncia nacional es la que 
con~titllye el alma de la Patria, y esa alma de la Patria, esa alma nacio­
nal es :·oca viva sobre la cual la Patria debe afirmarse, para rechazar, va­
Ii~ntemente, todas aquellas fuerzas que pretendan levantarse en su inte­
fior para desvirtuar su carácter; o que pretendan \·enir desde lo exterior 
para vencerlo. 

Ahora bien: el alma nacional de España, como la de ningún otro 
I=ucblO de la tierra, es efectivamente criqiana-por eso yo me encuen­
tro hien aquí no sólo como argentino, sino también como Obispo-, y 
cristianbmo y patriotismo es lo mismo para el alma española. Si al­
guien qubiera desvincular estos dos ~entiIl1ientos, nos daría una falsa 
Espaila, una España falsificada que es la que algunos no se a\'ergüen­
zan de pretender. El alma de E.,paña es perfectamente espiritualista y 
cri~tiana y la U"irhz Ibero-A1Iltrirana tiene el sagrado deber de velar 
por la perpetuidad inmaculada de la esencia del alma de su Patria, que 
nosotros tenemos necesidad de venir a beber. En nuestros tiempos hay 
una tendencia muy marcada hacia el materialismo de la vida, y el mate­
rialblllo es lo peor, bien lo sabéis, para la prosperidad y para la gran­
deza de las naciones. 

El hombre pertenece, por decirlo a~í, a tres mundos diversos. Por 
su naturaleza <.s espíritu y materia, y por el don gratuito de la gracia 
ha sido ele\'ado a la cOlllunicación con las cosas di\'inas. Atrayéndole 
deseos superiores, el hombre se pone en contacto COIl estos tres mun­
do , a los cuales pertenece. Los deseos de la carne y de la sangre lo 
atraen a la tierra; los deseos del alma, del espíritu, lo lIe"an al mundo 
de la razón, de las ideas; y los deseos de la gracia lo levantan. 10 trans­
portan hasta el cielo. Todo el oro del mundo no basta para comprar la 
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llama del genio y la más hermosa llama del genio, no vale nada en com­
paración d~1 más humilde rayo de gracia. He ahí la graduación com­
pleta y he ahi lo que debiera darnos también la medida de nuestros 
deseos y lo que debiera reclamar la consagración de nuestras actidda­
de:-.. Sin embargo, no es aSl y se invierte totalmente el orden. En efecto, 
son pocos, muy pocos relativamente, aqueJlo~ que se dejan ll~var por 
los deseos sotrenaturales y se ponen en comunicación con lo diyino; 
son muchos más los qua se dejan llevar por los deseos del espiritu y se 
ponen en comunicación cen el mundo de la razón¡ pero son innumera­
bles, casi Infinitos, aquellos que dejándose llevar por los deseos de la 
carne, sólo guardan contacto con las cosas bajas de la materia, con las 
inferiores de la tierra. Ahora bien; esto, necesariamente, ha de ser fatal 
para la vida de los pueblos. yor qué' Porque al paso que despiertall y 
alientan los in lintos, lo más bajo que hay en el hombre, atrofian las 
actividades espirituales, lo más noble y elevado que hay en él. \' esto 
es muy peligroso sobre todo en las civilizaciones modernas, porque en 
el seno de esas civilizaciones, en las que el prestigio de la sangre va 
viéndose desvirtuado y la aristocracia de la virtud no ha sido todavia 
suficientemente admitida y la aristocracia del talento no es aú~ recono­
cida, y la aristocracia del trabajo tampoco es admitida suficientemente, 
no hay nada que pueda contener el avance insolente de una Ilue"a 
aristocracia que se impone, la aristocracia del dinero. 

Esto es fatal para la vida de las civilizaciones modernas; y, a mi 
juicio, están equivocados los que no comparten este orden de ideas. 
Para mí no es más rico el pueblo que guarda más oro en sus arcas, 
sino el que conserva más virtud en su propio corazón: no es más 110-
reciente el pueblo que ve circul(lr vida más agitada por el seno de sus 
gran.:.les avenidas, sino aquel q ue ~iente correr sangre más pura por las 
venas de SlIS hijos. I~I pueblo que está destinado a ser más grande, no 
es precisamente el que sabe gozar más, sino el que !:tabe y puede sacri­
ficarse más, y para esto necesitan los pueblos de esa e!:tpiritualidad, de 
ese cristialli!:tmo, que es la esencia de la raza hispana. He aquí por que 
110S hacéis un gran favor y he ahí por qué nosotros sentimos esa gran 
necesidad. 

¿Cuál es, pues, mi consejo? La súplica de qle se conserve inmacu­
lada esa esencia de patriotismo y de religiosidad en España. 

Allá, en el entrechoque de las ideas modernas, piérder:se a \'eces de 
vista los fundalllentos sobre que debe descansar la grandeza verdadera 
de nuestro porvenir; en el entrechoque, las diversas tendencia~ y las 
distintas doctrinas, olvidanse un tanto de sus básicos fundamentos. 

Dice un autor moderno que cuando uno visita eb:.tS cilldade~, por 
las que ha pa;ado la acción del tiempo y la mano de las revoluciones, 
encuéntrase a veces frente a viejos monumentos, gigantc!3cos edificios 
que se presentan derrumbados; sus enormes paredes, de piedra, agrie­
tadas; sus torres, caídas; sus Oechas y sus cruces, rotas; y cuando en 
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una noche de luna rayos de .plata lo alumbran, al pasar por t!ntre 
las J,{rietas de 5US enorme~ piedras desunido~, no relumbran SillO cúmu­
los de ruinas. Se interna el viajero, desciende ha~la las cripta~ profun­
das, y allí parece que todo ha quedado intacto: sus base5 inconmovi­
bles, ~uS columna~ enteras y filmes. Y entonce!:' el viajero se adehlllta, 
)' dejando rodar de sus pál pados una lágrima que brilla con la luz de 
la esperanza, palpa carijl0s3mente e~os cimientos, entreviendo muy cer­
cano el tiempo en que por una nueva acción el edificio quede perfecta­
mente reconstruido sobre ellos. A~i, nosotros; yo, viniendo desde allá, 
he bajado hasta los cimientos de la raza hispana, he descend ido hasta 
su corazón, he palpado sus almas; estáll firme&, vibrantes, inmaculadas; 
nO he podido contener el ¡(¡bilo de mi corazón pensando que, a pesar 
de la acción destructora de los tiempos.v de la torpeza de la mano de 
los hombres, todas aquella!:' ruinas, en idens y en doctrinas, que habían 
comenzado, desaparecerán; y &obre la ba~e ~ólida de esta tradición, se 
reconstruirá muy pronto el edificio de nuestras gloria~. 

A todas esas naciones hispanas las 4uiero unidas, las quiero g-ran­
des; que todas, indistintamente, rechacen sentimiento de egoismo indi­
vidual ni nacional; que todas las banderas hispanoamericanas se des­
plieguen 01 sol, que todos sus colores bIillen gloriosos en el mundo, 
que se levanten en alto. Pero quiero también que todos esos colures 
de sus diversas banderas, Jevantl\ndose muy en alto en el mundo. for­
mell, por decirlo así, un inmenso arco iri .. ; y quiero que ese inmenso 
arco iris de paz forme como un arco de triunfo gigantesco, bajo el 
cual pueda posar, mostrarse glorjo~a la Madre patrhl. 

La historia de la madre patrio _ y con esto termino, ba podido ser 
5intetizada por un filósofo, no sé si con mucho amor a Españll; yo 
4l1iero reco~er esa frase y a mi llIodo me \·oy a permitir la prelen!;ión 
de completarla. El filósofo ha dicho: la historia de España es .Ia hi,toria 
de UI1 pueblo que ha querido ser demasiado». Yo creo que para que 
e,t,l frase sea verdadera hahria que completarla asi: .Ia historia de Es­
paña es, en realidad, la historia de un pueblo que ha quelido !:,er dema­
siado, pero que por eso, preci<,amente por eso, ha llegado a serlo todo; 
todo lo ha sido España y no se necesita 'HAs que recc,ncentrarse en sí 
misma, que mirar a sus propias energías. a su propia vitalidad y a su 
propia nobleza, para volver a serlo todo. 

~Ie parece que España tiene los dos elementos de mayor vitalidad 
que pueden engrandecer a un pueblo: tiene la religiosidad y tiene la hi­
dalguía: e!j mística y es valerosa. 

Uno de nuestros escritores dice: me parece que el alma de España 
no sólo compenetra y acerca, sino funde, el misticismo, la nobleza y 
la hidalguia. La historia de España está como representada en alguna 
de sus Catedrales y en alguno de sus Ca-tillos. Alguna de sus Catedla­
les, la de Avila, por ejemplo, es una Catedral por denlro; Iglesia por 
fuera, es una fprtaleza: para rechazar al enemigo que la profane, vale 
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para la oración. He ahi el alma española; por dentro toda e~pirituaiid ad; 
por fuera valentía y nobleza; rechaza a quienes pretenden avasallarla 
de~dl! fuera; a 4uienes, e!l lo interior, quieren, con engaño, desvir 
tunrla o corromperla: de tina o de otra manera, sabe, o sabrá, preser­
, ' ar~c .v ,·encer. (Aluy bieu, 1IIuy bien. Grandes aplllsos.) 

.. ~~. 

Con ocasión del Centenario de la Independencia'del Brasil 
EXPOSICION 

LA República de los Estados Unidos del Bra.il celehra en el Ine. de 
septiembre próximo, el primer Centenario de su Independencia po­

lítica, y entre lo.s festejos que organiza concede ~rall illlp' rtancia n la 
realización de una Exposición Universal, pala la que ha in\'itado a todas 
las naciones curopea::- y americanas. contando ya COIl el concurso de 
muchas de ellas. 

España e.:;tá también invitada; y no tenemos que encarecer la impar· 
tancia que tendría su concurrencia. no s610 por 10 que represer.ta para 
la actividad de toda nación ec.,h clac.,e de Certámcnec;; en g-eneral. sino 
más especialmente por la que tienen para la nue,tra los verificados en 
América, si lo~ran adelantar la obra de acercamiento espilitual y mate­

rial en que estamos empeñados. 
El concurso se inaugurani en Río de Janeiro el 7 de ~eptiel1lhre 

de 1922, permaneciendo abierto hasta el 15 de noviembre del mis­
mo año. 

Para los expositores extranjeros se destin"rán pabellones e'peciales 
con una superficit: 4ue en ningún caso será inferior a 200 metroc;; CU'l­

drados. 
Se gc,-;tionarán lranquicias aduaneras temporales que facililen para 

la entrada de lo~ articulos destinados a exponerse, quedando mientras 
tanto dichos productos sujetos al pago de les derechos, si fue.en opor­
tunamente nmdidos. 

Todos los pedido" de informes deben dirigirse a la Secretaría de la 
Comisión I~jecllti,'a del Centenario de la Independencia, en Río de Ja­
neiro. 
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La Conferencia de Génova 

No debe omitir e~ta revista comentario breve y concreto que con­
signe y señale a la consideración de Jos leclores el especial inte­

rés que ha re\ estido, el muy grande que entraña, esa gran Asamblea, 
tan singular por lo heterogénea y contradictoria. Tal ~e mostró, y no 
podía menos de ser así; los que venian a relación la víspera batalla­
ban furio!lamenle Y, además, de antemano tenían encontrados intereses) 
opuestas concepciones; disparidades, exclusivismos, que son aún más 
grandes de lo que sienten los mismos que los expresan. Los países his­
pano americanos y el nuestro, por espontánea coincidencia (propia de 
Su condición y carácter), han estado fuera de la lucha mantenida con 
las armas, pero no pueden mantenerse exlraiios a las consecuencias que, 
de.sgraciadarpente, prolongan pugnas, ya de otra suerte cruentas; lucha 
económica llevada sin estrépito, pero con daño, pues muy graves los ori­
gina y muchas víctimas causa. 

El desequilibrio y la pel'tul'b"ción, alcanzan a todos'¿Cómo estar in­
diferentes? ¿CVIllO no lamentar el apartamiento en que se halla la Amé­
rica del Norte y el alejamiento en que se ha dejado a la América hispa­
na, grande ~u repre!)entación, cuantiosos sus intereses? Torpemente se 
desconoce solidaridad incompatible con los exclusivismos de que tanto, 
desgraciadamente, abundan la!) manifestaciones; reincidencia pertinaz 
de los pueblos que combatieron y que, de manera distinta, combaten. 
Las consc..:ucncias de f=temejante conduela, verdaderamente desastrosas, 
deben imponer, cuanto antes, cambio, llevando la~ gentes, los pueblos, 
opue~tos o alejados entre sÍ, a verdadera cooperación en el trabajo. 

y huelga decir lo que en estas relaciones ~uponen, en razón de su 
valer, los pueblos de América. Desde luego debió la previsión descon­
tar, por lo que ~ignifican, lo que han de significar, en su crecimiento, 
los países de nuestra raza. Bien estaba la quietud en las horas del bélico 
batallar; ya no es loable, sino todo lo contrario, en la hora de las com­
petencias económicas. Debían ir delante, apenas van a la zaga, nuestros 
politico~ hispanos y comprendo a los de América, aunque refiriendo, 'i;0-

bre todo, lamento y censura a 105 peninsulares. Ello no alcanza a don 
Frailcisco Cambó, II pesar de su originario particularismo- atento siem­
pre a la vida exterior (modo único de servir la interior debidamente) 
condición que le hace merecedor de elogios, no baslantc tributados por 
consecuencia del general desvío en que confirman a las gentes los po­
líticos profesionales. La consideración, el estudio de. esos problemas 
superiore:-" nos arrancaría de la vida inferior, malsana, que consume, 
en torpes competencias, nuestras actiddades políticas. 

Ya en '917 anunció Cambó los fenómenos de económico carácter 
que actualmente se dan, bi ante:) por los más no previstos, ahora no 
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comprendidos. La conferencia de Call1bú en la Residencia de Estudial)­
tes, merece la mayor publicidad. A ella contribuimos procurando que 
en América se propaguen sus observaciones, sus advertencias. Las que 
sucintamente ofrel.!emos aquÍ, valdrán, sin duda, para que el lector las 
complete, buscando y leyendo integro el trabajo. 

• • • 
Recordaréis-comenzó el orador- la conferencia que pronuncie en 

esta misma tribuna duranle la guerra acerca de sus consecuencias eco­
nómicas. Contra el optllnismo ambiente proclamé entonces que la tra­
gedia más terrible sobrevendria después de la guerra y que los reme­
dios tendrían que ser heroicos. Los cálculoh han sido superados por la 
realidad. Durante la guerra los pueblos beligerantes vivieron una vida 
artificial en todos los órdenes, muy semejante a la que obtienen los en­
fermos por las inyecciones de morfina. Para mantener la resistencia 
moral y económica hubo necesidad de esos medios artificiales. Hoy la 
humanidad se halla en un proceso de eliminación de la morfina. Sabéis 
qué largos y qué duros son esos periodos. 

El restablecimiento de la normalidad parecía a la «gente avisada. 
largo y dificil. Digo a la gente avisada, porque no todos lo eran. Los 
vencedores tenían la ilusión de que toda la carga pesaría sobre los ven­
cidos, y éstos, abrumados por la derrota, no pensaban en nada. Pues 
aún está resultando el restablecimiento de la normalidad, más largo de 
lo que se pensaba. Y no por los problemas en si mismos, sino por algo 
adjetivo y externo: la falta del órgano para esa obra, la falta de órgano 
pa'a la paz, que, según el S ... Cambó, no puede ser una autoridad na­
cional; se soñó que podria cumplir tal misión la Liga de las Naciones, 
pero é6ta resultó una victima de la post-guerra. Pudiera ser un hom­
bre; pero Lloyd George, que eS el único que posee una visión de con­
junto, aparte de que no puede prescindir del punto de vista inglés, no 
ve acatada su autoridad ni por los mismos paises aliados. 

Unicamente se llegará a la concordia por la imposlción de !tila idea. 
y esa idea deben larzarla los hombres públicos de cada país, sobrepo­
niéndose a la impopularidad en sus respectivas Patrias. 

• • • 
Las aspiraciones de los pueblos son contradictorias; son inc')mpati­

bIes, y ninguno de ellos aceptaria la parcela de Vtl dad que le corres­
ponde; así Alemania no admitiría el deber de reparar en la medida de 
sus fuerzas todo el daño que causó durante la guerra. 

Francia, Bélgica, Servia, los pueblos que más han sufrido con la 
guerra, han de convencerse de que toda la capacidad de pago de Ale­
mania es insuficiente aún para las reparaciones, y que, en cuanto a las 
deudas de guerra, su levantamiento sólo a ellas corresponde. 
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lnglaterra debe pen,ar que, en tanto subsista la enorme carga finan­
ciera que gravita sobre su producción, o no ha de mantener la libra 
cerca de la par, o no podrá continuar exportando sus productos. 

Los acreedores de Rusia no pueden seriamente esperar a hacer efec­
ti ,·os sus créditos, y deben, por solidaridad internacional, ellos mismos 
aportar nuevas SUIllas para la reconstrucción de Rusia. 

Rusia ha de resignarse a optar entre el aniquilamiento actual o la 
enajenación de parte de su soberanía económica. 

Los Estados Unidos no sólo no podrán cobrar en Europa, sino que 
han de ayudar a su reconstrucción. 

Los patronos deben reducir sus ganancias, y los obreros trabajar 
más y cobrar menos. 

El cuadro, como se ve, es bien desagradable para todos. 

• • • 
Hay dos principales factores de la perturbación: el primero, es que 

se ha destruido la misión que realizaba la moneda. Ya no es un ele­
mento de fijeza de los cambios. Encarece la vida; mata el e,tímulo de 
los productores para una buena producción, a causa de la diferencia 
del valor adquisitivo de la moneda dentro y luera del territorio nacio­
nal, debida a la intervención de los Gobiernos. 

El segundo factor de perturbación es el absurdo irracional, montante 
de las Deudas exteriores. Profetizaban los técnicos al principio de la 
guerra que ésta sería breve, porque pronto agotaría la capacidad eco­
nómica de los beligerantes. 1'0 podían figurarse que el Estado se lan­
zaría a fabricar moneda falsa,Y que ésta había de ser aceptada por todos. 

Las deudas de guerra superan la capacidad de pago de todos los 
pueblos. La capacidad de pago consiste en el trabajo que pueden des­
arrollar todos los ciudadanos de un país, deducido del rendimiento el 
costo de la producción y los gastos de vida de los trabajadores. Los in­
gleses han comprendido pronto que eso de que CenllQnzQ pague entra­
ñaba un gran peligro. Pagar, ¿en qué? En dinero, no, porque no lo tie­
ne; en mercancías, es pagar en trabajo exportado, es decir, suplantando 
el trabajo propio, con peljuicio de la industria nacional, que es lo que 
importa. 

Si las deudas de guerra fueran definitivas, que no pueden serlo, la 
crisis no tendría solución. 

La disyuntiva es ésta: o bien la ruina del rentista, o trabajo acumu­
lado, o la ruina del trabajo futuro. Yo me inclino hacia la primera solu­
ción. Salvando al renti!:'ta, la Humanidad muere, salvando al trabajo, la 
J-\ umnnidad progresa. 

Para que se reslIelva la crisis castigando la renta, existen varios pro­
cedimiento!:': uno de ellos e:,. el envilccilllientu de la moneda. 

Para medir la carga financit!ra que pesa hoy sobre esos Estados en 
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beneficio de los rentistas, hay 4ue tener en cuenta el valor de la mone­
da en relación con el oro. Pues hecho el cálculo (el Sr. Cambó leyo 
las cirras), resulta que la carga financiera inglesa es hoy doce vece~ la 
de 1913, la de Francia seis veces, la de Italia tres veces y la de Alema­
nia «-jun.! tercera parte!» 

Si las deudas 4l\edaran consolidadas y el precio de las 1lI0nedas si­
guiera acercúndose a la par, Europa quedaría dividida en dos castas: 
la de los rentistas para holgar y la de los miserables esclavos trabaja­
dores. 

Hay que situarse en terrenos de realidad. El servicio de intereses 
oro que puede pagar cada país de Europa es hoy, corno máximo, el do­
ble de lo que pagaba antes de la guerra. Todos tienen, pues) que redu­
cir el servicio financiero de la deuda por el envilecimiento de la moneda 
y por los impuestos sobre los cupones y el capital. Asi se creará la ca­
pacidad de pago de Alem11nia, hoy reducida hasta mellos del dohle . Ha 
de aumentarla hasta algo más del doble, y no en benencio de los tene­
dores de la Deuda, ~ino para las reperaciones de la guerra. Empleando 
en esto 2.000 Illillones oro, viviría mejor que hoy en medio de una 
Europa normalizada. 

• * • 
ücúpase después el Sr. Cambó del problema de Rusia, estimando 

que, mientras esta Nación permanezca ausente de la economía mundial, 
no puede haber ~olución, Hoy la necesidad de la cooperación rusa ha 
ganado las conciencias. Pero el restablecimiento de Rusia es Illuy difícil 
por las fabulosas riquezas de:::,truída!:i. Una gran parte de sus habitantes 
no ha trabajado dural1le cuatro afias, Se han consumido IO!-:i «!:itoks» in­
dividuales, tina de las mayores riquezas de un pueblo; perecieron los 
~ervicios de comunicación, de electricidad, de g-as, casi todas las C(JOS­

trucciones ... Calcúlese los miles de millone" de rublos oro que e,as des­
trucciones suponen. 

Tan grande es el estrago que los técnicos de la Conferencia de Gé­
nova cifraron sólo la iniciación del socorro a Rusia en cantidades tan 
enormes, que se ha considerado que la capacidad económica de Europa 
es insuficiente. Pues en Génova, a pesar de ese dictamen técnico, todos 
los diplormHicos de Europa han redactado un memorándulll exigiendo 
a Hu,ia el pago de sus deudas. Es el documento más grotesco que ha 
conocido la H istOlia. 

Todos han de aportar su concurso para el resurgimiento de Husia, 
y muy especialmente en lo técnico Alemania y en lo económico los Es­
tados Unidos. Pero ,i Rusia no quiere perecer y aniquilarse totallllente 
como Nínive y Babilonia, es preciso que hipoteque 'LIS posibilidades 
económicas, Aduanas, ferrocarriles, petróleo",." Inclll~o los neutrales 
deben ayudar a Rusia, y creo que a través de ,LIS actuales directores. 
Organizar una contrarrevolución sería la mayol' de las locuras. Los en-
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!3HyU~ delllagógic..:oz, ~lIelen rc~ultal' 1I1Uy caro~; pero a loz, delllagogo!-t 
les "ucede lo que a los zapatos: al principio "on muy molestos, hacen 
dañé>, pero con el uso adquieren Oexibilidad y blandura. Los gobernan­
tes rusos tienen hoy una gran experiencia de gobierno, y muchos de 
otros pueblos de Europa podrían aprender bastante de ellos. 

• • • 
El Sr. Cambó terminó su notable conrerencia consignando Su pare­

cer de que la dificultad mayor para el arreglo de las cuestiones del mun­
do estriba en el estado de conciencia de los Estados Unidos. Mientras 
persistan en su actual indirerencia por los asuntos de Europa, será im­
po",ble la paz universal. El simplicismo de su mentalidad es el mayor 
obstáculo. Tienen poquísimos principios. La complej idad les asusta. 
Participaron una vez en los asuntos europeos. y cuando se hizo la paz, 
quedaron aterrado; e iniciaron el apartamiento de sus complejidades. 
Pero han de convencerse de que su aislamiento es inso5tenibJe y dañoso 
para ellos mismos. Si antes de la guerra, siendo deudores de Europa 
por los Oetes, alcanzaban ya una curva de desarrollo mayor que los de­
más pueblos, hoy, que son acreedores de Europa, ~qué límites no alcan­
zará su privilegiada situación? Ya que han sido acreedores de Europa 
para la obra de la destrucción, han de ser ahora también los acreedores 
para la obra de la reconstrucción. 

Cuanto ha ocurrido después de la Conferencia da al comentario de 
don Francisco Cambó mayor interés. Ahora se ha traslado al Haya el 
interés y los técnicos tienen la palabra. 
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JYluy impoctante paca españa 

Es innegable que España ocupa hoy, por derecho propio, y con ra­
zón, un puc!!.to illlportante en el mundo de las nacioneS progresi­

vas y adelantada~ de las que van a la cabeza por Su cultura, ciencia e 
ilustración. Es positivamenle cierto que en muchas Universidades y 
Centros de enseñanza rrance~es, italianos, belgas, ingleses, alemanes y 
suizos tienen textos y libros de autores y sabios españoles que, aunque 
más o menos desfigurados en su forllla, en su fondo 110 pudieron .:ier 
alterado, ni cambiados, pOI que nada mejor se ha podido producir hasta. 
hoy por hombre' de Ciencia de otro, pueblos. Es indudable que el A,rte, 
la Ciencia, la Literatura españoles han traspasado límites y fronteras en 
manera tan clara y ostensible qUé': ya no cabe ignorar su procedencia 
porque ~un neta, pura y castizamentt! españoles. 

Todo lo que esclito queda es irrerutable, evidente, incontestable. 
Pero también es indudable que algunos escritores españoles, algunos 
hombres de Ciencia, alguno~ de los que en público hacen alarde de eru­
dición y que la poseen en grado sumo, sin duda, y otros muchos que, 
en di¡ rio~, periódicos y revi~tas demueshan ~u clara inteligencia y lle­
nan páginas y páginas con su pluma brillante y hermosamente cortada, 
todos o casi todos, con muy raras excepciones, ~e dedican a rebajar y 
menospreciar! en sus trabajos. las cosas de España, poniendo como mo­
delo de perrección lo bueno que cualquier país tenga y rebajando y ri­
diculizando cualquier dereclillo que lo nuestro pueda tener. 

El que "e ",criba y se hable poniendo como modelo lo más perrecte> 
que c"da puehlo teng" para que el nuestro lo posea y lo implante, ne> 
solamente e!-, loahle y dip-no de aplau~o ~ino que demuestra que en Es­
raña ",os hombres de .,tudio buscan, prorundizan e indagan donde se 
halló la perrección en todo orden de cosas. Pero lo que no se debe de 
hacer, lo que nece,ita un muchc. de reflexión y dlculo por parte de los 
escritore~ y ~abio!-. e"p~ñoles e~ que cuando los defectos que crean que 
Espaila pueda tener 110 ~e deben puhlicólr a los cuatro vientos en forma 
tan Jeal, sincera, clara y modesta COmo el español hace y dice las co­
sas. porque ~in darse cuenta y de "conociendo lo en\"idiados que so­
mo~ lo~ t!spuñoles, Jo que se escribe con la mejor intención, sin duda, y 
CO'l e!-tu noble7él propia de nosotros. sirve después para mort¡ficarno~ y 
hacernos aparecer ante propios." extraños rcza~ados e ig-norante .... 

• Ccneralmente los españoles, cuando escriben, lo hacen pensando cn-
un reducido alllhiellte, pequeiio de extensión y estrecho de cálculo cn 
las consecucnciH' que pueden tener lo que llevan al papel o al libro. <\" 
saben que si España siempre rué vilipendiada .v maltratada por sus de­
tractores, ahora, con" motivo de la guerra europen , cuando muchos ex­
tranjeros han tenido forzosamente que vivir en ella y conocerla prácti­
camente hHn podido apreciar y saber que nada tenemos que envidiar el\ 
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todo aquello que representé adelanto y perrección, y precisamente por 
esto, nll~stro., envidiosos y detractore!:;, que son muchísimos, no pueden 
oir COII tranquilidad nada que sirva para desvirtuar aquellas leyendas 
rancias en las que se nos hacía aparecer en manera opuesta a lo que 
realments somos Y valemos. 

~o olviden en ningún momento los que con su pluma se encargan 
de llenar páginas y columnas de libros, periódicos y revistas españoles, 
qlle en el mundo existen muchos que hlasonan de «educados;, que tie­
nen gran interés en vcultar y desfigurar todo lo bueno que en España 
eXiste. Y lo más notable es que si se trata de Literatura se nos plagia y 
copia con un descaro infame apropiándost! la paternidad. Si es de Arte, 
'Se tergiver~i:t y se nos imita; y si de Ciencia, so;) altera y se cambia la for­
ma de su texto para apare~er como «original» del que la «inventó •... 

Los e~pañoles que vivimos fuera y lejos de España1 pero que siem­
prl.! tenemos nu~~tro pensamiento en aquel ¿dorable suelo, nos ocupa­
mos y preocupamos de lo que allí sucede mucho más de los que nunca 
salieron de 1:1 Patria. Y viendo como yemas constantemenle lo mal que 
nos tratan; lo poco que se nos considera! y lo mucho que nos envidian! 
nuestro amor a España se acrecienta cada día y nuestro orgullo de ser 
españoles se agiganta cada vez más y más. 

y vemoS más. Vemos, los que sabemos leer y conocemos, por expe­
riencia o por desgracia

1 
el concepto en que en países extranjeros se nos 

tiene. Vemos que diarios muy importantes que hacen alarde de ser ami­
gos nuestros

1 
muchos de ellos! cuando un periódico o revistas españo­

les publican algo que indique bilis del que escribe, despecho de algún 
desilusionado o rabia de cualquier «maestro.) estos diarios o revis­
tas, sin comentario, reproduccn los escritos haciendo saber la proce­
dencia. 

La «noble» intención queda exteriorizada, y el comentario del extran­
jero que lee se oye en seguida: «¿Cómo estarán de atrasados en España 
cuando Fulano ... (aquí el nombre del autor del escrito) dice en .. . Men-
gano (aquí el nombre del diario, periódico o revista) lo que sigue ... ", 

Indudablemente que no saben nuestros escritores lo que ocurre 
ruera de España respecto al concepto en que se nos tiene. Ignoran tam­
bién que los españoles somos constantemente perseguidos por aquellos 
que no pueden ver con paciencia y tranquilidad io que somos! lo que 
valemos y lo que representamos. Desconocen, porque no han viajado 
ni vivido en otros países) que ninguna nación más que España ha sido 
pródiga en dar su idioma) su sangre, su religión para que el mundo ad­
quiera libertad, educación y cultura. Y si nuestros escritores n O saben, 
iA"noran y dec:;conocen todo esto, entonces no se les puede hacer pensar 
el daño tan tremendo que ocasionan a España ya ellos mismos escri­
biendo en la forma en que lO hacen. 

Dicen algunos escritore~ españole.;; que «si no se exteriorizan y se­
ñalan nuestros defectos, nunca podremos corregirlos ni perfeccio-
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narlos ... .. Error gravísimo. Di:::;culpa inocenle. Desconocimiento absoluto 
de la realidad. Ignorancia supina de la \·ida. Pretextos fútiles. 

La realidad, la triste realidad es que el español que leJOS de su Pa 
tria lrabaja .y lucha sufre grandemente cuando ve que con nuestras pro 
pías armas no~ hieren de ll1u~rtc en nue:;,tra dignidad nacional, porque 
nos hacen aparecer nuestros escritores COmo ignorantes en muchas co­
sas de las que hemos demostrado ante t:1 mundo que somos consuma. 
dos I nae~lros. Y cuando por culpa dt: ellos nos vemos asediados por 
pruebas que nuestros «amigos » nos presentan y que muchas veces el 
«buen de..,eo» y la «Iloble* intención les obliga el hacerno~ saber «algo» 
de lo que periódicos o revistas espaii.oles escriben algunos «sabios», el 
español, humilde, rl!spetuoso y modesto de por sí, se limita a decir: « ~o 
dehl!!l ustedes juzgar a una nación o a un pueblo per lo 4ue un des­
pechado O un desequilibrado escriba ... » 

Si los españole:;, 4ue en Espai'ia escriben :::;upieran y hubieran visto, 
como d que estas lineas escribe, que muchos no e::ipai'ioles han pronun­
ciaJo discurso:::; íntegros de políticos de nuestra nación; que obras tea­
trale!:! !-oe representan sin cambiar más que el nombre que les sirve de 
título; que muchos libros de textu 1 en Uni\'er:::;idades y Centro.., de ense­
ñanz,l, ~ólo difieren de los nue~tros por lo~ comentarios que gratuita­
mente hacen los «autores » (1) y que artículos y trabajos periodísticos y 
literarios se copian y plagiah con harta repetición y frecuencia, si esto 
supieran, repito, no escribirían en la forma que lo hacen y nu servirían 
de argumento y pretexto para que se nos mortificara por culpa de ellos. 

Piún~en los escritores y publicistas españoles; piensen los que tienen 
gusto, deber u obligación de hhcer conocer la verdad de lo que en Es­
paña ocurre, piensen las consecuencias y erectos que proporcionan con 
su ligero modo de pensar y Con su poca reflexión. Aprendan de los es­
critor~s y publicistas de otros países que, cuando de enviar algo a paí­
ses extraños se trata, son en todo momento sus pueblos los méis perfec­
tos del globo terráqueo y no olviden que la idea o intención que han 
guiado al escribir estas líneas han sido para ver si es posible eVitar que 
algún dia no se lean cosas de España escritas por españoles y que per­
judican a España, a Jos espaiíoles, a sus hijos que luchan y trabajan 
fuera de ella con todo el amor que la patria requiere y exige. Escriban 
como deben de hacerlo, sin menosprecio de 10 nuestro, sin prejuicios ni 
11131<IS pasiones, sin que en su pluma se vblumbre bilis o hiel, sin que 
tengamos que padecer y sufrir lo muchísimo que vale nuestra adorada 
España, y sobre todo, sin que tengan motivo ni pretexto los «amigos» 
para protegernos y defendernos de nuebtros propios atacantes. 

Esto es muy importante para Espalia y mucho más importante para 
los espal'wles que vivimos fuera y lejos de ella. 

MANUEL GAYTERO. 

Del [Nano EspOIiol, de Buenos Aires. 
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ea Unión J bero-~mericana 

en el Parlamento e8{1añot 

Es el ibero americanismo un aspecto de la vida española que por 
afectar a la medula nacional, surge en todos los proble,nas patrios que 
se plantean lo mismo en el (",den económico que en el de relación in­
ternacional, que en el de la Ciencia y las Artes, que en el pedagó¡;ico. 

No hay en el día político gobernante o que aspire a gobernar, que 
no otorgue jerarquí~ de primera clnse a las cuestiones ibero-americanas 
y si no se llega a solucionar prácticas rápidamente, no es porque se 
desconozca la utilidad y aun la necesidad de las mismas para general 
beneficios de loo:; pueblos que integran la Unid" y para realzar la signi­
ficación y autoridad de los pueblos de estirpe hispana en el concierto 
universal de las naciones. 

Las Cámaras españolas no !:,on una excepción en este general am­
biente patrio; por el contrario: en ellas viye el mismo sentimiento que 
se traduce en fundamentados discursos. 

En relación al punto de que trafamos, destácanse, últimamente, en 
el Parlamento el voto particular del Sr. Martinez Campos al presu­
puesto de gastos delllliristerio d~ Estado y los discursos pronuncia­
dos con igual motivo por los Sres. Yanguas y Rodríguez de Viguri. 

En la imposibilidad material de dedicarles todo el espacio necesario 
para transcribir íntegramente dicho voto particular y discursos de in· 
dudable interés y oportunidad, entresacamos de ellos algunos de los 
párrafos más salientes: 

• • • 
Dtlvoto pa' ti",lar del Dip/lt./lJo Sr. Martíllfz Campos . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
PueJI.! de:cir~e. ~in pelig-I'o de t!Ilcontrar cflntradictorc" autorizado!', 

. que es opinión unánime la de que nue..,tra orientación política illlcrna­
cional debe estar determinada por tre~ postu lados. factore ... e ... enciales, 
que re:-.pollden a las necesidades derivl1da", de la 11i!=;toria patria y de 
los grandc~ intereses morales.v matcriale!-. creados por el trabajo. la fe­
cundidad y el genio aventurero de la raza española: 

a) l· strechamicnto de relaciones materiales y espirituales con la 
Aml.-rica e!'-pailoIH. 

11) :\ccesidad de Ulla mutua y cada día 111.6 intirna inteligencia con 
PllllUgal, la ~Iorio..;,a hermana ihérica. 

r) -\tención cuidarto!-.a a lo!-. rofohlcma.., 4ue puedan pre..,entar ... e 
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directa o indirectamente, como premisa y consecuencia, relacionados 
con nuestro Protectorado sobre una parte del territorio marroquí. 

Para atender con todo inte¡'és y solicitud a los servicios que se deri­
van de los precedentes postulados y, en es?ecial, a los que se refieren 
al primero de ellos, sería necesflrio disponer de créditos superiores en 
mucho a los asignados, a fin de aumenlar nuestras representaciones en 
América, dot!índolas con espléndidez, completando su actuación con el 
auxilio de cuantos recursos y elementos pueden considerarse hoy día 
como indispensables órganos de acción y de propaganda. Mas es pre­
ciso confesar que cuantos mayores gastos se hiciesen para mejorar la 
vida del personal y rodearle de cuantos medios de información y pro­
paganda requiriese, serían más estériles y contraproducentes los resul­
tados, si lejos de consagrarse al trabajo y de derrochar todos los es­
fuerzos de su inteligencia y de su ll ctividad en ti servicio patrio, nues­
tros representantes sólo tuviesen como norma de conducta las conve­
niencias personales, como aspiración suprema la vida cómoda y licen­
ciosa, y como fin único el de alcanzar en sus gestiones oficiales el re­
conocimiento de algún prócer que con esplendidez haya sido obsequia­
do. No; éste no es el camino; ya, por fortuna, pasaron los tiempos en 
los que la actitud de un embajador podía medirse por las atractivas 
maravillas de sus salones o por las esquisiteces culinarias de sus ban­
quetes; hoy la vida moderna exige imperiosamente otras condiciones, 
que se concretan en un profundo y continuado e.tudio de los proble­
mas nacionales y de una labor incesante de información y propaganda, 
inspirada siempre en el más acendrado de los patriotismos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • , • • • • • • • • , • • • • • • • • • • • o • , • • • o , • • • • ". • • • 

••• , o o •• o •• 0 ••••••••••••• , ••• , ••• o, • •• , •••• , •••••• 0.'.'. o , •• 

Por todas e,tas razones que anteceden, y mientras no se llegue al 
ideal esbozado, atendiendo a que en Repúblicas hispanoamericanas 
como Bolivia, Ecuador y Paraguay no tenemos todavía acreditados ex­
clusivamente, cer¡;a de sus Gobiernos respectivos, un ~1inistro que re­
presente a la vieja Metrópoli, y teniendo España, en cambio, Ministros 
plenipotenciarios de primera clase en Atenas, Belgrado y Bucarest, y un 
Ministro plenipotenciario de segunda en Sofia, países que, si bien es 
cierto merecen toda la consideración de España, no son de aquellos con 
quienes estemos unidns por vínculos tan estrechos como los que nos 
relacionan con las Repúblicas antes mencionadas, el que suscribe cree 
realizar un" acción patriótica trasladando tres de estos Jefes de Misión 
a los tres países referidos . 

• • • • • • • • • , ••• , • • • o • • , •••••• " • ••• : , ••••••••• , , • o •• , •••• o •• o o 

••• , ••• • •• 0 ••• , ••••••••••• • ' ••• ••• " •••• o 0.' •••••••••••••• " 

Por otra parle, teniendo en cuenta que los intereses de España en la 
República de Chile son mucho más importantes que los que tiene en la 
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República polaca, parece conveniente que el l\Iinislro plenipotenciario 
de primera acreditado cerca del Gobierno de Varso\'ia deheria pa~ar a 
Santiago de Chile, ocupando su pue!:lto el Ministro residente que actual­
mente nos representa en la Repúhlica del Pacífico, 

....... " . .. , ... " ......................... .... . , .. . ...... , . 

", ... " , ... ' ... " .......... " .......... ,. , . " ............. . 
Entre las reforma!':! que con relación a nuestra política en la América 

española estimamos como de singular importancia, figura la creación en 
ell\1inist~rio de Estado de un organismo que podria llamarse «Sección 
de América»', donde se diese unidad directiva a toda nuestra actuación 
en el otro hemisferio. Claro está que la nueva Sección no deber ser una 
oficina más, fábrica incesante de expediente!:l e infatigable consumidora 
de balduque, sino un Centro bien orientado, dotado de los elementos de 
información necesarios y dirigido por funcionarios de reconocida com­
petencia. 

Son muy amisto.as las relacione políticas de España con Bélgica, 
mas teniendo en cuenta que en este país no tenemos valores humanos 
que defender, ni intereses políticos que puedan afectarse directamente 
por las contingencias a que puedan estar sujetas las relaciones exterio­
res belgas, no parece que había una inminente necesidad de transformar 
la Legación de España en Embajada, ya que las ,elaciones comerciales, 
aunque intensas, ni nec~sitall esta modificación, ni, por tanto, son sufi­
cientes para justificada, En cambio, no es preciso esforzarse en demos­
trar lo convenientísimo que resultaría para España que por todos los me­
dios se consiguiera fuesen cada día más íntimos y estrechos sus lazos de 
unión con un país vecino y hermano, con el cual, por un cúmulo de ra­
zones geográficas e históricas, nos ligan analogías raciales, además de 
tantos intereses morales y materiales. El que suscribe se permite apun­
tar la conveniencia de que, sup!'imiendo la Embajada de Bruselas, se 
crease una en Lisboa, ya que respondería ésta má!:l a las altas conve­
niencias nacionales, únicas que deben ser tenidas en cuenta. 

La necesidad para el Estado español de plantear y realizar un pro­
grama de .politica cultural. fuera de España, responde a hechos de to­
dos conocidos, que pueden concretarse en los siguientes puntos: 

L ,0 Colonias espafwins eu el Extranjero.-La fuerte corriente emi­
gratoria que existe en España va creando en casi todos los paises de 
América, en algunos de I, uropa y en algunas regiones de Africa núcleos 
numerosos de nacionales que viven de modo permanente fuera de su 
Patria. 

Según recientes estadisticas, la colonia española que reside actual­
mente en la República Argentina alcanza la cantidad de un millón de 
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individuo!:'. Sólo en el año 1919 la inmigración en e~te paÍ!:; dió la cifra 
de 28.220 españoles. En el mi!:'mo año las e:--.tadi~!ica~ acu~an como emj­
grantes para Cuha 39.573 compat¡j 'lU.l~ Ilu~~tro!"o, y rara Bra~iI, la 
de 6.627. 

El E"tado español tiene el deber de pre'larles w ayuda y de impedir 
que se rumpa el lazo espiritual que debe unirles con la Palria. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .' . . . . . . . . . 

. .. .......... . .. .. . .............. .. ... .. ......... ......... . . 

España, creadora de Id casi totHlidad de la!::l Repúblicas americanas, 
no puede descuida!' el empeño de ejercer una influencia cullural en los 
paÍbes de lengua española . Este deber :,e ha traducido casi siempre en 
una vacua oratOria hispanoamericilllél, pero los viajes que por iniciativa 
dt' la benelllt!rita «Sociedad E~pañola Cultulill . 'de Buenos Aires han 
realizado los Sre,. :-Ienéndez Pidal. ()rlc~ a y Gassel. Cabrera, Rey Pas­
tor, Pi .\' Suñer, y la acogida que en la .Ar~enlina y d Uruguay se les 
ha hecho, stñalan claramente cuáles pueden ser las nue\'as orientacio­
oe!:, de un hi~pano[lmericanism{J fecundo . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ........ .. .... . . . 

... . . ......... .... . .... . . ....... .. . . . . .. .... .. . ... . .. . .... . 

Es lamentable que la Prensa española. no rol' fcli ta de patriotismo y 
de huena intención, sino sencilh1mente por de!:-cül1ocer casi ~iempre el 
criterio predominante en el Gobierno con rehlciún a la!' con\'eniencias 
exteriores de España 1 acoja como buena" infoJ'llHlciones y J10ticias ten­
denciosas esparcidas por Agencias extranjeras, con objeto, ya de pul­
Sar la opinión. ya de encauzarla por determinados caminos al servicio 
de determinadas políticas. España carece, desgraciadamente, de una 
gran Agencia informativa, y en el Ministerio de Estado tampoco hay 
ningún Centro donde los periodistas puedan contrastar la~ informacio­
nes que recibell del extranjero, a fin de no harer el jueg-o a intereses 
contrarios al nacional, peljudicando de este modo, ~in ~aberlo, a la con­
veniencia patria. La creación de una A).!encia de información con resul­
tado eficaz, ademéls de ser ... sunto que no cae plenamente dentro de la 
competencia del Ministerio que no~ ocupa 1 originada gastos muy supe­
riores a los que !"'or el momento puede so~tener nuestro Presupuesto; 
pero el establecirniento de una Oficina de Información para la Pren~a 
española, con ob.ieto de que en ella reciban los periodi,tas la elO\'e de 
las orientaciones de España en su política internacional, es cosa, a 
nuestro juicio. perfectamente realizable, con gasto insignificante; y por 
eso proponemos su implantación, después de hacer por quien competa 
un estudio detenido de los elementos precisos para :"u funcior:.amiento. 

• • * 
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Párrafos dd discurso tÚi Diputado Sr. Yml!?'lMs ei día 5 de jWlio ac­
tuol, nI ti qttf' hay palabras laudatorias para la gestión tÚ la Unión I bero­
Americana, por las que dt!de lsta.f columNas f:J"presfllllOS lIuestro más vi'vo 
,'uolfOcimÜlllo . 

.. .. . . , . . , ..... .. , ... . ...... . . .. .. , .. , . , . . " .. , ." .. . .. . .... . 
Decía Roustkine, en una obra, que Europa puede considerar:;e algo 

asi como una mesa sostenida por un trípode y que el trípode lo forman 
las tres peninsula>: la helénica, la italiana y la ibérica. La peninsula he­
lénica. por su proximidad a Oriente, debe ser el vinculo conductor de 
la civilización europea hacia el Oriente y la civilización oriental hacia 
Europa; la península italiana, como centro en Europa, debe ser la que 
imprima unidad a las distintas modalidades de civilización amalgama­
das en este continente viejo; y, en cambio, la Peninsula Ibérica, descen­
trada en e:;ta mecánica geográfica de Europa, tiene su ruta bien señala­
da hacia el Atlantico, y por eso-dice-nece:;arialllente las carabelas 
descubridoras dell\~evo Mundo debieron paltir de esta Peninsula. E"ta 
ruta es la que ha seguido naturalmente la raza española por impulso 
espontáneo, más que por acci6n de sus gobernantes; y esta ruta, que 
ha marcado de manera espontánea la raza, es la que deben seguir, como 
propulsores de toda la actividad social, los gobernantes de España. 
¿Ocurre así? Desgraciadamente, no, señores Diputado~; todos e5talllos 
satul'üdos de literatura americanista, pero de hechos de aproximación 
hispanoamericana, no. 

Yo os confieso que cuando en la Asamblea de la Sociedad de las 
~aciones, en Ginebra, estaba en contacto con los representantes de 
aquellos pueblos y veia el amor que en ellos se conservaba hacia Espa­
ña y que por parte de algunos se estimaba como peq ueño en relación 
con la magnitud del esfuerzo engendrador de la antigua madre Patria, 
yo pensaba: demasiado recuerdan a la madre común si se tiene en cuen­
ta lo que España hace por conservar los lazos que la unen con aquellos 
pueblos de ella nacidos. En España se ha cuidado mucho de las pa la­
bras, pero muy poco de los hecho:" y es necesario in\'ertir los términos 
y que con hechos y no con palabra, se pruebe a aquello,; pueblos que 
aquí nos preocupamos de su porvenir, nuS preocupalllos de conocerlos 
y comprendprlos y queremos también ser comprendidos y ser amados 
por ellos. Pero esto no se puede hacer COIl discur:;os que se pierden en 
el vacío, en una y otra parte del Atlántico; es necesariu establecer lazos 
perlllanentes que nos unan, y e~,os lazos estún constituídos, en primer 
término, por la Diplomacia. La Diplomacia viene a ser como los ten­
táculos que llevan las palpitaciones del propio pab a ajenos Estados y 
que al mismo tiempo reciben las vibraciones de aquellos puehlos para 
transmitir luego las onJas espirituales que tornan al país natal Y ese 
lazo que corresponde establecer al "stado y en torno al cual debe girar 
toda la actividad social, ha s iJo tan desatendido por parte de España, 
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que en paises tan importantes como Bolivia, el Ecuador y el Paraguay 
no existe representaciólI diplomática española. dándose el caso verda­
deramente lamentabre de que mientras en e~tos mismos días un repre­
sentante de Bolivia ha presentado sus cartas credenciales al Gobierno 
de Madrid, España no tenga representante directo en aquel país ameri­
cano. y !lUlS necesario es que allí exista un Ministro que no en los paí· 
ses halkúnicos, muy dignos de estimación, pero con los que no está li­
gada Españ:.t por vinculos tan eslre¡,,;hos como los que la unen con aque­
llos paises de América a que me he referido antes. 

Lo importa:1le en la Diplomacia como en la Milicia, es, cuando lie­
ga el momento de actuar, se acuda a la lucha y en el puesto donde la 
Patria necesite: y el puesto donde la Patria necesita a los diplomáticos, 
para realizar la labor fecunda de la paz, es, sobre todo, en America. Allí 
es donde t!enen s puesto de honor y allí es donde pueden rendir su 
mélxima eficacia. Mas, para ello, ya lo he apuntado ante!oo. es necesario 
que el E!o,tado se haga cargo de que supone un sacrificio considerable 
para lo!; diplomáticos ir a Ultramar, y que deben tener, por lo mis1l10, 
aquellos puestos, una re~ribución superior, que \'enga a compensar, no 
sólo el esfuerzo pecuniario, que es muy cuantioso, del viaje a América 
y de la estancia allí, silla el sacrificio moral que supone alejarse de este 
continente con todos los quebrantos de índole personal y familiar que 
ello supone. 

En lo que se refiere a la acción social, es ¡-l1UY di~no de aplauso el 
que en el presupuesto y en el dictamen de la Comisión figure una 
subvención para la U1Zióll Ibero Americfllla, que tan beneméritos serd­
dos presta' la Patria; esta subvención es tan mezquina en relación 
con la magnitud del esfuerzo que se le encomienda, que, como inicj,1-
ción de una tendencia, es muy loable, mas como satisfacción de ulla 
necesidad, es insuficiente». 

Es debei- de todos los paises que, como España, quieren huir de 
aquellas dos anarquias, el contribuir a ~a realización de esta obra de paz 
universal, que sólo puede asentarse en la justicia social. Hay otra razón 
Jmis evidente que aconseja, a mi juicio, el que España tome parte acti­
va en la Sociedad de las ~aciones y aspire a contribuir en manera lo más 
eficaz posible a los acuerdos .Y resoluciones de este organbmo inter­
nacional, y es, señores Diputados, qlle no podemos perder de vista toda 
la curva, toda la tra\'ectoria del panamericanismo. El panamericanismo, 
que COmenzó siendo una negación, más que una afirmación, en la doc­
trina de Monroe; el panallu,ricanismo, que comenzó por el principio de 
la no intervención de Europa en los negocios de América, tiene hoy un 
contenido positivo y persigue una finalidad eminentemente política: la 
finalidad del aislamiento continental de AnH.!rica, bajo la hegemonía de 
los Estados Unidos. Y nosotros, por lo mismo que debemos mantener 
vivo el contacto espiritual con todos aquellos pueblos hijos de España, 
no podemos mirar desapel'cibidamellte ese movimiento, sino que lo he-
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mas de seguir con atención, para evitar que se rompa el cordón umbili­
cal, no ya político, pero SI moral que UIl!.! a todos aquellos pueblos y 
nosotros. ¿Cómo puede Espaila contribuir a evitar que esta aproxima­
ción laudable de todos los Estados de América entre sí no signifique 
un aislamiento con relación a Europa, y singularmente con relación a 
España? i'Jo podemos pretenderlo en el aspecto económico, ni en el as­
pecto financiero, ni en el aspecto mercantil, ni en el político; pero sí po­
demos pretenderlo en el orden espiritual y r lcía!. Así es como España 
debe desenvolver con más intensidad todos los medios de acción ofi­
cial, y debe contribuir a los medios de acción social apoyando el Poder 
público todas las iniciath'as qu.e partan de la opinión españúla, 

Las Conferencias panamericanas han venido a realizar una obra de 
..::ooperación entre todos los países de América, sustituyendo el princi­
pio !llecánico del equilibrio politico y del concierto de las potencias, 
que rigen en Europa, por el principio jUl idico de cooperación entre to­
dos Jos paises. Esta mi~ma obra que están ¡ealizando las Conferencias 
panamericanas es la que España debe intentar Ileyar a cabo, singular­
mente, conJO apuntaba antes, en el aspecto espiritual. Es muy instruc-· 
tivo, !>eñores Diputados, el hecho de que los Fstados Unidos no se ha­
yan limItado tan sólo a la intervención activa de carácter económico, me­
diante empréstitos a los países de Centro y Sudamérica, ni se hayan 
limitado a la acción mercantil con relación a aquellos países, sino que 
también pretendan llegar a la insinuación, a la penetración espiritual) y 
por eso, la obra de difusión cultural de España es de una importancia 
y una transcendencia esencialísima. 

En la Unión Panamericana, uno de los principios que sirven de 
base para la actuaci('n de esta asociación de los Estados de América, 
con su sede social y su edificio en \Váshington, es el de fomentar, no 
sólo las relacione!:' económicas, industriales y mercantiles entre todos 
los países de Norte y Sudamérica, sino además las relaciones intelec­
tuales yel mayor y más íntimo conocimiento entre todos aquellos pue­
blos. Ved cómo en Norteamérica se imprime gran cantidad de libros en 
lengua española, que son el vehiculo de penetración del pensamiento y 
del espíritu anglosajón en los países de Sudamérica, y ved cómo se rea­
liza toda una obra que tiene su instrumento más adecuado de expre­
sión en el Instituto Americano de Derecho internacional, dentro del 
cual colaboran los sabios y los intornacionalistas más ilustres de los 
dos hemisferios. Se pretende COIl esto formar una conciencia america· 
na. Mas para Norteamérica, si existe un hecho geográfico favorable, el 
continental, existe en cambio un obstáculo, un elemento de diferencia­
ción, que es el racial; por eso necesitan para llegar a esta afirmación, a 
esta compenetracIón y comprensión recíproca, salvar el obstáculo del 
idioma y otro no menos importante, no ya material, sino espiritual, que 
es la distinta mentalidad de unos y otros pueblos, y sin embargo, lo 
van realizando pacientemente, tenazrnente, perseverantemente; y Espa-
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ña, que no necesitaba reaiizar eso, sino que lo tiene ya realizado y le 
babtaba con conservar este patrimonio de fraternidad y de mutua com­
prensión hispanoamericana' que crearon los ::,iglos, y esta comunidad 
de raza, de religión, de idioma y de cultura; España, que no necesitaba 
realizar el esfuerzo gigante que está realizando los Estados Unidos, sino 
que le bastaba con mantener la herencia que ha recibido de sus ante­
pasados, deja que esta herencia se volatilice, deja que aquellos pueblos 
vayan perdiendo cada vez más la tradición de la vieja cultura patria. 

* * * 

Los parraJos que sif(uell coy! es/oudfU a la 1 espuesta dada al seJior 
YOllgua\ por el Sr. Nodnguez de Viglfl i como iudivitiuo de la Comisión 
dicla,"illodora. 

Su 5eiioría tocaba un punto que tiene que promover en e.\ta Cámara 
biempre la simpatía de todo~ cuanlos le escuchan: el de las r-elaciones 
de Esparul COII sus hermanas O hijas las llacione~ all1cricana5 esparlOla.s. 
Su señoría-no podía menos de ser, lrahi.ndose de persona de tal com­
petencia en estas materias- -veía, cun razón, grande~ peligros en que las 
relacione:; de España plldi~ran :l!lt::ntarse con esas naciones en los pun­
tos de vista políticos o eXClllSi\'l.lmentc económicos y, con gran clari\'j­
dencia, señalaba S. S. q lIe nuestras relaciones con América han de ba­
sarse en un irltercarnbio de valores espirituales y culturales. Yo tengo 
miedo, sin embargo, de que la afirmación, hecha así. escuetamente, sin 
añadirle algo que la acondicione, pudiera parecer como una especie de 
tutela que España pretendiera ejercer al otro lado del Atlántico. "ti 'e­
ñoría conoce cómo ha evolucionado el pengamiento americano en este 
respecto y cómo hoy, realmente, España tiene un derecho indisculible a 
mantener la supremacía de sus valores espirituales y culturales, derecho 
que le da, no ya la unidad de raza, ..,ino, como con razón dice uno de 
los más brillantes escritores americanos, la cOlllunidad de genio, que es 
lo que debe subreponerse a la significación del valor racial que nos une 
a nuestras hermanas de América. Aparte e!-.te genio que predomina en 
casi toda América (excl uyamos la América del ~orte, de donde emana 
el innujo sajón), nosotros tenemos una razón fundamental para mante .. 
ner esta cOlllunicación, para sel' como los tutores de la América en es le 
punto, y es que nue~Lra posición geográfica, sin agravio ninguno para 
América. nos permite ser transmisores de la cultura europea al continente 
americano. Esta posición es la que es J1t:cesario mantener y es forzoso 
afirmar) y hoy hay en la evolución del pensamiento de los escritores 
americanos una corriente que les aproxima a este punto de "bta. Su 
Señoria conoce, icómo no! (S. S. se habrá deleitado comO to.Jos los que 
en un momento de remanso de la vida hemos podido ocuparnos de es-

43 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



tas cuestiones americanistp.s), esas páginas vibrantes en que Rodó, diri­
giéndose a la juventud americana, coloca enfrente de la corriente lati­
nista, que personifica Garcia Calderón y que está marcada casi siempre 
por el sello del chauvinismo francés, a consecuencia de las propagandas 
de Clemenceau tm América del Sur, una corriente de hispanismo que en 
Sáez Peña culmina en el punto de vista político. Esa es la corriente que 
es necesario alentar; la corriente que se funda en el intercambio de va­
lores espirituales y culturales, y que afirma para España, en relación con 
sus hermanas de América, una posición exclusivamente hispanista con­
trapuesta al latinismo, pero mucho más opuesta todavía a esas teorías 
del panamericanismo a que Su Señoría hizo alusión; un panamerica­
nismo evolución de la doctrina monroista que pretende, desde J 889, afir­
mar la unidad continental de América enfrente de la unidad de raza y 
del genio español. 

Pero esa idea, que tiene sus partidarios, que encuentra incluso en la 
América latina la adhesión de Sarmiento, y aún más claramente la de 
Alberdi, yo creo que, afortunadamente, si se examina la trayectoria del 
pensamiento americano, va desapareciendo de la América española. 
Esto es lo que nosotros debemos esperar; pero para ello es necesario 
que hagamos en España una política de hecho, como dice Su Señoría, 
y de hecho realmente es la política que viene inspirando la conducta de 
los Gobíernos que en los últimos años han ocupado el banco azul, por­
que nosotros, los conservadores, tenemos el orgullo de reivindicar para 
el Gobierno que presidió nuestro malograde e inolvidable jefe Sr. Dato 
el honor de haber en España celebrado un Congreso Postal, en el que 
pudo llegarse a una unidad con todos los países de la América, que, por 
cierto, en este punto rué propuesta por la misma América del Norte, que 
tuvo que reconocer en aquel momento cómo España, por razón del 
idioma, por razón de su hi~toria y por razón de su raza era la que debía 
sen'ir de fundente para constituir, tal podía llamarse, una unida,d postal 
con todos los países de América. 

Yo no olvido que el fracaso que va teniendo el panamericanismo 
obedece, en mi concepto, a que éste, a pesar de sus manifestaciones 
doctrinales, entraña en los hechos la consagración de un principio de 
supremacía v de tutela por parte de los Estados Unidos, porque esta 
potencia, mientras proclamaba que ningún país pequeñc de América 
podía ser sojuz¡jado, al mismo tiempo arrebataba a Colombia el Panamá, 
como antes habían intervenido, por el asunto de los petróleos, en 
Tampico. 

Esta tendencia es la que ha ido produciendo en la opinión de los 
países de la América española ese sentimiento de hostilidad, que poco 
a poco parece ir influyendo en el espíritu de los intelectuales para incli­
narles hacia España. Por eso yo entendí que debia hacerse esta mani­
festación, puesto que hay también otro precedente en la moderna his-
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toria americana: es el momento en que parecía que aquella unión de los 
tres Estados de Sudamérica, lo que se llama el A B C en la historia con­
temporánea, -podía llegar a suponer un nuevo imperialbmo y a preten­
der la supremacia sobre el resto de la América española, y ello contri­
buyó a su fracaso diplomático, porque hay el1 el fondo del espiritu 
americano, desde los tiempos de Bolívar, ya que S. S. evocó su memo­
ria, un sentimiento de nacionalismo marcadísimo, y al mismo tiempo 
que de amor a la personalidad nacional, de algo que podíamos llamar 
de supernacionalídad. Yo creO que enfrente de la doctrina de Monroe, 
para nosotros los españoles debe ser más simpática por humana y cor­
dial la doctrina de Bolívar, aun habiendo sido el hombre de la emanci­
pación, y que a alentar las doctrinas de Simón Bolívar es a lo que tendrá 
que ir la política internacional española, para ver si puede, en la estela 
que ha dejado Bolívar, concibiendo el Cuerpo anfictiónico o Asamblea 
de los plenipotenciarios y en toda su doctrina de la Sociedad de nacio­
nes hermanas, inspirar la verdadera unión de España con América en 
un sentido c;ue deje, sin embargo, a salvo la personalidad de cada uno 
de los paises que la integren. 

Yo no olvido haber leido en un escritor inglés, profesor de la Uni­
versidad de Cambridge, que lo que más le asombraba de los americanos 
era el concepto que tenia n de la personalidad de América, pues Bolívar 
dice en una de sus cartas: .Nuestra América es la patria de tod05 ' ; y 
dice el profesor de Cambridge, verdaderamente admirado: .Yo, hasta 
ahora, no he visto que los europeos hablen jamás de nuestra Europa .• 
y es que la personalidad que, como conciencia colectiva, supone Amé­
rica para un americano, no es igual a la que Europa tiene para nos­
otros, y esto no debe olvidarse al dirigir la acción de España en un sen­
tido americanista. 
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A mérica hispana o ibera, no latina 

EL l\1inistro de España en Bucare,t, excelentisimo señor Duque de 
Amalfi, distinguido miembrv de la Unió" ibero Americana, al con ­

te!:lL.'lr a comunicación que le dirigió la Sociedad Rumana de Geografía, 
abogando por la tesis de que Rumania no es un Estado balkánico, tras 
de expresar su conformidad con tal opinión y ofrecer su cooperación 
personal , a fin de desvanecer error tan generalizado en el mundo ente­
ro, creyendo ser la que se le orrecía ocasión propicia para secundar la 
campaña de los que vienen sosteniendo que el nombre de Améncll la­
tina, aplicado a designar el conjunto de las Repúblicas Americanas fe­
cundada y civilizadas exclusivamente por la ~angre y por el esfuerzo 
de nuestros gloriosos progenitores, es vago e inadecuado, se expresó 
como se verá en los siguientes párrafos, que pertenecen a la respuesta 
de nuestro querido amigo D. Antonio de Zayas a la citada Sociedad Ru­
mana de Geografía: 

, Por lo demás, no es Rumania el solo país que tiene que quejarse de 
una confusión semejante, pue!:) Dinamarca viene considerado general­
mente como un país escandinavo, aun cuando se encuentra separado 
de la península de ese nombre por el Sur y los territorios continenta­
les que posee se encuentren situados en la Europa Central. Del mismo 
modo, Méjico está clasificado vulgarmente entre las naciones sudame­
ricanas, aun cuando ocupe una parte de la América septentrional. Pero 
se comete un error mucho más grave, que constituye una verdadera in­
justicia histórica; el de designar a la América meridional con el nombre 
demasiado vago de América Latina, sin tener en cuenta que todas las 
Repúblicas de que se compone, excepto el Brasil, por lo demás con­
quistado y civilizado también por un Estado ibérico como Portugal, lle­
van como Méjico, las islas de Cuba y de Santo Domingo, las cinco na­
ciones de la América Central, el sello imborrable de la civilización espa­
ñola, tanto por el cuidado con que conservan y emplean a exclusión de 
otra la lengua inmortal de Cervantes, como en las leyes que regulan su 
"ida pública y privada y en los monumentos de orden civil y religioso 
que testifican la infiuencia redentora de la gran España del siglo XVI. 

La cultura latina de que los pueblos de la América del Sur se enorgu­
llecen, tan justamente está en ellos matizada y caracterizada por el genio 
español, que no se la puede confundir con la de ningún otro país lati­
no sin dar prueba de una gran ligereza o de una mala fe evidente. En 
vista de lo que precede, me atrevo a esperar a mi vez que la Real So­
ciedad Rumana de Geografía, siempre fiel a su gran deseo de exactitud, 
no negará su precioso concurso para rectificar un errar histórico de que 
España es víctima desde hace largo tiempo y que designará las Repú· 
blicas mencionadas con el nombre de hispanoamericanas, y la enorme 
parte del :'luevo Continente ocupada por ellas con el de Hispano Amé­
rica o .\ mérica española. :t 
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LA UNIDAD HISPÁNICA 
C~pítIJlo 1.(1 Ot 1 libro t.:1l pn.:1I5., A 

Aiitlllz¡l p~/¡i1J.fllltll dd que It\:-i primi­
cias fuemn d~dicadas a la U"idll Iben ­
Amtrirdlla, (;11 knunl (j¡Hla por!>u ;lUtor 
en llue:stla ca..,¡, ('14 (it';¡t>rj' de 1921 . 

LA granJe, la universal significación de los Descubrimientos no consis­
le solamente en haber abierto a la actividad humana nuevos conti­

nentes y nuevos océanos; consiste, sobre todo) en haber dt!:--.plazado del 
~,Iediterránt!o hacia el Atlántico la corriente de la civilización. Por ese 
único h.!cho, u-.;ombrosamentt! transfigurador de la faz de la Tit!rru, la 
Edad ~loderna es hija de un pequeño pueblo de nu\'eg-antes que no 
siéndole fácil desen\'ol\"erse por la expansión territorial, se \'ió obligado 
a buscar en el imperio de las Aguas el principal apoyo de su soberanía 
militar y política. 

Iloy, cornl) ayer, e~ en el :\1ar donde SI,;! encuentra la lIu\'t~ del resur­
gimiento de Portugal. lloy más que nunca I!'-t en el poder na\'ul donde re­
side la ba~e, no diré de la hegemoní 1, ma..", por lo meno .... , de la inde­
pendencia y de la defensa de la Penin,ula. Cuando hablo de la Pen­
ínsula hablo necesariamante tanto de Portugal como de I~spaña. Los 
mismos intereses nos ligan, unirnos las mismas aspiraciones. Es patri­
monio común de los dos estados peninsulares lo que se no~ depara de 
más bello y de Illás alto en las p!Í~inas de la historia. Sólo españole~ y 
portugueses supieron verdaderamente colonizar, elevando la~ razas 
inferiures a una mayor :iociabilidad, basada en lo~ preceptos de 
la fe cristiana. Nadie ignora que una vasta con .... piraciún de silencio y 
de calumnia oscurece obstinadamente nuc:-,tro admirable e .... fuerzo civi­
lizador. j\las, sill duda. sus peores conseclIencia<:; reOéjanse en la indi­
ferencia criminal que a portugueses y e:,pailoles nos vueh'e casi adver­
sarios irreconciliable=:;. Y, sin embargo, una sagrada hermandad nos 
une, hermandad que. sin remontar al misterio creador de los orígenes, 
se evidencia y fortalece a lo largo de la epopeya rormidable de la Re­
conquista; en las >la\"a, de Tolosa, y el Salado. 

Entre pOltugueses y españoles repartió la hula tle un Papa el munGo 
que quedaba por descubrir. Al lado unos de otros, reprimimos en el 
Meditenáneo los piratas qlle in restaban el lago de la Cultura Antigua. 
y si miramos más cerca de nosotros, ¿qué es )0 que hace poco más de 
-cien años, contemplamos todavía? l~resencial11os a españoles y portu­
.gu~ses abrazados en un desquite heroico, llevar a cabo la derrota mor­
tal de los prestigiosos ejército .. ue Napoleón. 

No se circunscribe solamente a hechos guerreros esa estrecha e 
indiscutible afinidad de portugueses y españole,. Las Letras y las Artes 
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<lcúsanla simultáneamente con vigor y brillo. Comoes es clásico de la 
lengua castellana como lo son Sá de Miranda, Jorge de l\,lontemayor y 
don Francisco Manue l de Melo. ):,n cltmbio, el nombre de Portugal res­
plandece en todo el teatro del siglo de oro; digalo El PríllClpe C011stanfe, 
de Calderón de la Barca, El Vergo,,:;oso f1l Palacio, de Tirso de Malina; 
el RFilzay después de morir, de Velez de Guevara. Existió una concien­
ria /uspállica , afirmalo bien definida en lo que respecta propiamente a 
la poe"ia peninsular por doña Carolina ~lichaelis de Vasconcellos; lo que 
llama «bilingüismo-literario». 

~lanifestábase ese bilingüismo literario, según tan ilustr e señora, en 
el curiosísimo fenómeno de «que hacia fines del siglo xv la literatura 
épica era para todos-españoles, gallegos, portugueses y catalanes-la 
castellana (y facultativamente continuó siéndolo en los siglos XVI y XVII) , 

como la literatura lírica fué llélcia 1350 la gala ico-portuguesa para por­
tugue!'es, gallegos y españoles \y tamhién para algunos trovadore:, limo­
sinos), y continuó "iéndolo facultativamente hasta 1450. De donde 
lesulta que romances escritos en castellano} 11 0 son por ello necesaria­
mente obra de castella nos-continúa D." Carolina ~1ichaelis de Vascon­
cellos- y resulta probable que el pueblo que acabó joyas tan finas 
como En el lIles era de Abril y Quitando va " caballero (y contribuyó 
de 1450 en adelante para el Cancionero y Parnaso lirico con una infi­
nidad de composiciL, nes valiosas, enriqueciendo también el peculio de 
la nación vecina. con novelas de caballería) novelas pastoriles, come­
dias, obras históricas, etc.)} colaboraría igualmente en la parte anónima 
del romancero, y antes en la refundición.i uglaresca de las gestas épicas~. 

Nacido de condiciones imposibles de examinar ahora} el bilillgüismo 
literario, tan bien caracterizado por D." Carolina Michaelis de Vascon­
celias} sería magníficamente personificado por Gil Vicente, epónimo 
glorioso de la gloriosa dramatul't4"ia Ci.l~teJldna} que en la ru sticidad en­
cantadora de su encantador primiti\"¡!'mo, (;;11 la ~iteratura de la Penín­
sula es equivalente lírico de ese a~ombro!oJo i\uilO G0I19ah"e:,) de cuyo 
pincel genial el Sr. Her,,"I" hace descender toda la pintura tenida como 
genuinamente e~pañola, (tI con~ iderar que «de cuantos primiti\'os penin­
sulales se conocen, e~ Xuño Gon(fal\'cs ::\quel en que se encuentran 
definidas y marcadas lal., característica.., de las grandes escuelas de 
nuestra Península». De!-.pul!!' de e'-.los dos nombre.., -el de Gil Vicente 
y el de Nuño Gon.;;.alyes-Tlle basta para autorizar mi evocación 
.esa Jespierta y feliz edad en que e! sentimiento de la unidad hbpán ica 
dominaha In política ~. el arte de uno al otro lado de la Península • . Por­
que el sentimiento dc la ullu/a,j /¡isPáuirn. acentuémoslo desd" luego) 
no c-.. una utopia abcnati\'a del IbrriJl/lo , negi.llldo a Purtugal, como 
doclllna absorcionista, lo~ derechos eterno,,; de su independencia; es, 
por el f..:olltrario, la conlirmación dI;! la pUl te que a los portugueses co­
rre!-tponde} como nación autónoma, dentro de la historia inmortal de la. 
Peninsula. 
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Si en :\Ijubarrota se consolidó Jt!finiti\'Hmente la separación política 
de Portugal y Castilla (de modo que no deja lugar a duda en el tt:sta­
menlo del rey l)on Fernando), e!3 igualmente cierto qUt! nadie como la 
Casa de A \'i!3 sintió la nece:,idad de Ulhl aproximación pulitica entre las 
dos nacionalidades, no eludiendo jamás orientar en ese sentido sus pre­
fereneias en Inateria internacion<:ll. 

I~ramos en tonces nosotros -los portugueses-poderosísimos en el 
mundo. Y nu poco contribuiría para la dilatación de nuestra influencia 
y nuestro presti).!io . la reciprocidad concorde que en 311S relaciones se 
empeñaron en ll1anten~r Portugal y Ca~tilla. j':1 proce~litniento emplea­
d" rué, principalmente. el de las alianzas matrimoniales. «Las relacio­
llts de parentesco, de alill1/;;tl, ent; e tws casas, aparlt de Silllbo/¡ZllT e1lll­
nl/lits rivalidadls de inlereJ-t'S Ilacional,s. repre.t'l/laba /1.11 grado de civili­
eaciony de /IIImanidtld que está ell parlt' aba"dollada ... -escribía Charles 
Maurr.".s-. Era la flor de su poi- di' ori,1ell, lo 'Iue las reinas ltevabml a 
los paíse\ de sus esposos: las '::ilJ1umbru, taJ-lel/guos, las arta, llls tiendas. 
las lelras, la poesia ... y ello resultaba Lomo un asptcto lluevo J mOlal, esPi­
ritual. de lo que la diplomaCIa llamaba el equilibrio rt. nuestra Europa. 
en el tiempo en que existía aÚJl lt1la EUlopa. Así termina Maurras, me­
lancólicamente. 

Tal sucedia entre Castilla y Portugal desde la constitución del Esta 
do portugués Precisamente porque los antagonismos nacionales y diná,,­
ticos chocaban a cada instante con extraordinaria violencia, es por lo 
que la política hUlllanísima de los matrimonios reales, conseguía obte­
ner la armonía necesaria entre los superiores destinos de la Peninsula, 
realizando una constante influencia de orden espiritual, que bien pronto 
se tradujo en beneficios, aun hoy difíciles de olvidar. Sobre todo, por 
las raZOI1I!,s que alega Charles ~laurra,s al hacer resaltar la influencia de 
las reinus, éstas \-ulviendo por el país de Sil naturaleza, cooperaron a la 
unidad. hicieron la mlidad ¡lisptimea posible. 

¡Y me es dulce a mí-desde mi dorado destierro -recordar el surco 
luminoso que en Castilla dejaran tantas y tantas princesas de mi raza! Re­
fiérese Carlos ~laulTas al «grado de civilización y humanidad» que las 
relaciones de parentesco introducían en otros tiempos en la vida agita­
da de los pueblos. Verdaderamente, iqu~ alto grado de civilización y hu­
manidad revela la entre"ista céle )re de Valencia del Miño, entre Santa 
Teresa de Portugal y doña Berenguela de Castilla! Una guerra rratrici­
da se evitó por el simple poder del espiritu encarnado allí en dos mu­
jeres piadosas 4ue, esposas divorciadas del mismo monal :;a, tenían 
hondos motivos para ni de lejos quererse avistar. Pero rué más ruerte 
la fe militante de aquel tiempo, dando a las conciencias una regla impe­
riosa de conducta social, que, actualmente, no :-,ólo no Se practica sino 
que ni siquiera se conoce. 

Gracias a Santa Teresa de Portugal, León se unió a Castilla sin que 
la sangre corriese, sin que «las espadas loberas» hubiesen de prevale-
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cer sobre «las fablas de dueñas •. En mi recogimientu} contemplo con 
emociól1} cómo esa fig-ura borrosa de monja coronada y ~antificada} 
inicia un grato destile de fantasma~ que en esta tierra de asilo se me 
aparecen a veces} alentando mis largas vigilia~ de expatriado. Y Santa 
~fafalda, reina como la primera y hl.l1 esclarecida como ella, joven 
y bella, bien presto trocó la guirnalda de novia por el velo de esposa 
del Señor. Síguela la cfonnosísirna l\laría» del episodio célebre de Ca­
mOe~l que trajo a Alfonso Xl al socorro de Alfonso IV de Portugal. 

Paseando su nerviosa inquietud entre Arévalo y i\Iadrigal, de~t{lcase 
llena de rrecisi6n la grande Isabel-Isabel también-, que infiltró en el 
.árhol ciébil y carcomido de los Trastamara la sangre dgorosa de la 
{'a~a de Ayis. Porque, sin recurrir a una herencia tan magnít1camen­
te dotada como era la de los «altos ",(anfes»} babel la Católica se nos 
prl.!sentaría inexplicable; hija de un abulico C0l110 Juan ll, hermana de 
t.nrique IV, i~uallllente incapaz del menor a~omo de voluntad. Así lo 
pen,aria el Padre Flórez al esbozar el epitafio en las I\lemorias de las 
Rl.!inas Católicas: «si que sabemos los padres; pero 110 de qlliell heredó la 
heroicidad deL ánimo.» 

No quiero pasar adelante sin arrancar también de los limbos 
de la historia) dos princesitas, casi ignoradas, que se adornaron con los 
florones de la corona de Castilla. E':i una doña Constanza, mujer de Fer­
nando IV el Emplazado, y la otra eS doña Beatriz, casada con D. J uao 1, 
el desventurado vencido de Aljubarrrota, hija de Santa Isabel; doña 
Constanza constituyó la prenda de la paz ncg-ociada por doña yIaria de 
Molina con el rey D. Dinis. Muerta en plena juventUd} de su vientre sa­
lió el héroe del Salado, y toda su vida respira la sombra de tragedia que 
se prolonga sobre el fin shakspeariano-de su marido. Sin esposo} sin tro­
no y sin patria no es menos elegiaca la existencia de doii.a Bl.!atriz, que 
aplastada bajo el nombre de Leon,>r Tejes, su madre, no IlL!rl!ció de 
ningún escritor portugués la caridad erudita de resucitar un poco su 
recuerdo para memoria conmovida d~ Sll'-i cOI\ipatriotas. Y no hay, sin 
embargo, nada más dulce, en su penumbra discret~l, que esa sombra de 
reina que 00 se sabe hipo dónde está enterra ... ia, y de la que escribía un 
croni!,ta: «persevero en UlZ(L ejemplar 'l'iu.rkz, pu.es siend I lIlo:;a l' preleJUl.!-· 
,da por dive/fsos p,üzópes, no quiso admitir se,[ll1u/o tálalll", dejmulo a La 
po,ileridad la memorable sentencia de qll,~ Illf }ltllf{eres como eLla bun llas­
CUI'IS y de buenas costumbres, n ·} rbben COlr,our dos mrzri /IS.» 

Recog-iendo el hilo de los tiempos, .v sin detenernos en el eobodio 
Jli~túrico a que se atribuye el nacimienlo de la lidtraneja-para 1105-

otlOS excelente señora-, v(!mos que antes de bahel la Católica otra 
bahel se de~taca envuelta en singular aureola de hermosura. Es la com­
pailera amada ele Carlos V, la Emperatriz, cuya belleza, suave v pensati­
Ya, Ticiano fijó en ún lienzo 'admirable que todavía hoy nos ¡;npresiona 
-cll<uldo \'i~itamos el Museo del P;-ado. Lle\'ó la Emperatriz por su muer­
te a los caminos de la Santidad al gentil Marqués de Lombay, que en 

So 
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breve fué San Francisco de BOlja. Carlos V deplorola tan profundamente 
como el Cardenal Cienfuegos refiere: «Las demostlllciolles ael Emperat:kJr 
en esta tksgracia fueron iguales a la pudida. I/oranaD tanto lumlo, y con 
tantn alma, que se conoda bün qur con ei trato de la Impera/riz, se le na­
Vla pegado toda la ternura portuguesa ... 

Mas no es solamente un alma llena tle discreto perfume el alma de 
babel de Portugal, a quien Pizarra envió desde Perú, como trofeo de 
gu@rra, un lindo ramo de esmeraldas con las palabras siguientes: «y 
puc~ ellas mismas llevan consigo la e~peranza, mande \". M. refrescar 
la que me queda, mandándome en que le sin'a de particular, porque 
con e ta memoria me tendré por pagado de lo que servido. » 

Hcinando en el corazún de los Santos y de los Heroes, la Empera­
triz gobernó sabiamente España durante las larga::, ausencias de Car­
Ias Y; fruto del enlace de don ~Ianuel I con dalia ~Iaría de Castilla, 
d" Isabel de Portugal, nació Felipe 11, que uniéndose a su vez a la In­
fanta dOlia María, su prima, hija de nUC!:Ilro don Juan 111, daría lugar 
por su casamiento a episodio~ de amor ronutntico, bien lejos de sospe­
char en el concentrado carácter del rey. 

Tales fueron las principales obreras de la ullidad-hispdllica, en la 
.cual re~idió el secreto de la hegemonía mundial de la Península duran­
te la Em de gloriosa Acción constante y pel sua~iva de Portugal) que se 
completó eficazmente por el inl1ujo, no menos pesc\'erante del numero­
so séquito que de las márgenes del Tajo acompañaba a las :Princesas, 
damas, hidalgos y toda una turba rumorosa de servidores de la más 
variada categoría. Permitid rápido apuntamiellto y sin salir del mundo 
femenino: Doña Beatriz de Sih'a señálase como precur!::iora del culto de 
la Inmaculada, actualmente en vísperas de beatificación. Hermana del 
beato Amadeo, doña Beatriz de Silva pasó a Castilla en la comitiva de 
,doi'la babel de Portugal, madre de la Rran babel, y su intensa "ida mo­
ral inspiró a Tirso de MoHna famosa comedia. En el cortejo abierto por 
doña Beatriz de SUya, avanzan después, siquiera con menos transpa­
rencia, pero también con florido aspecto, los perfiles, nobilísimos, de 
doña Isabel Freire, de doña Leonor de Ca,tro y de doña Leonor de .\Ias­
-carenhas . Ooña Isabel Freire es la E/ISa de Garcilaso de la Vega, la Eli­
.'1(1 que él lloraría amargamente en su dolor de lírico apasionado: 

.Do esta n ngora aquel ; o~ daros ojn~ 
que Ilc\'aban tras si como colgada 
mi alma dlJquier ellos se voluian? 

Aquesto todo agmót ya se enci('rra 
por dt::svelltura mia 
en la fria, desierta e dura tierr.-t., 

En cuanto a doña Leonor de Castro, de la Casa de la Emperatriz 
¡sabel, cábele la honra de haber desposado aquel que se lIamaria San 
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Francisco de Borja. Por su parte, doña Leonor de l\lascarenhas, compa­
rada por Sá de ~Iit'anda a Victoria Colana, e5 una de las !luÍs acti vas 
colaboradoras de la Contra-Reforma en España. La Emperatriz Isabel 
confióle la educación del futuro Felipe 11, que le encomendada más tar­
de la del desventurado Pdncipe don Carlos. A S,ínchez Coello se atri­
buye un retrato que se conserva de doña Leonor de Mascarenhas, que 
terminó sus días en un convento de su fundación. Admiradora entusias­
ta de San Ignacio y de su Orden, entonces naciente Doña Leonor de 
Mascarenhas, de la que hubo quien dijo tuvo prendidos en la juventud 
los encantos de su espíritu y de su belleza al gallardo don lñigo López de 
Recalele, con su alto prestigio señaló las direcciones morales de la Cor­
te de Felipe y desembarazó el camino a la Compañía de Jesús cuando 
su introducción en España. 

Compréndese, pues, con tan ruerte penetración y con ambiente 
tan propicio, como en más de un conflicto entre Portugal y Ca~tilla, 
nuestras Princesas interviniesen eficazmente. Ya antes, con Santa Te­
resa de Portugal y la «hermosísima María», no sabemos cuantas con­
tiendas peninsulares se ablandaran y solucionaran únicamente por el 
poder del corazón y del parentescú. Aragonesa de nacimiento, Santa 
Isabel, promovía Reina en la entrevista de Fuente-Guinaldo con doña 
María de Molina-«Doña María la Grande. -Ias paces de Portugal con 
Castilla. La tradición, que venía así de la primera dinastía portuguesa, 
no hizo sino vigorizarse en la dinastía inmediata, con la que entronca­
ba en Aljubarrota precisamente . Con la dínastia de Avis se intensifica, 
como nunca, el acrisolamiento de los lazos sentimentales y culturales, 
por cuya virtud, pacíficas Portugal y España, merecieron de Dios la 
gracia de crear en el mundo un tipo imperecedero de civilización. No 
olvidaremos por lo mismo a nuestra Infanta doiia Brites, tía de Isabel 
la Católica y suegra del PríllciN P"jfcto que, en seguida de Toro, apro­
xima v reconcilia las dos ramas divididas de la familia. 

Tan íntima. tan estrecha afinidad debe no poco al elemento familiar 
portugués Si aplicamos a Felipe II-ejernplar el más repre,entati\'o­
las conocidas leyes sobre la herenci" comprobaremos que Felipe 11, 
fb,iológ-icamente, casi realizü un caso de puro sino exclusivo lusitanis­
mo. En su valiosa monografía-Po1"troils tf'lufallll's -obser\'H 11Iada­
me Louise Roblot-Deloudre acerca de un era/ml de la Infanta d(lña Ma· 
ría de Portu!!al , guardado en el Museo Condé de Chautilly, que doña 
María tenía «le ma1qlfe n/l011g1 des priucesses de la Maiso1l d ' At,/s, ()lpe dt 
raee qui (l l'il Gil !y,be impel ial, devuJUlra ctlui de la pl"part des il1fintfr's. » 
Ah ::ra bien, el tipo imperial que hasta entonces era característico de la 
casa de Austria traía ya de muy anlig-uo una fuerte mezcla portuguesa. 
Carlos V. descendiente del Mae,tre de Avís, del Santo Condestable, era 
1'0'· 'ti ahuela Isabel la Católica, desce:-:diente de nuestro 1). Juan I por 
F \.. 1 pe el Hermoso, su padre; y éste a su vez era nielo paterno de una 
portugusa, la varonil Emperatriz doña Leonor, fué biznieto materno 
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de la Duquesa de Borgoña, doña Isabel , única hija nacida {le matrimo­
nio del Maestre de Avis con doña Felipa de Lancaster. 

iPerdóneseme la impertinencia genealógical Mas creo demostrar 
gráficamente la elevada proporción con que interviniera la influencia 
portuguesa en la dinastía que mejor personificó las aspiraciones de la 
España inmortal. Ya con don Alfonso V, vencido en Toro por Isabel la 
Católica, Ocurre una coincidencia notable. Y es que descendía de don 
Juan 1 de Castilla, él, el monarca portugués en el mismo grado que Isa­
bel, descendía del Maestre del vencedor Condestable. Nada evidencia 
tanto como esa circunstancia, los vínculos que tan estrechamente ligaban 
entre sí a los portadores de los cetros gloriosos de las dos naciona;ida­
des peninsulares. En Felipe Il acentúase mucho más atavismo portu­
gués por la Emperatriz, su madre, la herencia física. herencia fisiol ógi­
ca. No puede sorprendernos que el Austria tacíturno,-el Rey que, jus­
tamente, define Salaverria como «un rey entero, sincero, que sintió 
el destino de España en toda su trágica grandeza •. sufriese el mal 
¡u'itano de la salldade. Felipe mismo nos lo confiesa en un precioso 
pasaje de la correspondencia cambiada con las infantas, sus hijas, 
cuando fué a las Cortes de Tomar. .De lo 'lile mas soledad he Unido ts 
del cantar de los rll)'seíi.ores que ogolio 1lO los lte oydolt-exclamaba Feli­
pe tiernamente. 

Ba,ta lo dicho en estas citas para percatarse de cuanto Portugal va­
lía y pesaba-en gran modo por obra y gracia de sus princesas-en las 
tendencias de la sociedad castellana durante aquél período de esplen. 
dor y poderío para las dos naciones de la Peninsula. Pmeba madame 
Roblot Delondre, en su citado trabajo al referírse a las modas. portugue­
sas, lo que los retratistas de la escuela de Sánchez Coelho nos muestran 
respecto a cómo predominaron en la corte de España hasta que llega 
Isabel de Valois «Irs robes tres ample. et lu graudts daubles 1Ilallchu 

forma',! mmt/tau. de cour.:t ~Ias, ¿en qué consistían las modas portuguesas? 
Las modas portuguesas-nos explica la simpática autora del estudio 
inconográfico Postraits d'illfaulPS-, sou! carl1clerisées par la simplicitl 
des grandes ligurs qu; s,,;, ellt de pres la jOllllt d" corps, par t' "mplo. de 
ve/ours de g rmlOtU oux I01labtés sombres el cn.alfdes, tn/ilt par une sobrié­
té de bOIl goút, (ino olddemos que habla la autoridad especial de una 
dama!), dallS la distributióIl des 'puntas. tlllfs bijou", .• 

Si en tan menudos detalles Portugal dejaba tales vestigíos, no es 
para admirar que su nombre llenase las más bellas páginas de la litera­
tura española del siglo de oro. Llegaba a los últimos ecos el paralelis­
mo social y político que Oorecía tan alto en el concepto de la unidad 
superior de la península, pudo exclamar Camoes en su poema: 

«Ei aqui se descobre a nobre Hespanha, Como cabega ali da Euro­
pa toda .» 

Eel mismo sentimiento muestra Fernando Herrera en su «Canción 
por la pérdida del Rei Don Sebastián. al considerar como un desastre 
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peninsular la catástrofe de Alcacer-Kibir, donde al lado de los caballeros. 
portugueses hubieron de caer bastantes soldados españoles. Asi nos es 
grato a nosotros, portugueses, oirle invocar. 

c. . . ... . • . . ... . . . .. ICJ fillItOSOS, 

J:;s fIJen es y bd/geros VflI'OfUS 

qu, COllluróarOIl conjuror la tierra. 
que sacudieron rüflos poderosos, 
que dOllla rall ¡ns on'idas lIf1cimUs 

.' •••••• " o •••• ••• ', • • ••••• • ' , . 

COJJl assi s'acabJron. i pe rditrofl 
talllo ,roieo valor en solo rOl dla, 
i ¡e:coI de Sil ;al,.;a derribados, 
110 jueron Juslamente srpu"ados?~ 

( Continllará) 
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Algo sobce bü:panoamecícanismo 

HACE IIlás de cincuenta años, desde que las hogueras de odio, en­
cendidas y avivadas por las legitimas ambiciones de indepen­

dencia y libertad comenzaron a extinguirse en las antiguas colonias 
españolas y apenas entre las masas ignaras y scmibárbaras quedaron 
los rescoldos mortecinos de aquel capítulo sangriento, hubo muchos 
hombre, que, obedeciendo al noble impulso de un olvido generoso y 
poniendo por sobre todos los rencores las consecuencias del origen, los 
vínculos de la sangre y las consideracionc::; valiosas del pasado, inicia· 
ron una labor de acercamiento con la Madre patria, a cuya magnanimi­
dad debían aquéllos la luz de una civilización, entonces la más grande 
de todas, la conciellCia de ,una vida superior y el de~pertar a una albo­
rada de radiante sol y de horizontes desconocido~, 

Sus insinuaciones hallaron eco en la Península ibérica} que com­
prendió también que <l4Uell?S hijas emancipada.., por mayoría de edad 
podian volver a ella impulsadas por la a~nid"d y por las simpatias. 

Unos y otros continuaron trabajando por reunir en ~I viejo solar to­
das esas células genuinamente suyas, exponente:'::! de los remotos países 
que han conservado, por C"LlIsa de su misma lejanía} lIluchos de aque­
lIo~ principios caballerescos, aquella rancia hidalguía. aquella brav·ura 
romance:-.ca, orgullo de una raza, acaso exóticos en t!",ta epoca fabril, 
indL!'lrial y progresbla, pero que no dejan de imponer por su sagrada 
significación, por su vetusto pre~tigio} por t:!ntraiiar en sí toda la re­
membranza de un ayer de incontrastables poderíos, 

El alma ~randiosa de esa raza vibra toda llena de entusiasmo en 
nlle~tra América, La flor más lozana del jardín ihérico, trasplantada a la 
tierra de promisió1l, abre hoy su \'h'a curola a un cielo de horizontes 
magníficos. en una sonrisa ofrecedora de illfinita ... promesas, 

Vt.!rdad e!-J que, hace apenas UIl siglo, un huracán de enconos ~acu­
dió MI capullo, hizo o~cilar su tallo~' derrochó su perfume; pero se ir­
guió luego de nuevo generosa, ofreciendo a la ~radre origen todos sus 
te:-,oro~ en aras de un amor sacrosanlo. 

La reacción. aun para los incon'-icientc~, es .va absoluta, y las mis­
mas rencillas anteriores, parecen haber ayudado a 4ue hOy!-je extn:men 
la simpatía y la amistad} con nue\'o.., lazos que añadir a los de 1a raza} 
como son los puramente intelectuales.\' los diplomáticos, 

1\0 ob~tante, si ha sobrado \'oll1l1tad v aun se han derrochado ener­
gías en algunas gestiones tendentes a conseguir un definitivo (icerca­
mit< nto, e~ preciso recúnOcer que toda.., estas carnpañas han adolecido 
de un defecto trascendental: la falta de orden. 

Han qUt:1 ido abarcar dentro dt:: la idea matriz, originar:a. en las afi· 
nidades y F'arclltescos, en el afecto y en las tradiciones, todas las demás 
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premisas, económicas y políticas, sin haber pensado nunca siquiera en 
encauzar por un proceso de espontáneas evoluciones, hacia la idea final, 
los elementos fundamentales. En suma: han querido edificar sin haher 
anOtes colocado los cimientos del inmenso edificio hispanoamericano. 

• • • 
Sería necio el dudar que no bastan las palabras ni las hermosas lu­

cuhraciones cuando se aspira a la prosperidad, cuando se anhela un fin 
práctico cualquiera, y que es necesario probar que lo que dieen nues­
tros labios pueden confirmarlo nuestros hechos. 

Pojero~as naciones, conscientes de los seguros resultados prácticos, 
han procurado en r~petidas oca'iiones fomentar con la América espa­
ñola una relación íntima, comercial, literaria y política, habiendo desde 
luego encontrado franca cordialidad; pero no el eotllsiasmo, la fe y el 
cariño, con que han sido acogidas las insinuaciones provenientl!s de 
E.paña. 

Hay que trabajar con tesón por alentar y acrecentar estos vínculos 
que, como consecuencia, pueden \legar a asegurar el porvenir de algu­
nos pueblos jóvenes y el triunfo mismo mercantil y financiero de la Ma­
dre patria. 

Pero es necesario que comencemos por el principio. Conozcámonos 
mutua1l1ente antes de pretender unirnos. Mientras haya en Espaila una 
ignorancia tan completa de 10 que e::; Am~l'ica, es imposible que pueda 
realizarse más unión que la fantástica que· ha venido tejiendo la perse­
verancia de unos cuantos ideólogos de buena voluntad. 

~o sabemos el por qué ignora España a América, siendo así que la 
península debiera ver en el continente austral, donde se habla su idio­
ma y los pobladores son de su estirpe, camfJo predilecto para la exten­
sión y desarrollo de sus actividades en todos los órdenes. Los hispano­
americanos, en cambio, sabemos suficientemente de España, y segui­
mos de cerca la evolución de su literatura, el movimiento de su comer­
cio y de sus mismas contiendas admirable~ de reconstitución politica. 
Creemos y esperamos qUe España está llamada a nuevas y brillantes 
épocas de progreso y poderio: estudiando sus modernas tendencias, las 
ideas de sus pensadores, la lenta pero firme renovación de fuerzas que 
en ella se opera, preciso es concluir que hay un germen nuevo y vigo­
roso en el pueblo, y que dentro de poco reconqui.tará éste el puesto 
que ocupaba en tiempos memorables de auge y de gloria. 

Vasta .v sabia politica fuera que el Gobierno espat'íol dedicara mayor 
atención e interés al fomento de relaciones con estos paises. No bastan 
los tratados sonoros, ni las convenciones teóricas, que casi siempre se 
reducen a protocolo de cortesía internacional, sin resultados prácticos 
y efectivos. Es necesario promover de hecho tales relaciones, para lo 
cual hay varios medios. . 

, 
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:\0 ha mucho tiempo visitó a Chil. una Misión colombiana, corres­
pondiendo a la chilena que visitó a Colombia, y que recorrió este país 

-e inició muchos y valiosos negocios. 
Este es un ejemplo nada más. 
Hay en América española ricas e inmensas extensiones baldías que 

sólo esperan que las riegue el sudor del rostro para dar copioso fruto 
de bJndición. 

La labor debe hacerse de ambas partes. América debe acometer una 
activa propaganda en E.spaña de sus riquezas, de sus recursos y opor­
tunidades. América española vive en una relativa pobreza, de pie sobre 
una colosal mina inexplotada. Los metales, los frutos agrícolas, los bos­
ques, cuajados de maderas preciosas, de especies y de productos in­
dustriales, nos ahogan por falta de brazos y de capitales. 

E" necesario establecer en Espa~a Cons ulados , de preferencia bien 
servidos y bien organizados; oficinas de información y de exposición 
de productos; Agencias de inmigración; Empresas periodísticas de pro­
paganda comercial, industrial , científica y literaria. 

Es preciso establecer, igualmente. una línea cablegráfica directa en­
tre la península y nuestras Repúblicas. En la actualidad las noticias pu­
blicadas por la Prensa de éstas y de aquélla, pasan por los Estados 
Unidos.v llegan a su destino desfiguradas sustancialmente, producien­
·do un efecto contrario al que se viene persiguiendo. 

Es necesario recalcar mucho cerca de esta potencia, que la unión 
hispanoamericana no tiene por objeto futuras agresiones, ni entraña en 
si una amenaza a su dominación ni a su grandeza, sino que está ani­
mada por miras más nobles y por sentimientos más elevados. 

El desarrollo y la prosperidad de una raza no tiene por qué causar 
la ruina ni el fracaso de otra. «La vida es una fuente para todos llena. » 

Muy al contrario y de acuerdo con las ideas de notables .,tadistas 
norteamericanos, el adelanto y la evolución pacífic0~ de nuestros paí­
ses, conviene a los intereses de Estados Unidos. 

No comprendemos, por tanto, la causa de que México, por ejemplo, 
sea exhibido en los salones cinematográficos del mundo entero, como 
.como un pueblo bárbaro, como un conglomerado de tribus, ni las cam­
pañas de algunos periódicos, encargados de sembrar la zizaña entre pú­
blicos g-eneralmente ignorantes en asuntos internacionales. 

Debería luego pensarse en establecer lineas mixtas de navegación, 
s ubvencionadas de común acuerdo entre los distinto5 Gobiernos, lo que 
seguramente producida resultados admirables. 

Naturalmente, todo esto implica fuertes erogaciones , pero hay que 
hacer as. Mil!ones bien gastados no son perdidos. España, e~peciall1len­
te, obtendrá con ello seg-uros y prontos beneficios. Con sus hijos, su 
01'0 inactivo, hoy en los Bancos, y su industria, al actuar en estos pai­
ses vig-orosos y fecundos, obtendría en pocos años un resultado supe­
rio\' a cualquier ambición, recuperando en la paz ~ilenciosa del trabajo 
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el copioso desangre de sus últimas guerras y la improducción parcial 
que los frecuentes disturbios sociales, desde hace algunos años, suelen 
producir en sus actividades. 

De mucho· tiempo datan ya los proyectos de unión de la Madre Es­
paña con sus hijos de ultramar. Tiempo es ya de r¡ue se lleven a la 
práctica, de que se pruebe ante el mundo entero, que nuestra fama de 
quij0tes, más que una manire~tación morbosa, es una modalidad de 
carácter, que puede, si se sabe encaminar, prod ucir benéficos resulta­
dos por su nobleza y por su pujanza. 

Z. CUEVAS CH AvEZ , 
KedaClor de La Rasa, de Mhico. 

Academia Correspondiente en la Habana de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

LA I?eal Acade lllia de Ciencias Monlle~ y Políticas, que en ju lio lidl 
m-lO último aprobó la~ reglas (véanse en nuestro número de ag(J~to· 

d~ '921) para el nombramiento de Academias Correspondien tes en los 
Estadú~ Hispano-Americano~, recibió una atenta comu nicación de la 
Academia Católica de Ciencias Sociales de la Ilabana, acompañada de 
varia..., importantes publicaciones suyas. Solicitada la honrosa dis­
tinción de Academia Correspondiente de nuestra Real Academia de 
Ciencia~ .i\lorales y Po1ítica~, ha sido nombrada por acuerdo un<.l.nirne 
de la Corporación. Es motivo de salisfacción reciproca; celebrándolo 
nuestra Sociedad, envía afectuosos parabienes a la Acade mia Católica 
cie Ciencias Sociales de la Habana, que los merece por todo y princi­
palmente por ser la primera en iniciar tan satisfactorias relaciones. 

La Acadenda de la Ilabana está formada por eminentes personali­
dades de aquel pai", y C'i su Hector el Sr. Dr. D. ~1ariano Aramburo, . 
adem<L"i, Director de la notahle revbta que publica tal! ilustre Corpo-. 
ración. 

.~. 
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PRINCIPIO FUNDAMENTAL 
DE LA 

,,", , 

C0 LONIZACION ESPANOLA EN AMERICA 

cQue procure la conversion de los itl~ 
dios a la fe ... Panl que los indio..; amen 
Ilut':'itra religioll, se les trate mui bien ~' 
atlloros<trnt:nle, !'e IN dar:1Il gr<tcio~il­
Jl;t'nle itlguni:l!> C(loas d" mercaden<,s <le 
re~cllle nuestras: i el Almirante c""ligue 
mucho n quien les triltc m¡tl. .. 

{I'rimt>f:t rl~ las clnstrucúones del 
Ré.\· e (k 1:1 Rl·ina para Don Crist Co­
lon » rCChiidil~ t 11 Barce!ooit, a .'9 de 
111" .\'0 de 149j. ) 

SAlllI)O e5 que la primera preocuración de lus Reyes Católicos fué la 
reorganización política .v administrativa del reino. A este propó ... ito 

flbedecieron la institución de la Santa HtrmaJ/tlad, para limpiar el país 
de malhechores; la compilaciólIl de leyes conocida con el nombre de 
Ordellonzas de Jlo1lt(dvo, para rep;ular la administración de ju~tic¡a; la 
anulación tie privilegios a los nohle~. para afirmar la autoridad y lo~ 
presti~iús de la Corona; la slIPre..,¡ón de log señorío~ temporales de los 
Prelados, para limitar su acción al trég-imen del clero y a las prácticas 
del culto, y el e,tablecimiento del Tribunal de In F e, para con,olidar la 
unidad reliRiosa. 

Alguna,; de e~tas medidas fueron !lluy discutidas y aun duramente 
censuradas. ~o es mi propósito entrar en materia acerca de esto; pero 
sí he de insistir, porque conviene a lo que pretendo demostrar, que la 
vitalidad de la nación llegó a su apogeo, alcanzando nÜt~tro país el más 
alto grado de esplendor. 

Lejos de olvidar lo que hace relaciún a educación pública, he que­
rido tratarlo separadamente, por considerarlo de la mayor transcenden­
cia y como causa principalísima del progreso realizado. Los Reyes Ca­
tólicos fomentaron el desarrollo de las Artes y de las Ciencias, haciendo 
que en Su reinado se iniciase el Siglo de Ora de la civilización espa­
ñola: nuestras Universidades tuvieron gran fama, y a sus aulas vinie­
rOn multitud de extranjeros. 

En estas circunstancias, pletórica de vida la Kación, floreciente!:>u 
industria, próspero el comercio, d ,sciplinados y \'alerosos sus ejércitos, 
admirada por su cultura, realizada la obra grandiosa de la reconquista, 
se hallaba necesitada E~pai1a de nuevo campo de ~cción, para prodigar 
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las energías acumuladas. Si a esto unimos el genio caballeresco y el es­
píritu aventurero de los españoles, el fervor religioso de los monarcas 
J del pueblo, y el entusias 110 provocado por las últimas victorias, fácil­
mente se comprende que se había determinado un estado social, del 
cual fué expresión felicísima la idea del insigne navegante que presentó 
a los Reyes el proyecto de cruzar mares desconocidos} ofreciendo así 
nuevos y más amplios horizontes al ánimo esforzado y emprendedor de 
los soberanos de Castilla. 

Nos llevaría muy lejos y haría demasiado extenso este trabajo dar 
cuenta de los sucesos acaecidos antes del '7 de abril de 1492, fecha en 
que se firmaron las cdpitulaciones convenidas entre los Monarcas y Co­
lÓIl, ni tampoco las posteriores a esta fecha y que no sirvan de modo 
directo para fijar el carácter fundamental de nuestra eolollización en 
América, que es a lo que se contrae el presente escrito. 

Una de dichas capitulaciones, que fueron acordadas en Santa Fe, 
dice: .Otrosi , que sus Altezas hazen al dicho don Christoual su Viso­
rrey y Gouernador general en todas las islas .v tierras firmes que (como 
dicho es) él descubriere o ganare en las dichas mares, y que, para el re­
gimiento de cada una, o cualquier de ellas, haga elección de tres per­
sonas para cada oficio, y que S'.!S Altezas tomen y escojan uno, el que 
más fuere su servicio, y así serán mejor regidas las tierras que nuestro 
Señor le dejara hallar O gan3.r a servicio de sus Altezas.» 

Fácilmente se descubre en el párrafo que queda copiado el deseo 
que impulsaba a los Reyes Católicos a realizar la empresa de conquis­
tar nuevas tierras para engrandecimiento y expansión del reino. La pri­
mera idea que se revela es dar a los nuevos países la misma organi'~a­
ción política de la nación española,. intención que aparece ya mucho 
m .. l" clara y determinada en las instrucciones que, después de conocido 
el descubrimiento, se dieron al ilustre marino, antes de emprender su 
segundo viaje, y que fueron firmadas en Barcelona el 29 de mayo 
de 1493. 

Dice la décima de dichas instrucciones: .EI Almirante do poblare, 
nombrará alcaldos y Alguaciles que administren justicia, i el oiga las 
apelaciones, Ó I as instancias, como más viere que cumple.» Y añade la 
instrucción undécima: cSi fueren menester Regidores, jurados é otros 
oficiale~ por esL.'1 ,'ez nombre el Almirante, en adelante embie terna, i 
nos proveeremos, según su asento. » 

Esta es, en lo rundamental, la organización de los antiguos Conce­
jo. de Castilla . Claro está que, en su aplicación, tuvieron que surgír 
dificultades; mas vemos que tan pronto como Colón fundó la ciudad 
Isabela, cumplió las citadas instrucciones, nombrando alguacil mayor 
a Pedro Fernández Coronel, y alcalde de la fortaleza a Antonio de 
Torres. 

En las instrucciones a que me refiero y en otras que. al propio tiem­
po, se dieron a cada uno de los que llevaron algún cargo a América, en 
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la s~gunj .l e_'{p~ji.:iÓ 1 J¿[ A.lmirclnte, ap.lrece ya el bosquejo del regl­
men administrativ) que poco después había de inlplantarse en las co­
lonias. 

Asimismo 'ie ini~ia la I'dglamentación del comercio: «Todo rescate 
'dice la instrucción novena) se haga por el Almirante ¡tesorero 
de SS. AA. ó sus apojerados en ausencia, i ante dicho Teniente (el de 
los contadores mayores) ú otro en su lugar que lo a~iente todo .... Y en 
la instrucción décimacuarta, se añade: « Ll1~go en llegando haga casa de 
Aduana do se depositen las mercaderías de "qui ti de allá ante el Al­
mirante y los dos oficiales de yuso ... » 

La industria también empieza a manifestarse, sobre todo la agrícola 
y la minera, de lo que dan testimonio elocuente los documentos de 
aquella época: los españoles llevaron en la segunda expedición abun­
dantes semillas de plantas no conocidas en el pais descubierto, y el pri­
mer cuidado de Colón, apenas fundó la lsabela. fué hacer plantios en 
las cercanías de la ciudad. 

Mas en lo que: pusieron especial esmero los monarcas fué en asegu­
rar la realización del ideal que habían concebido, pues tomaron a su car­
go la obra apostólica de dirigir la conversión de los indios a la fe cató­
lica, labor proseguida por sus sucesores y que sintetiza la primera de 
las instruccio\leS que figura como lema de e5.ta Memoria. «Que procure 
la conversión de los Indios a la fe .: he aquí el primero de los cuidados 
que encomiendan los Reyes a Colón. El procedimiento para inculcarles 
los principios cristianos se ind ca también en dicha cláusula con admi­
rable sencillez: «Para que los indios amen nuestra religioI1, se les trate 
mui bien i amorosamente ... i el Almirante castigue mucho á quien les 
trate mal.. De este modo, por la influencia del ejemplo, el más podero­
so de los medios educativos. querían los monarcas españoles que se 
procediese a evangelizar y educar a sus nuevos súbditos. 

Por esto tuvieron buen cuidado de que acompañasen a Colón gen­
tes de moralidad probada. «Toda la gente que vaya sean, si ser puede, 
personas fiables i conocidas, i hagase alarde de ellas en Sevilla ante 
Colon, Fonseca y Soria, a quien los Contadores ~1ayores embian por su 
lugarteniente ...• 

Con razón sobrada dice el SI'. Fabié que «en las instrucciones dadas 
a Colón en 1493 para su segundo viaje está ya en germen la legislación 
que se fué luego desarrollando para el gobierno de las tíerras nueva­
mente descubiertas, en lo que se refiere a la religión, a la administra­
ción de la justicia, al régimen de las poblaciones, a sus industrias y co­
mercio .... 

En efecto, todas cuantas disposiciones se dieron con posterioridad, 
provisiones, cédulas, ordenanzas, instrucciones y cartas, van informadas 
en el mismo sentido. 

Muchas de ellas son de los Reyes Católicos, y se refieren a las con­
diciones de las personas que han de pasar a Indias, a lo que han de 
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pagar los indios, al comercio de los pobladores con los naturales de los 
territorios ocupados y a la gobernación de las tierras conquistadas y 
buen tratamiento y conservación de los indígenas_ 

En diferentes ocasiones, durante (;;1 ~iglo xv, se dictaron disposicio­
nes encaminadas también a la in~trucción religiosa de los indígenas y 
a dulcificar sus costumbres. En el mismo siglo se promulgaron otras so­
bre monasterios de religiosos y establecimientos benéficos, pago de 
diezmo5, fundación y reglamentación de universidades, repartimiento de 
tierras entre los colonos, sin perjuicio de los indio!:'; respeto a las anti­
guas costumbres de los naturales, para su gobierno y policía, siempre 
que no fuesen contrarias a la sana moral; creación de varias audiencias, 
antes aún que en algunas regiones ue la Península; fundación de los vi­
rreinatos en Nueva España y el Perú. reglamentación de los descubri­
mientos, erección de ciudades y todo lo relativo a la organización polí­
tica de los nue\"os territorios sohre la triple base de religión, educación 
pública y justicia_ 

En vista de que tal cúmulo de leyes entorpecian más bien que faci­
litaban, por la falta de sistematización, el buen régimen de las proyin­
cias ultramarinas, se venian haciendo desde el año 1552 tentativas para 
codificar dichas disposiciones; pero no se realizó este propósito hasta 
el año l660, en que se con~tituyó una Junta que llevó a feliz término la 
«Recopilación de leyes de Indias», y la puso en vigor er H.ey Don Car­
los Ji, por ley dada en Madrid el .8 de mayo de .680. 

En este famoso Código) uno de los más notables que registra la His­
toria, se desenvuelve todo el plan de colonización que los Reyes Católi­
cos habían concebido, y que se fundaba en un alto espiritu religioso y 
humanitario. 

Con~ta la Rt"CopiltuiÓlI de nue\·e libros, divididos en títulos y leyes, y 
en ella sc colecdonan cuantas disposiciones se refieren a la propagación 
de la ft1, organización del culto, creación y sostenimiento de las ense­
ñanzas, administración de justicia, dominio y jurisdicción de las Indias, 
provisión de cargos púhlicos, operaciones militares, expediciones marí­
timas. sen"idos administrali\os, división territorial, régimen político, 
lratam.iento de los indígenas, moralidad de las costumbres, tribulación 
al Eslado y reglamentación del comercio. 

Nada se olvida de cuanto pueda contribuir a la buena marcha de 
los negocios públicos en los países conquistados, pues el deseo de la 
metrópoli fué siempre elevar el nivel moral y de cultura de las colonias 
al más alto grado, y así vemos con frecuencia que los indígenas son 
pl'eft.-!ridos a los españoles y que muchas instituciones beneficiosas al 
país fueron implantadas en la comarcas recién pobladas antes de su es­
tablecimiento en la Península: 4:el fin principal que nos mueve a hacer 
r}LlevoS descubrimienl'1s, es la predicación y dilatación de la San la 1'é 
Católica, y que los indios sean enseñados y vivan en paz, y policía»; y 
añade poco después la I?ecopilllúóu: «Las personas á quien se huvieren 
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·de encargar nuevos descubrimientos, sean aprobadas en cristiandad, 
buena conciencia, zelosas de la honra de Dios, .v servicio nuestro, ama­
doras de la paz, y deseosas de la con\'er~ión de los Indios, de forma 
que haya entera satü,facion de que no les haran pCl:iuicio en sus perso­
nas, ni bienes, y que por su virtud, y verdaJ satisfaní.n ¡Í nuestro deseo, 
y obligacioJl, que tenemos de que esto se haga con toda christiana pro­
videncia, [lmo,. y templanza.» 

¿~o se ve claramente en estas dos leyes, promulgadas ya por Feli­
pe 11 en sus O, de/lI1l/zas d~ Pu6laciouts. el mismo pensamiento que apa­
rece expresado en la primera de las instrucciones dadas por los Reyes 
Católicos a Colón al emprender su segundo viaje? 

Bien se manifiesta que es la intención de aquellos monarcas la que 
informa la leg-islación recopilada. Pero si se 'luiere una prueba más ter­
minante, podemos hallarla en el título X del libro VI, cuya primera ley 
reproduce la 3iguiente cláusula del testamento de Doña [sabel 1: «Quan­
do no; fueron concedida; por la Santa Sede Apostolica las Is as, y Tie­
rra firme de el Mar Oceano, descubiertas, y por descubrir, nuestra prin­
cipal inlencion fue ... de procurar inducir, .v traer los Pueblos de ellas, y 
los con"ertir a nuestra Santa Fé Catoli ca ... » Termina la clúusula supli­
cando .a sus sucesores que pongan la mayor diligencia en doctrinar y 
enseñar hienas costumbres a los indios, y no consientan que éstos re­
ciban agravio alguno en sus personas y bi~nes; y aiiade la Ley que to­
das las autoridades tengan esta cláusula Illuy presente. 

Bien se cumplió por el legi...)lador el ú!timo deseo de la ilustre Reina, 
que, como dicho queda, fué también el primero que la había impulsado 
a acometer la magna empresa de cristianizar y civilizar los países des­
cubiertos. En efecto: todo el titulo últimamente cilado no se retiere sino 
al buen tratamiento de los indios; por la ley tercera de dicho título se 
manda que sean castigados quienes coarten la Jiberlad de los indígenas, 
y que éstos sean instruidos en la fe, y lIlantenidos en justicia, y ampara­
dos en sus derechos; insiste la ley cuarta en que se proceda severamente 
cor.tra los culpados de tratar mal a los indios, y otras leyes del mismo 
título atienden a la reglamentación del trabajo, para garantir siempre la 
libertad de los naturales. Y se llega en e.to al extremo de que por la 
ley XXI ;e ordena <que sean castigado,> con mayor rigor los Espartales, 
que injuriaren Ú or~ndieren, ó maltrataren a Indio::), que si los mismos 
delitos se cometiesen contra Españoles, .v los declaramos por delitos 
público; •. 

Luego he de hacer referencia a la gestión que los enviados a Amé­
rica, con ca:'gos oficiales, realizaron allá. Por lo pronto, no puede des­
conocerse que se cometieron excesos y abusos del poder: las mismas 
leyes demuestran que habia grandes delitos que castigar y Illuchos vi­
das que corregir; mas el Real Consejo de Indias, constituido por perso­
nalidades dc reconocida probidad y honradez, estuvo siempre al cuida­
-do de cuanto podia interesar a los indigenas y fomentar el progreso de 
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las colonias, hasta el punto de aconsejar al monarca disposiciones come> 
la que se copia a continuación: «Quiero que fT'e deis satisfacion a mi, y 
al lIlundo del modo de tratar essos mis vassallos, y de no hacerlo, con 
que en respuesta de esta Carta vea yo executados exemplares castigos 
en los que huvieren excedido en ebta parte, me daré por d~serv i do, y 
asseguraos, que aunque no lo remedieis, lo tengo de remediar, manda­
ros hacer gran cargo de las rnas leves omisiones en esto, pul' ser contra 
Dios, y contra mi, y en total ruina, y destruicion de essos Heyn0s, cuyos 
naturales estimo

l 
y quiero que se2.n tratados como lo merecen l vassa­

lIos, que tanto sirven a la Monarquia y tanto la han engrandecido, é 
ilustrado • . 

Veamos ahora cómo atendieron los Soberanos españoles a la difu­
sión de la fe entre los indígenas y a la urbanización del país. Primera­
mente be preocuparon de la forrna en que habían de hacerse las pacifi­
caciones, y a esto se dedica en la RtcoPiiacuill todo el titulo IV del li­
bro IV. Dice la ley primera de dicho tílulo: «Ordenamos que para mejor 
conseguir la paciticación de los naturales de las Indias, primero se in­
formen los pobladores de la diversidad de Naciones, Lenguas, Idolatrías, 
Sectas y Parcialidades, que hay en la Provincia, y de los Señores a 
quien obedecen, y por via de comercio procuren atraherlos a su amis­
tad con mucho amor y caricia dándoles algunas cosas de rescates a que 
se aficionaren, sin codicia de las suyas ... » Y la ley segunda, añade: «As­
sentada la paz con los naturales, y sus Repúblicas, procuren los pobla­
dores, que se junten, y comiencen los Predicadores, con la mayor :--0-

lemnidad y caridad que pudieren, a persuadirles, que quieran entender 
los Misterios y Articulas de nuestra Santa Fé Catalica, y a enseñarla 
con mucha prudencia y discrecion por el orden que se contiene en el 
titulo de la Santa Fé Catolica, usando de los medios mas suaves, que 
parecieren, para aficionarJos a que quieran ser enseñados, y no comien­
cen a reprehenderles sus vicios, ni idolatrías, ni les quiten las mugel'es, 
ni Idolos, porque no se escandalicen, ni les cause estrañeza la Doclrina 
Christiana: enséñensela plimelo l y después que e~tén instruidos, les 
persuadan a que de su propia voluntad dexen lo que es contrario a 
nue~tra Santa Fé Catolica , y Doctrina Enmgelica. procurando los Chris­
Hanos vivir con tal exemplo, que sea el lIlejor y mas eficaz maestro. » 
. He aquí reproducido nuevamente en los textos que acabo de copiar 

el principio fundamental de nue!:-tra colonización en América l y un ar­
gUJllento más que demuestra la realización del plan que iniciaron los 
Reyes Católicos . Es de notar, asimismo, que las dos leyes últimamente 
citadas fueron hechas por el rey Don Felipe ll, a quien muchos histo­
riadores fU5.tigan c<:dific:.indo!e de fanático, de intransigente y hasta de 
déspota sanguinario. No es del caso defender aquí la opinión opuesta, 
ni aun pretender la crítica de los acto ... de este mOI1HrCa; rero sí con­
viene afirmar que, aun cuando su política interior haya sido discutida, 
nadie puede poner en duda que la legislación par& Ultramar estaba ba-
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saJa en los principios de carj,Jad y benevolencia que son la esencia del 
cristiani~mo. 

Es admirable la sabiduría que revelan las di~posiciones que se refie­
ren a la manera de organizar la población: La calidad y situación de las 
tierras que habían de se r elegidas, Sus condiciones de salubridad, el 
clima, facilidades para el comercio y defensa, higiene pública, reparti­
miento de solares y terrenos, emplazamiento de los edifieios, dimensio­
nes y trazado de las calles y plazas, señalamiento de dehcsa50 para pro­
pios, circullstancias que han de concurrir en los pobladores de nuevas 
colünias, y régilllen político, social y administrativo 4ue había de ser 
implantado; todo está previsto y reglamentado en el célebre Cód igo, del 
que COn sobrada justicia se ha dicho: «pueblo ninguno de los que Se 
dieroll a ganar gentes y coionizar tierras ofrece a la hUlllanidad ya la 
cultura mOTlumento como el dc nuestras L~J'[s dl' IlIdias». 

11 

Hecho ya, aunque ligeramente, el e:studio de la aCClOn del .Estado 
español en la obra colonizadora, cumple hablar acerca de Cómo las le­
yes emanadas del poder central fueron interpretadas y aplicadas en las 
nuevas posesiones, y, por consiguiente, de la gestión realizada por los. 
exp'cdicionarios y funcionarios públicos enviadus por España para el 
descubrimiento, conquista y gobernación de América. 

Muchos escritores, impulsados por la pasión más bien que por el 
razonamiento, han hecho cargos a España, y no pudiendo censurar sus 
leyes, porque sería necesario cerrar los ojos a la luz para no conocer 
sus gralldezas, censuran la gestión personal de lo!-' colonizadores y citan 
hechos aislado:; para asentar sobre ellos afirmaciones completamente 
gratuitas, porque} a lo sumo, tienen por base la excepción. 

Se re4uiere cle\'ación de miras y serenidad de juido para juzgar una 
obra, cuya excelencia y \'alor !'upera en mucho a cuantos precedentes 
cita la Historia. 

Si por la calidad de los frutos podemos apreciar la semilla, ¿qué nos 
dicen esa.s nue vas nacionalidades que en el concierto de los pueblos 
cultos proclaman el honor de España, de la noble nación a que deben 
su \'ida, porgue no sólo les llevó su religión, sus costumbres, su cul­
tura, su régimen político y su idioma, sí no que las inoculó su propia 
sangre? 

l\las no \'o,y a considerar la cuestión en su aspecto general; cumple 
a mi propósito examinar) una por una, las acusaciones formuladas, por­
gue todas ellas atacan en su es~ncia al principio que he presentado 
como fundamental de nuestro sistema de colonización. 

España ha sido acusada de crueldad . Pasemos por alto que la ma­
~yor parte de los escritores extranjeros) cuando lormulan esta acusación,. 
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lo hacen con perfecto desconocimiento de lo qt'e fué la gestión de los 
españoles en América, y lo que es más, con olvido de lo que rué y es 
el sistema colonizador de sus respectivos países. Otros se fundan en los 
relatos de fray Bartolomé de las Casas, cuyo COrazón bondadoso daba 
impulsos a una imaginación vivísima para describir cuadros que, si mu­
chas \'ec~s tenían por base la realidad de los hechos, pocas fueron su 
expresión exacta: de buena fe creyó deber suyo ponerse de parte del 
mas débil, Y defendió sistemáticamente a los indígenas, sin considerar 
que, si bien éstos eran inferiores en los órdenes intelectual y moral, los 
hacían temibles la fuerza del número y la carencia de sentido huma­
nitario. 

Los españoles se propusieron más bien la conquista de las almas 
que la del territorio, y en cuantas ocasiones pudieron suplió el espíritu 
cristiano y la habilidad politica a la fuerza de las armas: se presentaron, 
no como dominadores, sino como libertadores; y por esto, sus rnás fie­
les aliados fueron aquellos pueblos que su frian la opresión de sus tira­
noS. Cierto que hubo lucha en muchos casos y medidas de rigor; pero, 
proporcionalmente, la sangre que corrió con más abundancia fue la san­
gre genero," de los redentores. 

Los ídolos grotescos cayeron de sus pedestale's, y en su lugar se le­
vantó la gloriosa enseña del cristianismo; fueron rotos los cetros de los 
tiranos, y sustituidos por la protección de los monarcas de Castilla; y 
aquellas costumbres, en cuya descripción coinciden todos los historia­
dl.)res de las lndias y que inspiran horror y espanto, fueron sustituídas 
por las prácticas cristianas. 

Bien puede comprobarse lo afirmado con los escritos de los primiti­
vos historiadores de Indias, que fueron, lo mismo que Fray Bartolomé 
de las Casas, testigos presenciales de los hechos que relatan . 

Dice Bernal Diaz del Castillo acerca de la politica de Cortés y a su 
manera de tratar a los indígenas: «Les mando que dejasen sus idolos é 
sa:.:rificios, respondieron que asi 10 hadan; y les declaramos con Agui 

ar, 10 mejor que Cortés pudo las cosas tocantes á nuestra santa fe, y 
.como eramos cristianos é adorabamos á un solo Dios verdadero .. . por­
que Cortés siempre atraia con buenas palabras á los caciques, y les dijo 
Como el Emperador nue5tro señor, cuyos vasallos somos, tiene á su 
mandato muchos grandes seijores, y que es bien que ellos le den la 
obediencia; é que en lo que hubieren menester asi en favor de nosotros 
<:omo otra cualquiera cosa, que se lo hagan saber donde quiera que es­
tuviesemos, que el los vendrá á ayudar. Y todos los caciques le dieron 
muchas gracias por ello, y alli se otorgaron por vasallos de nuestro gran 
-emrerador. Estos fueron los primeros va~al1os que en la ~-Esp. dieron 
la ubediencla á su maje!;tad.» 

El mismo autor, en el capitulo I.XI de su obra, añade: « ... y el e~tos 
pUl.!blos se les dijo con doña Marina y Jeronimo de Aguilar, nuestra~ 
.lenguas, todas las cosas tocantes a nuestra santa fe, y comO eramos va-
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salios del emperador don Carlos, e que nosenvió para quitar que no 
haya mas sacrificios de hombres ni se robasen unos á otros, y se les 
declaró muchas cosas que se les con venia decir.» 

Véase ahora lo que Francisco de Jerez relata acerca de la conducta 
de Francisco Pizarra en la conquista del Perú: «Algunos fueron de api­
nion que matase n todos los hombres de guerras o les cortasen las ma­
nos, El Gobernador no lo consintió, diciendo que no era bien hacer tan 
.grande crueldad; que aunque es grand e el poder de Atabalipa y podia 
recoger gran numero de gente, que mu cho s in comparación es mas ma­
yor el lJode!' de Dios nuestro Señar. .. siendo las intenciones de los cris­
tianos buenas, de atraer aquellos bárbaros infieles al servicio de Dios y 
al conoscimiento de su santa fe catolica." 

He citado los anteriores textos que se refieren a las conqu istas de 
Méjico y de l Perú, porque alli rué donde realmente hubo lucha. 

y paso ahora a ocuparme en la respuesta a otro cargo que ~lIeJe hl­
.cerse contra la colonización española. 

España ha sido acusada de explotadora. Se ha dicho que los ex,oe­
dicionarios marcharon a descubrir nu evos paises o a poblar los descu ­
biertos, impulsados por la codicia. 

La imparcialidad obliga a reconocer que, como es muy humano el 
deseo de adquirir legítimamente una fortuna O hacer el trabajo personal 
más productivo, haya sido parte para que gran número de gentes fue­
sen a ocupar aquellas tierras, cuya fertili dad y cuyos tesoros tan ponde­
rados fu eron; pero de aquí a afirmar qu e las riquezas fuesen el único 
-estimulo, hay un a distancia que no pueden franquear sino quienes dl2s-
-co nozcan la historia y el carácter de los españo les. 1\Jás que la codicia 
se excitó en éstos el deseo de acometer nuevas empresas que les diesen 
fama y honores, su genio caballeresco y aventu rero, la alucinación que 
habían producido las descnpciones de aquellus paíse~ misteriosos, y, 
más que todo, la fe religiosa y la fe en las propias fuerzas, que pUl' en­
tonces eran el carácter nacional. :Cómo es po-sible ~uponer que, con el 
solo propósito de agenciar bienes :llateriales, los primeros naveg-antes 
cruzasen mares descono~idos ." en pelotones reducidis im os se interna­
sen en tierras habitadas por tribus feroccs~ ¿Seria acaso la codicia lo 
que illlpulsó a Cortés a destruir sus naves y con ellas toda la posibili­
dad de regreso antes de emprender COn un pUJiado de homhres la con­
quista del vasto imperio mejicano? 

Mas no haría fa lta citar estos hechos; basta con re producir los mi s­
mos argumentos de los que han zaherido a S.,paña, para demostrar que 
ésta no se aprovechó de las riquezas de los países cotonizadus, .v qu e, 
por 10 tanto, no rué explotadora, en el sentido que q uiere dársele a esta 
pal abra, ni aun siq uiera se propuso un fin comercial. 

(,l e aquí lo 4ue afirma M. dI.! Pradt: «Si el número, la variedad, la 
ex tcn~ iún y la riqueza de la propiedad colonial bastasen por si para nc­
terminar la utilidad (de las colonias) en beneficio de las melrópol1~, 
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¿cuál de éstas padda compararse con España? ¿Cuál podría enorgulle­
cerse más o tanto como ella oc reinar en vastos territorios, de regir a 
pueblos los más numerosos y diversos, de poseer como ella los manan­
tiales del oro y metales preciosos o útiles y de extraerlos exclusivamen­
te? .. Si algunos pueblos llegaron a tan alto grado de prosperidad con 
colonias tan reducidas) como los franceses con la más pequeña parte de 
Santo Domingo, ¿cuál debiera ser la prosperidad de España con las ven­
tajas reunidas de todas sus colonias~ \', sin embargo .. . ¿qué utilidad pro­
pia saca ella de esta aglomeración de tesoros~ ... España es dueña de las 
minas más ricas de la tierra, pero no las e>..1Jlota p~ra su provecho. No 
es sino el canal por dOIlQe su ... preciosos productos \'an a distribuirse 
por todo el mundo, sin detenerse en ella.» 

Los que a través del prisma económico miran estas cosas, no pue­
den comprender la obra de amor y abnegación de España; pero es un 
contrasentido que, quienes acusan a nuestra nación de explotadora, ter­
minen por decir que no supo aprovecharse de las ventajas de sus co­
lonias. 

Mas suele formularse otro cargo que no debe quedar sin réplica: se 
ha llegado a negar la labor civilizadora de España en el continente 
americano. Esto constituye no menor injusticia que la que acabo de re­
ch azar. 

La evolución de la vida social exige muchos siglos: la obra del pro­
greso nc se realiza sino con dificultad y pausadamente. ¿No merece loor 
y gloria la metrópoli que en pOCO!-i centenares de años conqlli!:ltó tan 
numerosoS pueblos para la civilización universal? ¿QUt.! nos dicen la vi­
talidad y esplendor de los Estados .illl·cniles de América; El ruido de 
los talleres de sus fábricas, el silbar de la locomotora por bosques no 
ha mucho impenetrables, el bullicio dt! ciudades populosas, la:; gallar­
das producciones de su literatura, himnos son que en los tiempos pre­
sentt!s se entonan en honor de la ~[adre común. 

Porque cuando el estandarte de Castilla ondeó por vez primera en 
aquella..., tierras, entonces desconocida~ e ignrJradas, los pueblos indíge­
nas se hallaban ~uJllidos en la barbarie yen la escla\'itud. Se ha opues­
to a e!'ota "t!rdad el argumento de las Illuc<.,tm<., de ci\'ilizachjn halladas 
~n ~Ié.iico y el Perú, y aUIl !:le ha culrado a los españoles de haber des­
truido 10:-' monumentos que encontraron: mas puede afirmar~e 4ue 
aquellos pueblos, si bien menos atrasados que los del archipi(:lap;o de 
la América central, sólo "estigio~ de antigua civilización teníal1, y si no­
sa.l\'ujes, eran algo peor: degenerados. 

Oigamos el testimonio de los primitivos historiadores de Indias: en 
esta parte coinciden tod0s, JI por lo tanto1 dehcmos tener sus afirma­
ciones por exacta .... 

Primeramente véase lo que e,cnbe Colón a los Reyes Calólicos al 
ren i .,:sar de su primer viaje: «La gente desla i~ia é de todas ias otras 
que he hallado y he hauido ni haya habido nolicias, andan todo, des-
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nudos, hombres é Illugeres, asi comO sus madres les paren, aunque al­
gunas l11ugeres se cobijan un solo lugar con una sola foja de yerba Ó 
una cosa de algodón que para ello fazen. » 

Frallcisco Ldpez de Gómara, en su introducción a la primera parte 
de la Ih,I"na gene/al lIt! llls lndlas. dice: «Empero los hombres son 
COl11o nosotros, fuera del color; que de otra manera bestias y monstruos 
serian y venian COlllO vienen de Adán. Mas no tienen letras, ni moneda) 
ni bestias de carga: cosas principalisimas para la po licia y vivienda del 
hombre; que ir desnudos, siendo la tierra caliente, y falta de lana y lino, 
llO es novedad. Y como no conoscen al verdadero Dios y Señor están 
en grandisimos pecados de idolotriu, sacrificio de hombres vivos, comi­
da de carne hUlllatul} habla con el diablo} sodomio, muchedumbre de 
mugeres, y otros asi ». 

El mismo autor} refiriéndose a las costumbres de los habitantes de 
la isl¡t Española, añade: . Dicho he como se andan desnudos con el 
calor y buena templanza de la tierra, aunque hace fria en las sierras . 
Casa cada uno con cuantas quiere o puede ... Entierran con los hombre~} 
.especial con señores} algunas de sus mas queridas mugeres O las mas 
hermosas, ca es gran honra y favor; altas se quieren enterrar con ellos 
por amor. .. No tienen letras ni peso ni moneda, aunque habia mucho 
oro y plata y otros metales, ni conocian el hierro} que con pedernal cor­
taban:.. 

y veamos ahora lo que nos cuenta Bern.l Diaz de Castillo de la tan 
decantada civilización del antiguo Imperio mejic'lno: ~ quiero comenZar 
a decir Jos sacrificios que hallamos por las tierras y provincias que con­
quistamos, las cuales estaban llenas de sacrificios y maldades, porque 
mataban cada un año. solamente en Mexico y ciertos pueblos que estan 
en la laguna, sus vecinos .... ~obre dos mil y quinientas personas} chicas 
y grandes .. . Pue~ comen carne humana} asi como nosotros traemos yaca 
de las carl'¡cerias». 

Del Perú} nos dice Cieza de León: "Cuando se muere el señor) todos 
Sus criados y amigos se juntan en su casa de noche ... y despué;; que 
han hecho sus cerimonias y hechicerias lo meten en la sepultura ente­
rrando con el cuerpo sus armas y tesoros, y mucha comida y cántaros 
de su chicha ó vino, y algunas mugeres vivas » .• Los hombres andan 
desnudos y descalzos, y no traen sino unos maures allgostos, conque se 
cubren las partes yergonzosas, asidos con un cordel, que traen atado 
por la cintura ... Las mujeres andan vestidas de la cintura abajo con 
mantos de algodón} muy pintadas y galanas. Cuando los naturales iban 
a la guerra, a los indios que prendian en ella hucian sus esclaYo~} a los 
-cuales casaban con sus parientas y vecinHs} y los hijos que habian en 
ellas aquellos esclavos los comian ... Con estas muertes de tanta gL:nte, 
hallábamos nosotros} cuando descubrill1o~ aquellas regiones, tanta can­
tidad de cabezas de indios a las puertas de las casas de los rrincipales} 
que parecia que en cada una dellas habia habido carnicería de homb:·es.» 
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He aquí, finalmente, CÓIlIQ nos representa Solórzano el cuadro de la 
civilización precolombiana de América: «entre los mas de estos Barba­
ros ... se hallaron muchos, y muy abominables, y arraygados vicios con­
tra la Ley Divina, y la Natural: como eran la Idolatria, que en todas 
partes usaban con horrendos, numerosos, y cruentos sacrificios a sus. 
Idolos, ya de los otros Indios, que tenian por sus contrarios, ya de sus 
mismos naturales, y aun de sus hijos, y mugeres, a los quaJes tambien 
se comian en muchas partes, en gordandolos primero para esto, y asan­
dolos despues en sus Barbacoas,. . 

Tal era el estado de los pueblos que la Providencia puso bajo la 
tutela de España. 

J1zguese ahora su sistema colonial y el valor del dictamen de sus­
adversarios . 

1 1 I 

Espai'ía es tllJlN JlNtt'1' de América: ~u mislllo espíritu anima a las. 
florecientes repúblicas, cuya historia 110 está en los étlbore~ porque es 
continuación gloriosa de nue~tra hbtoria nacional. 

Mas la vieja metrópoli. al darles vida, prodi1!:ó sus energías, bUS 

riquezas, su sangre . Por esto se acentuaba su decadencia, él medida que· 
crecian las colonias en lozanía y esplendor. 

y sobrevino, en cumplimiento de natural ley sociológica, el desequi · 
Jibrio de fuerzas, y así Iregó el momento en que lab colonias, capacitadas 
para gobernarse por sí mismas, se emanciparon ya, convirt iéndo~e en 
Estados independientes. 

~o se realizan las transformaciones sociales que afectan a la esencia 
de los pueblos, sin profundas y dolorosas convulsiones: la re\·olución 
de nuestras posiciones de América no se debió. por tanto, alodio a 
España, sino a la sed de independencia que los pueblos como los indi­
viduos sienten, cuando se creen capaces de regir b US destinos . 

Poco tiem po pasó, y se olvidaron ya lo, horrores de ia lucha, de esa 
lucha que fué para nuestra patria el cruento padecer de la madre cuando­
el hijo, al nacer, desgarra sus entrañas. 

Ya en estrecha amistad vuelven a unirse la América latina .Y la noble 
Iberia: en estrecha amistad que atianzan para siempre lazos de amor. 

y canta el poeta indígena glorificando a España, y revelando así el 
sentir de su pueblo: 
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cCulpi1rte en nuestro :o, ig to, fuera meng ua: 
Venci:-;le y nadie int€" nlará culp;,ne; 
Que entn' tus dones hel"l~dé tu lengu¡¡. 
y nllnca la m.aré jllira illloultarte. 

Hoy t us glori¡l~ con Ot'l1n!ol lirrt"boJelo 
Ilumin;¡ t:nlazad;Is nue!,trliS manos: 
¡HOll f)l' t;: t e rno a Méjico, españoles! 
¡Honor e tt::rno a ¡'~ spañ;¡, mejicanos!. 
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Del antiguo esplendor y poderío, ... (¡Io n(iS queda ya el recuerdo. 
Fué España árbol frun .. 1oso, cuyas rama ... cobijaron la tierra entera y 

del que sólo resta d tronco. ele corazón ~ano, I1Ul'" de corteza carcomida. 
Si queremos que \'uelva a florecer y a dar fruto, procedalllos a su poda 
y limpieza, y así. cuando la savia sea abundanle y circule librelllente y 
I:eg:ue a nutrirle con exceso, tielllpo sera de pensar en la expansión de 
las ramas, 

Mientras tanto, convend rí a aplicar el principio de sapientí~ima polí­
tica que he comentado a nuestra colonización interior. 

FRANCISCO CARRILLO GUERRERO, 
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UN AVION PORTUGUÉS e R UZA El ATlANTI en 
Paréceno~ el mejor modo de u'::iQciarnos al homt!l1'1:it! t¡ue el mundo 

entero rinde a Portugal con motivo de la hazaña l1e\'ada a cabo por sus 
intrépido-; aviadore-; señori,;!s Sacadura Cabral y Gago Coutinho; re· 
producir I.t') inspiradas palabras pronunciadas en el Congreso de los 
Oiputado~ por don Prudencia Rovira, a las que se asoció, en nombre 
del Gobit!rno, elocuentemente el señor Presidente del Consejo de Minis­
tros, y que sirvieron de base al acuerdo de la Cámara pupular española 
para diri~jr a la portuguesa de los sellores Diputados un l'vlensaje de 
felicitación haciéndose eco de sentimientos generales de nuestra Nación 
hacia la Xación hermana . 

• He pedido la palabra - dijo el J)iputado Sr. Rovira-para dir ig ir un 
ruego al señor Presidente de la Cámara, ruegG que implica una propuesta 
al Congreso, propuesta que espero, cualesquiera que sean los términos 
en que acierte a formularla, merezca la silllp~tía de t{)do~ los qu<: me 
escuchan, 

Inspi¡'a mis palabras el gran acontecimiento de haber logrado mar· 
cal' los aviadores portugueses la primera gran ruta aérea entre Portuga l 
.v el Brasil. El suceso lo conocen todos los señores Diputados, qoe, sin 
duda, han leído el relato de la hazaila con el mismo sentimiento de 
admiración que a mi me produjo: dos a\'iadores, pertenecientes al Ejér­
cito de la >l"ación portll~lICSa, ele\'álldose t; 11 la rad~l de Lisboa, han 
cOI;¡seguido realizar el prodigio de lIt:gar, en \'lwlos intrépidos y afortu­
nados, a las costas del Ilrasil, llevando un Mensaje de la ~Iadre patr ia a 
aquel país remoto 411e ella descubrió y civilizó hace siglos. yen donde 
perduran, mús indeleblemente que en ningulla otra parte del mundo, la 
luz de su genio y la armonía d~ su h.mgua. E'ic gen io, según Ol iveira 
Martins, en libro donde con p~lletrante ancllisis estudia el espíritu de la 
civilización peninsular, ese gen io es una centella del común genio pen­
in':iulúr ibérico, y esa lengua, con ligera~ modal idade<:; fon~Ucasl se 
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habla en los campos del noroeste de España, reverenciándola, por sola­
riC:-.{Cl y propia, muchos de los Diputado ... que aqui tenemos asiento. 

Portugal, con legitima ufanía, celebra ho.v este triunfo de sus heroi­
-cos hijos, uno de los cuales, por coincidencia pro\'iJencial, como para 
que no falte este eslabón de oro en la cadena de una tradición glorio­
sa, lleva 1I1l0 de los apellidos del descubrido;' del Brasil, ¡la misma 
tierra donde ha ido él posarse el «Lusitania», cngalados sus flancos con 
insignias guerreras que, si no son las mismas, r~cuerdan el famoso em­
blema de la Gran Ordlm del Cristo que engalanó los estandartes de don 
Enrique, el :-'¡avegante, y de sus ~lIcesore"i, en el «ciclo venturoso» de 
10'-; descublimientos .v de las conquistas! 

Inútilmente pretenderán los técnicos cOJ1\·encerllle de la facilidad y 
de la sencillez cada vez creciente de los \'uelos en avión. Yo creo que 
los profanos y los pueblos, con instinto IIUls certero, con mayores anhe­
los de c.:Ipiritualidad, seguirán considerando como pertenecientes a una 
raza de semidioses a e~os hombres que en fnigiles apamtos pueblan los 
air~s, Cruzan los mares y surcan alta::> soleda~1es del espaclu ha!;ta ahora 
sólo transitadas por las fuerzas de la ~aturaleza desenfrenadas. 

España l por esta vez, no ha permanecido indiferente a este gran 
suceso; la felicitación oportunísima que el Gobierno de Su j1ajestad ha 
di! igido al de la República portuguesa, lo' artículos encomiásticos de la 
Prensa, los acuerdos de varias Corporaciones, testifican la simpatía y la 
adllliración que ha producido entre nosotros la proeza de los aviadores 
portugueses, insignes peregrinos del aire. Esa admiración está felizlIlente 
impregnada de cordialidad, y esa cordialidad la debemos, de un modo 
singular, a la compenetración 4ue en estos tiempo::. se ha producido 
entre las clases intelectuales de uno y otro país, de modo ;c.. pecial 
-yen honor de ella ha de proclamarse-entre la cla ... e e::;colar. Preci­
samente, hace un año, en estos días magníficos de Pu')cua de :<esurrec­
CiÓll, tenia yo el honor de ser emocionado testigo del homenaje que Ull 

grupo de estudiantes de la Universidad de ~Iadrid, pertenecientes a la 
Facultad de Filosofi" y Letras, en peregrinación de e,ludios por aque­
llas tierras de Occidente, rendia a los despojos del soldado de;conocido, 
yacentes entonces en el Arsenal de Lisboa, en espera de ~er traslaJados 
al Monasterio de Batalla, donde habían de tener bajo aquellas sagradas 
bóvedas perenne glorificación y reposo. 

Pues bien. aquel rasgo de delicadeza de nuestra juventlld escolar 
cOllmovió profundamente el alma hidalga del pueblo lu~itano; había 
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despertado ya su gratitud el sólo anuncio de la finalidad cientifica y 
artística del viaje, en el curso del cual los estudiantes, el pueblo y las 
autoridades portuguesas, extrcllIaron las deferencias y los agasajos; 
pues si es verdad que el alml1 portuguesa se encrespa fácilmente en 
altanerías cuando presume el orgullo ajeno, es toda efusión, rendi­
miento, am3.bilidad, gentileza, cuando advierte en el extranjero la reve­
rencia o la estimación espontáneas a lo que constituye el patrimonio 
sagrado de su gloria. 

Pues bien, señores Diputad(/s, poniéndonos a tono con estos senti ­
miento!), yo pido para el pueblo portugués y para los hombres que en 
las aspas de sus aviones parece que han levantado a los cielos, eOIl las 
rimas de Camoens, aquel camor de la patria no movido-de premio vil, 
lI1~ís alto, casi eterno-» , yo pido para esos hermanos del Occidente 
peninsular la feliciL'1ción del Parlamento español, en tributo de justicia, 
en testimonio también de afecto . En los momentos jubilosos que la glow 
ria de sus aviadores proporciona a Portugal, n") debe faltar la felicitaw 

ción de España, el aplauso de España y, sobre todo, los votos que el 
Parlamento español formula porque un Portugal «muy portugués», tan 
portugués como pueda desearlo el patriota más ferviente, despliegue 
constantemente sus enorme, potencialidades de fe y de voluntad 
para proseguir con gloria la realización de sus inmortales destinos. 

Este era el ruego que deseaba elevar al señor Presidente y esta la 
propuesta que deseaba hacer a la Cámara. Quedaré muy reconocido al 
!-,leñor Presidente si recoge estas palabras mías y a la Cámara si la enalw 

tece con su aprob ación. 
A continuación usó de la palabra el señor Presidente del Consejo ,le 

Ministros, y dijo: Para recoger y aplaudir las elocuentes palabras que 
han salido de los labios de mi querido amigo de siempre Sr. Rovira, y 
para decir que aunque faltara aquel motivo subalterno, con ser él tan 
importante, de la afinidad de la hermosísima región que el Sr. Rovira 
representa con la nación portuguesa, bastaría para que el Gobierno 
resultara de cOI·azón asociado a sus palabras y se sumara a la propuchta 
que hace a nuestro Presidente, y viera con gusto que fuera por él recow 

gida, la consideración de que los que han realizado esa proeza, siguil.!ll w 

do COIl ello la tradición gloriosa de su raza, pertenecen a aquella l1r1ción 
vecina y ~iguel1 aquellos antecedentes gloriosos que su gran poeta can­
taba cuando, refiriéndose a esos navegantes, a que el Sr. Rovira aludía , 
decía que habían surcado ¡nares nunca de antes navegados. También 
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ahora es gloria de la naClOn portuguesa, y nosotros lo vemo~ ..:un · 
aplauso y simpatía, poder decir que han cruzado con esos modernos 
modos de que la civilización ha plle~to en mano .. de la Humanidad cie-
105 de antes nunca navegados. Y nosotros, que estamos por tantos títu­
los glorio~os unidos a la nación portuguesa; que Quisiéramos verla 
próspera y g rande; que deseamos que al par que afirme su indepen­
dencia, ésta no sea obstáculo, s ino nueva razón para estrechar los lazos 
que la unen con nación que pertenece a la misma raza y que está encla­
vada sobre solar idéntico, nosotros deseamos que el Parlamento espa­
ñol, ve remos con gusto que el Parlamento español se una a la propues­
ta del Sr. Hovira, y haga llegar a la nación portuguesa la expresión de ­
sus sentimientos, que son los del pueblo e~pañol, con antes había lle­
gado ar Gobierno portugués la relicit.ción del Gobierno español. 

El señor Presidente de la Cámara expresa que también a él le es 
grato recogt!r la propuesta fe!iz del Sr. Rovira. a la que se ha asociado 
tan elocuentemente el señor Presidente del COllsejo de l\linistros . .v 
hecha por el seiior Secretario la oportuna pregunta, la Cámara acordó . 
por unanimidad, la propuesta del señor Presidente.» 
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La de Carda Moreno 
• • 

naClon 
po:..' Francisco J . Suárez Veintimilla, 
f"cuatori.lno, Olicia\ honorario del Ejér..::ito español. 

YA hemos dado a conocer en esta Revista algunos trabajos del joven 
ecuatoriano, que hoy, después de haber cursado, como particular, la 

carrera militar en la Academia de Caballería de Valladolid (España) y de 
ser honrado por S. ~\. el Rey Don Alfonso Xlii, en premio a la brillan­
tez de sus estudios y excelente conducta, con el nombramiento de Oficial 
honorario del Ejército español, pidió y le fué dispensado el honor de ir a 
combatir por España en la ruda campaña que ésta sostiene en Marruecos. 

En su visita de despedida para /\frica, a la Ul/id1/. Ibero-.lmericano, Fran­
cis...:o Suárcl Veintimilla, que hermana la vocación militar con sus aficio­
nes literarias, nos hizo entrega de un hermoso trabajo que lleva por título 
el que encabela estas líneas, del que publicamos hoy la silueta que traza 
del general Garda .\\oreno, aprO\'echando la oportunidad para consignar, 
con la efusiva felicitación al nuevo Oficial honorario del Ejército español, 
merced rara \'ez concedida, nuestros votos por-que]a suerte le sea propicia 
al luchar bajo la bandera de la nación que llevó al Ecuador. su patria, como 
a toda la América ibera, la luz de la civilización. 

• • • 
Garda ;\l oreno.-Nació en la ciudad de Guayaquil el día 24 de diciem­

bre de 1821, fecha para siempre memorable en ]a historia de mi patria. 
Hijo de una noble familia profundamente cristiana, de ella heredó las más 
preciadas características de la raza: fe y valor, nobleza y generosidad, con 
que resplandec:.!n todoi los actos uc su vida. 

Sobre las naciones independientes que cubrían la bandera colombiana, 
«El manto del iris». que en tantas victorias, desde las bocas ardorosas del 
Orinoco hasta los gélidos páramos del Alto Perú, había acompañado a Bo­
livar, negras sombras se acumulaban sin cesar, envolviendo por completo 
a la Gran República ébria de libertad . Presagios de la tormenta espantosa 
que había de desencadenarse sin freno al morir el libertador, quien sin­
tiéndola ya desde su lecho de muerte, dirigía a su pueblo, con angustioso 
afán, palabras de concordia, VOCC5 anhelantes de unión y de paz, que tras­
parentaban un amargo desencanto, una cruel tortura. « He arado en el mar», 

·exclamaba poco antes de morir, con todo el dolor de su alrna; palabras 
desconsoladoras, muestra de su in expresable sufrimiento ante la amenaza 
de ver inutilizados tantos sacrificios, tanto heroísmo y sangre derrochados, 
tal ves para entronizar la revolución y la anarquía, que más que todos los 
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cataclismos originados por nuestros volcanes. dc tantas ruinas y desoladón 
han cubierto a la virgen América. 

Hl I!'cuador.-A raíz de su emancipación formó parte de la Gran Co­
lombia; destrozada en el año fatal de 1831. por obra de una inaudita am­
bición, que llevó a dos de los generales más beneméritos en las guerras de 
nuestra independencia a marchitar para siempre sus laureles con el hálito 
sepulcral del egoísmo y la ingratitud. Despedazaron la magna creación bo­
liviana para hacerse urr feudo de uno de sus fragmentos. 

El Ecuador. en los años que siguieron a su separación de Colombia. 
gobernado arbitrariamente, tiranizado a causa de una anarquía perenne, 
provocada por los abusos y desaciertos de sus mandatarios, empobrecido 
y ensangrentado, se precipitaba cada vez más ciegamente en el camino de 
su ruina. 

Saqueado el Tesoro ;\lacional. desmoralizada la administración. parali­
zado el trabajo. la Hacienda PÚ blica era un rio re"uelto, pero en que mu­
chas veces se morían de hambre las mismas sanguijuelas del presupuesto; 
y así las deudas nacionales aumentaban sin término, nuestra soberanía pe­
ligraba, atacada incesantemente por la ruin codicia de acreedores podero­
sos, sin que en ese porvenir sombrío. que tan ciegamente se preparaba. se 
vislumbrJ.ra la menor esperanza . 

y en medio de esta desastrosa situación, el espectro de la guerra exten­
día su nombre exterminadora por todo el país, amenazado además~ por 
nuestros enemigos externos, que acechaban constantemente a nuestras 
puertas, desde nuestras fronteras, el momento de una fácil victoria. 

Seguros de su brutal predominio, al contemplar nuestro ejército dh'idi­
do e indisciplinado por las disensiones políticas, que continuamente man­
tenían al país en la anarquía. aumentaban sus pro\'ocaciones y amenazas, 
protegiendo y ayudando a los traidores y atizando sin tregua la hoguera 
de la Revolución. 

Pero el pueblo del Ecuador. creyente sIempre a pCS¡lr de las pcrse...:ucio­
nes. noble y honrado. a pesar de aquel caos en que se ahogaba. sufría con 
resignación, esperando con inquebrantable fe el auxilio pro\'idencial que 
había de sacarle de su tribulación, como en otro tiempo el pueblo de Is­
rael esperaba al en\'iado de Dios que había de dirigirle al combate. 

Después de una lucha terrible en que prevaleció con él la le y el patrio­
tismo de todo un pueblo que se despertaba y \'olYia contra sus opresores, 
Garda Moreno, como uno de aquellos antiguos jueces del pueblo escogido, 
iba, por fin, a dirigir los destinos de su patria. después de haberla detenido 
con mano poderosa en la' fatal pendiente. 

Inida su gobierno haciendo frente y resolviendo ..:on las mas inllexibles 
severidad y justicia los más arduos problemas. Reforma y organiza la ad-
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ministración, haciendo cumplir con su ejemplo y su personal ingerencia 
en todas las dependencias del Estado, sus deberes a los Magistrados. 

Poseído de esa actividad febril )' potente que domina las almas grandes, 
le vemos multiplicarse para vigilar él mismo, personalmente, el cumpli­
miento de las leyes, la ejecución de sus órdenes, el respeto de los intereses 
nacionales, la perfecta realización, en fin, de todo aquello que contribuye­
ra al bien y engrandecimiento de la patria. 

A todo alcanzaba su abnegación, )' todos los problemas hallaban la me­
jor resolución, por aquel genio extraordinario iluminado por la fe. 

Su estancia en París, donde estuvo por espacio de dos años, afirmó aún 
más y fortaleció aquel gran carácter, esa incansable voluntad que no retro­
cedia ante ningún peligro, ni que los más poderosos obstáculos pudieron 
nunca doblegar. «Allí-dice Luis Veuillot-el futuro Presidente del Ecua­
dor tenía a su vista el bien y el mal, cuando pudo regresar a su remoto 
país, su elección estaba hecha, sabía dónde se hallaba la verdadera gloria, 
la "erdadera fuerza, los verdaderos obreros de Dios". 

Allí, en efecto, escogió para su patria sus mejores elementos de cultura, 
hombres de ciencia y Congregaciones religiosas, que junto con aquellos 
sabios jesuitas alemanes e italianos, los fundadores de nuestra célebre Es­
cuela Politécnica, ta nto habían de contribuir al prodigioso adelanto espiri­
tual y material del Ecuador, en aquella época. 

Reformó la Universidad Central, cuyo rectorado ejerció antes de su 
magistratura, y la dotó del más completo y valioso material de enseii.anza: 
Gabinetes de Física y Química, Museos, Bibliotecas, Jardín Botánico, etcé­
tera, que apenas encontraban igual en todo el Continente, según el testimo­
nio de ilustres profesores extranjeros que en aquel tiempo visitaron el país. 

El Observatorio Astronómico, la Escuela de Artes y Oficios, el Conser­
vatorio Nacional de ~lúsica, el hermoso parque de la «Alameda», en la ca­
pital, junto con una innumerable serie de otros benéficos institutos, que 
esparció por toda la extensión del país, obra suya son, como es aquella 
gran carretera con que unió las ciudades interandinas, desde Quito, con 
nuestro puerto principal; obra gigantesca que, por si sola, puede constituir 
uno de los mejores monumentos de su gloria. 

Bajo su gobierno se construyó la primera vía férrea y se multiplicaron 
las escuelas y se fundaron nuevos colegios, y el Ejército fué con él también 
una escuela de patriotismo, de ciencia y de disciplina, sin que ninguna di­
ficultad ni amenaza le arredrara, sin que nada detuviera el impulso sobre­
humano de su genio creador. 

Atendió con el celo apostólico a la conversión y civilización de los in­
dios de nuestra provincia oriental, sumidos en la más completa barbarie, 
y preparaba un proyecto magno de colonización de aquellas apartadas re-
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giones, cuando la muerte vino a detener1e en la cumbre más alta de su 
benéfica y preciada existencia. 

y tantas obras más de importancia transcendental para el progreso y 
bienestar de la nación, a pesar de los incalculables gastos que requerían 
obras tan costosas, sin gravar el presupuesto del Estado, antes bien, dismi­
nuyendo y tendiendo a su extinción completa las deudas ruinosas que pe­
saban sobre él, efecto de la severa economía impuesta a la administración, 
de la que daba ejemplo de admirable desinterés, de noble sacrificio, dejan­
do el sueldo que le correspondía por su alto cargo en beneficio del Estado 
O dedicándolo a obras benéficas, efecto también del estricto cumplimiento 
de sus deberes, en los funcionarios de todas las categorías y dependencias, 
del fomento del trabajo que, estimulado y garantizado por el Gobierno, se 
desarrollaba con creciente prosperidad, en medio de aquella atmósfera de 
paz, de orden, de universal y espontáneo cumplimiento de las virtudes cí­
vIcas. Prosperidad más verdadera y firme que aquella memorable de los tiem­
pos de Augusto. porque estaba basada en las sublimes doctrinas del Cris­
tianismo, que depura las pasiones y extingue los egoísmos para aunar to­
das las energías en una sola aspiración, en un ideal único que está sobre 
todas las materiales aspiraciones de la vida, sobre el ilusorio y fugaz bien­
estar que empuja a los humanos a las luchas fratricidas. «El hombre es 
lobo para el hombre», sólo cuando ha perdido la fe. 

Por eso el empellO principal de García Moreno es que ésta resplande­
ciera con todo esplendor en nuestra Patria; y a esta tarea consagró sus 
principales esfuerzos, a despecho de todos los respetos humanos y del tur­
bión henchido de odio infernal, de calumnia sin freno y de voces de 
muerte con que la demagogia se alzó contra él en el mundo entero. 

Se levanta como el campeón del pontificado, el únIco que aún quedaba 
en toda la cristiandad, cuando el Papa fué despojado de sus dominios tem­
porales, y es el primer gobernante del mundo que consagra oficialr ente la 
Nación al Dil'ino Corazón del Redentor. 

Celebra un conc'lrdato con el Pontífice restituyendo su plena libertad a 
la Iglesia y la acompalla y apoya en lodos los momentos que ella le reqUIere 
para el cumplimiento de su divina misión. 

Su caridad inagotable se pone de manifiesto en todas las ocasiones; 
pero hay una, especialmente, en que resalta con todo el ardor de su gene­
roso y magnánimo corazón. Es en el año 1864; al amanecer del día 16 de 
agosto un espantoso terromoto llena de muerte y desolación la hermosa 
provincia de Imbabura. 

Ciudades florecientes C01110 lbarra. Oto valo )' muchas más, quedan 
reduddas el escombros, entre los que s.: Ilallan scpultad o~ mas de 7 0 .000 

habitantes. 
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Los elementos desencadenados, el hambre y la desolación, \'an a exter­
minar a los que quedaban con vida, cuando acude García "'loreno, distri­
buye los socorros que envían las provincias hermanas y 10 que él mismo 
hace llevar de sus haciendas. organiza y dirige personalmente la obra de 
salvamento; y se retira después, solo, cuando ha dejado asentada sobre 
firmes bases la restauración de las poblaciones arruinadas, que resurgen 
otra vez con más belleza y lozanía, en medio de aquella naturaleza siempre 
engalanada de un perenne absil; indiferente a la muerte que se esconde 
bajo un nevado manto. en los volcanes que lo circundan, donde se agitan 
con movimientos con\"ulsivos las primitivas fuerzas transformadoras del 
Universo. 

Cumplida su misión, con lágrimas salidas de la fuente inagotable de un 
corazón henchido de gratitud. vieron partir esas renacientes ciudades al 
4<salvador de Imbabura>Jo; palabras que como muestra del más sentido y 
grande homenaje, en letras de oro hicieron grabar las señoras de Ibarra. 

Tan absoluta y constante abnegación; su heroísmo a prueba en tantas 
ocasiones, causando el asombro de sus mismos enemigos; cl estado flore­
ciente en que se hallaba la I\ación, cual nunca mayor, ni siquiera igual se 
ha conocido hasta ahora, le granjearon todo el afecto y gratitud de su pue­
blo; y sólo así se puede imaginar el estremecimiento doloroso, la amarga 
desolación que sobrecogió al país entero a la noticia de su muerte; ¡y qué 
muerte tan cruel! 4<A ¡qué hombre han asesinado!», exclamaba Luis Veuil­
lot, con la más patética y sentida indignación al saber el triste fin del grande 
hombre. 

Había sido reelegido ror tercera vez, por el únanime voto de la Nación, 
y el día 6 de agosto se encaminaba, por la tarde, al Palacio del Gobierno. en 
donde se hallaba reunido el Congreso, ante el que había de leer el .\lensaje 
en que daba cuenta de la fiscalizada administración; pero antes. como ver­
dadero y fervoroso creyente. entró en la Catedral, contigua a aquel Pala­
cio, para implorar del Todopoderoso luz y fuerzas en aqucl10s solemnes 
mornentos de su vida política. 

Afuera. entre las columnas del pórtico. escondidos como fieras, espera­
ban los asesinos, que al salir el Presidente se abalanzaron sobre él, ensañán­
dos:! con salvaje furor. A pesar de lo repentino del ataque, con sereno ,'alar 
qUIso él defenderse; pero uno de los verdugos le descargó tan tremenda cu­
chillada, que casi le separó el brazo derecho del cuerpo. aquel brazo pode­
roso que había ahogado a la hidra revolucionaria. Cayó cubierto de mor­
tales heridas; la noble cabeza, prematuramente cncanccida por el trabajo y 
los sufrimientos, donde, como el fuego bajo la nieve inmaculada de nues­
tros volcanes. había ardido con fulguraciones deslumbrantes una hoguera 
de fe, de ciencia, de amor, lívida y ensangrentada se abatía sobre sus hom-
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bros, cubierta ya con la sombra de la muerte¡ )', sin embargo, aún se aiza 
la última vez para desafiar a sus asesinos. a sus enemigos todos, con aquel 
grito sublime, que resumía las últimas energías de su heroico corazón yen 
que se condensaba toda la grandeza de su alma: «Dios no mucre,.. 

Él no ha muerto tampoco, su nombre es inmortal; gloria de su pueblo 
)' de su raza, héroe y mártir, reune las dos glorias, la divina y ]a humana. 

Pór eso este no es sólo un homenaje de glorificación a «un hombre que 
ha honrado la humanidad» por el alto encumbramiento de su genio. El 
tiempo, en el breve transcurso de unos días. borra la impresión de esas efí­
meras glorias que, como los fuegJs fatuos, sólo pueden brillar, la mayor 
parte de ellas, en medio de la oscura atmósfera que agita el' turbión de las 
pasione"i humanasj porque ante él nos sentimos también sobrecogidos de 
ese inexplicable sentimiento, mezcla de amor y de respeto, la veneración 
con que contemplamos a los enviados de Dios. «Le bon genis de I'Equa­
teur», como le llamó un célebre escritor:: francés. uno de sus más grandes 
panegiristas, vela aún sóbre nosotros, y nuestros corazones guardarán siem­
pre, con filial gratitud y amor, su memoria: mientras éstos alienta~ el in­
flujo de las grandes virtudes, mientras se conmuevan ante los altos ejem­
plos de valor, de bondad, de talento, del sacrificio hasta ]a muerte. por tan 
únicos ideales como la Religión, es decir. la fe, el amor, la tendencia irre­
sistible del alma hacia nuestra Gran Patriaj y esta pequeiia Patria terrenal, 
sí, tan pequeña, pero que encierra tantos anhelos y ansias infinitas de nues­
tro corazón, sus más caros afectos, y que lleva a nueslra alma los más no­
bles impulsos, las más desinteresadas y generosas aspiraciones. 

Fe y patriotismo, sentimientos sublimes, que dan ralor y serenidad para 
el martirio, que hacen héroes inmortales como Garci~ Moreno. 

t FRANCISCO J. SUÁREZ ·VHNTlMILLA (1). 

(1 ) El telégrafo, al acabar de irnp,"irnil e,te trabajo, nos trae noticia 
de que su autor, valeroso joven, ha sucumbido en ~Iarruecos gloriosa­
menle. 

A ias senlidas manifestaciones de pe~ar acompaña la nuestra. IQue 
Dios le haya acogido en su seno! 
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ESPAÑA Y PORTUGAL 

CAUA día adquiere mayor intensidad, en las dos naciones ibéricas, 
el vigoroso resurgir de la fraternal intimidad que d~be unirlas. 

Con clara y práctica peroepción de la realidad, aconsejada por la Ilh­
tofia y guiada por sugerentes latido~ de cada momento en la vida inter­
nacional, en Eúropa y América. los iniciadOres de nuestra Sociedad la 
llamaron UUiÓll lbero-AlIIericdlla, exprc~ióll fiel de ~u fi.nalidad, cifra­
da en e~h'echar las rel:lciones de España, Por/ugal y las naciones 
americanas, procurando la más. cordial intl!ligencia entre estos pueblos 

hermanos. 
Xo puede, en consecuencia, menos de ~er muy de nuestro agrado 

cuanto tienda a reforzar vínculos lusitanohispanos. 
Ya tiempo quc se viene accntuaildo marcada tendencia de aproxi-

mación. 
Las excursiones de escolares y \'craneantes españoles a Portligal 

puede decirse que fueron lo~ iniciadores de esta nueva etapa, c~)Ilsi­
guiendo, como dijo en discurso pronunciado en la «Unión Ibero-Ame­
ricana . , de Valencia, el CalednHico de aquel Instituto, D :\ la illle I del 
Ca~lillo, hacer de~aparecer el muluo de!iconocimiento de las dos nacio­

ne~. 

Iniciado ya \U1 intercamhio de mür., ele\",ada cultura, ~e prosigue y 
se manirie~ta principalmente r'ol' la a~istencia de sabio~ portugueses a 
cOllgresos y conferencias cientifica~ y viceversa; reciente c51ü aún la 
concurrencia e5pañola al Congre~o oe Oporto. 

La Pren~a de ambos pai!-cs se ocupa con pl'efen!llte atención de tan 
conveniente y simpática coniente de opinión,)' publici~las y OIad(Jles 
lu~o:, e hispanos, se afanan en a\'ivarla, repasando y comentando la his­
toria, recordando la comunidad de intereses, ponderHndc, la utilidad de 
de la más íntima inteligencia posible. 

En e!-!te mi~mo número de nuestra Hevista, pueden saborear nues­
tros lectores la primera parte de la lectura dada en nuestra Sociedad, 
el día 4 de abril del Rilo próximo pasado por el culto lilenlto y 
politi¡;o portugués D. Anlonio Sardinha, que, como muchos de SlIS com­
putriotas sin di sUnción de rfulidos, encontl ó en tierra españvla cordial 
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acogida que le hizo !lleIlOS dolorosa la e nigraclOll forzada a q Ut! le 
ohli~aroll lo., aconlr!cimientos políticos de su patria. 

En la~ alta~ esrt!r3s del Gobierno español, la tendencia a estrechar 
relaciones cnn Portugal es patente de muchos años a esta parte. Portu­
gal fué el primer pueblo extranjero que \'¡sitó nuestro Rey una vez lle­
gado a su mayor edad, acompañ;lndolc, por cierto, como ~1inistro de 
jornada en ese viaje, que resultó triunfal, D. Fauslino Rodríguez San 
Pedro, que entonces, y hasta hace poco, desempeñaba la presidencia de 
la UIlIÓIl Ihi'r,;+.lmericalla. l3ien reciente está, la expresiva felicitación 
4ue por voto unánime del Parlamento español, interpretando el sen­
tir IHlcional, se dirigió a la Cámara portuguesa con ocasión de la feliz 
travesía del Athí.ntico que realizó por primera \'ez por vía aérea un avión 
portugués. 

I lechos actuales, inspiran recíprocas manifestaciones de considera­
ción y afecto . 

. \cto solcmnt! rué el que tuvo lugar el 20 de mayo último en nues­
tra Clliven ... idad Central para conferir la inve.s tidura de Doctor Ilolloris 
l"all.l"cZ al Rector honorario de la Unh'ersidad de Oporto, Excelentísimo 
señor don Franci~co GOllles Teixeint. 

1':11 c;"u viaje a ~ladrid con el expre~ado fin, acol1l¡J:.11iaron al Doctor 
T.:ixt:ira, dbtinguidas personaliJade~ lu<.;itanas que pudieron. apreciar 
en cuán alto aprecio tiene nuestra patria a la ciencia portuguesa. 

En los mismos días coincidieron en la capital de España el Orfeón 
.\cadélllico y la TUlla Estudiantil, dI! Oporto, cOl1lpucc;"ta de 200 cultos 
y dbtinguidos c.,tuúialltes que, (,;on sus típicos trajes unh'ersitarios 1 

rueron nota lIIuy grata para el pueblo madrileño, que en todas partes 
les dt:lIluslró Su ~iJllpatía. 

Suscitan dondo quiera exclamtlciones de entusiasmo I()s aviadores, 
tnpulantes de los cuatro aparatos de la escuadrilla República, entre los 
4th! figuraban el Director dt! la Aeromíutica portuguesa, Teniente Coro· 
nel Feilas So"rc" que en el de;eo de f.licitar a Don ,~Ifonso XIlI en 
el día 17 de mayo, fecha de su cumpleaños, hicieron el recorrido Lisboa­
:\Iadrid ~n poco IlHÍS de cuatro horas. 

1':lltre otlOS actos de homem~ic que a esto~ militares se tributaron, 
Cll~ntHsc el hal14uete con que el Gobierno le obsequió en el aerodrol1lo 
de C"alro Viento", al que asistieron el Presidente del Consejo de ~Ii­
qistros y i\linislros de la Guerra, lHarina .v Estado; representantes de 
POltugal y a,'iadores portugueses; Jefe del Estado ~layor Central de 
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Guerra, General .\izpuru, y segundo Jefe, General Agar1 y del de la 
Armél/Ja, Almirante Antón; General Barrera. Subsecretario de Guerra, y 
Proresores y alumnos de la Escuela de aviación. 

Vivamente deseamos, y estamos por afirmar así será, que los sabios 
maeslros, los jóvenes escolares y los intrépidos aviadores, recibidos 
por nuestro Monarca, agasajados con excursiones, banquetes, recep­
ciones y espectáculos públicos, atendidos con verdadero fraternal afecto 
pOI' Gobierno y autoridades, y en sus visitas a Centros docentes, cultu ­
rale.., y tecnicos, y ovacionados con entusiasmo en cuantas ocasiones 
hubo lugar para ello, habrár llevado un grato y perdu rable recuerdo 
de esta nación que tantas afinidades tiene con la suya; tan unida a ella 
vivió en el pasado y desea estrechar más y más su amistad y su inter­
cambio d~ ideas y de todo orden en lo porvenir. 

Delegados y Representantes 
de la UNI ÓN IBERO AMERICANA en América 

• 

! lan tenido la amabilidad de llamar la atención de esta Sociedad 
personalidades de América, amantes de nuestros ideales y simpatizado­
ra!, con nues~ra ge~tión, acerca de lo peljudicial que para la mil5l1la 
resulta la frecuente aparición en las Repúblicas iberoamericanas de via­
jeros que, persiguicando finalidades únicamente particulares, dicen llevar 
la representación de entidades americanistas de España. 

La UNiÓN IUERo AMERICANA se cree en el ca~o de hacer constar que, 
por lo que a ella atañe, tiene por costumbre el dar cuenta de modo 
directo a los representantes de España en las naciones americanas de 
nuestro origen, no sólo de los trabajos y propaganda que realiza, sino 
también de las variaciones que, rara vez, no siendo por fallecimiellto, 
introduce én su~ repre~entaciones permanente, las cuales, por lo dermis, 
se cuida siempre de que recaigan en personas de prestigio y arraigo, 
moslnllldose muy remisa en el otorgamiento de autorizaciones pasajeras, 
de las que siempre ha dado también noticia a la representación oficial 
de España y a sus Delegaciones en el Nuevo Mundo. 
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CENTROS IBEROAMERICANISTAS DE ESPAÑA 
Casa de América, de Barcelona. 

H . .,os recibido la Memoria de los trabajos realizados por esta enti­
dad durante el período de 1921-22. 

Es un minucioso relato de la actuación social, en su régimen inter­
no, vida de relación y esfuerzo corporativo para el fomento de relacio­
nes económicas entre España y los pueblus de Ultramar, que re"elan el 
excelente espiritu que anima a la Casa de América de Barcelona y la 
competencia de sus directores e inspiradores. 

* * * 
Real Academia Hispano Americana 
de Ciencias I Artes de Cádlz. 

En el Bole/i" de esta entidad hispanoamericanista, cuya reapari­
ción saludamos con la complacencia consiguiente al ver surgir un nue­
vo paladín de nuestros ideales sociales, se publican entre otros intere­
santes originales la Memoria correspondiente al año 1921, reveladora 
de qu e, durallte el mismo, la entidad gad itana que nos ocupa ha perse­
verado en la forma brillante que lo viene haciendo desde que se fundó 
en sus trabajos de aproximación entre España y los pueblos transatlán­
ticos de su origen . 

La Junta directiva de la R. A. Hispa no Americana de Cádiz para 
1922 ha quedado constituida asi: Director, Ilmo. Sr. D. Pelayo Quinte­
ro y Altauri; Vicediredores. limos. Sres. D. José M. Pérez Sarmiento y 
D. Ricardo Solitr Vilches; Consi liarios, D. Victorio Molin" Pa;toriza; don 
Joaquin Fernández Repeto y D. Metodio Quin tanar Funes; Secretarios, 
D. Sebastiún Ayala, D. Julio Moro y D. Francisco Téller, y Biblioteca­
rio, D. Francisco Cherbuy. 

* * * 
Sociedad Colombina Onubense. 

Esta antigua Sociedad americanista que con tanta con~tancia y éxito 
vit:ne trabajando por la solemne conmemoración en H uelva, Palos de Mo­
guer y la Rábida, de la fecha ani versario de la partida de las carabelas, 
capitaneadas por Cri stóbal Colón, en busca de la tierra desconocida al 
otro lado del mar) realiza gestiones, que lleva Illuy adelantadas, para 
que en 1922 las fiestas del 3 de agosto superen a las de los años ante­
riores. Así lo desea vivamente la U'ÚÓIl Ibl'ro Americana. Además, la 
Colombina Onubense proyecta para el 12 de octubre próximo celebrar 
un acto patriótico en la Rábida, como afirmación de 13 raza, que sirva 
de prólogo a una asamblea que estudie las fórmulas de inteligencia de 
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Portugal y Espaim y la de estils nilcione~ con las rep(¡blica~ l{ue en 
*-\IlH~rica hahlan portllgll~s y español .\1 acto de la 1'11'1.<1 concurril'ün rc­
pr~sentacicne~ de I~spaña, Portugal y .América y harú el di!;clll'~,o delcr­
mit1ando concretamente las orientaciones de lo futuro tilla personalidad 
de tan alto relic\'e cOmo D, i\lclql1iades Alvarez, prestigio eminente de 
la tribuna ~!;pañoIH, 

• • 
Centro de la Unión Iberoamericana de Vizcaya. 

La :\Iellloria de 1920." 1<)2 J del citado Centro, redactada por ~lt 
competente Pre!'-idente, D, Julio de Lazurtegui, e~tü di\'idida en ttc~ par­
tes: el texto de la i\lellloria, diez apélldice~ y UIl apéndice especial. En 
el texto se examina la situación del Centro y del problema hispanoame­
ricano en los años después de la p:UCITél europea, terminando con la idea 
de la Exposicion flotante; en 10":0 apéndices se recuerdan articulos y fo­
IIctos sobre di\'erso~ asuntos hispanoamericanos, principalmente la Ex­
ro~iciün notanle y la .Fiesta de la Huza., y en el apéndice especial'se 
presenta una sínle~is sohre las fcria~ Ila\'egttnte~ 

J k'SPllé:-; de muchos datos y Je aIlálisi~ escrupuloS0S de \'é:lIiados pro­
hlel1la ..... se tmta, pues, de ohlener como fin de la lahor el apoyo dl!cidi­
do P¿-lJ aUlla Exposici6n flotalltl.: que diera él Ilispano América la impre­
sión l'cl \'jllor de I~spañn y de la utilidad de estrechar su::, relaciones es­
pirituales y lllateriales, 

Todo~ los capítulos de la !t.lemoria Son de gran intert!s, recordúlldo­
sc primeramente la constallcia dc su lahor de propaganda, aumentada 
por lo.., ntlúlllenes /'ro j>a/rifl, 1:) ¡ibu} n/alioll'" ~·l",trira.v l·i::[(~J'r1 y 
.Im/,-úa, puJ"'\licados en los ailos de H)IR y 'gl<}, Y que sirven lh:: pun­
to de ~'arlida a los trélhajos de las campailas de 1920 y 1921. Durante 
I;:' .... to.., do ... ailo ... últim(J .... se ¡..:uhlicaroll tamhién otros trahajos sobn,.: el 
pruhlt.:Jlla h.:ITO\·i¿lrio y la ExpcJsiciún fiotanle de produclos del país \'<1'-;­

COIl<l\'U1 ro. ((¡mo ju .... tillcaciúll de tal prorósito se l:stud a en la l\1t:1l10JÍél, 

clltre l:omcntal io~ atinadisimos lit: la siluaciún exterior e interior dc los 
prohlcllla~ politicos fUIH,lalllentalt:s dc E .... pnllu duranle las dos llltinH:s 
década .... , 110." tan tti"-tcmellte rc\·i\·ídu .... ) el prohlellHl hi"'panoulllericano 
J'elacioJlil(;o C(JI1 la prospcridnd de las plo\'incia ... \,;tscong:¡das. y sillgu* 
larlllclltc l:on la de \"izcaya y su puello de Bilhao, cnlazánd •. lo con la 
cHI,¡tal del HcillO , E\'é¡Júa en clladlOs illsÍlucti\'os las impoJüu.:iolles y ex­
portaciones y el !TIO\ ¡miento dc pa ... ajcros, qlle prueban el aumento CIl!a:-; 
relacioncs con Hispano j\mériciI. 

Apat'te estudia luego el comercio con América del Xorll'. 
I\liÍs adelante Hnalií'H el prc..hlcllHl del pUCI to de Bilhao: J ectlcrda los 

c!-.fllcrzos realizados para que Bilbao ít'!lJ.!,H ~ll l\lusco indll~ttial .v 11Icr­
cantd cQlllparati\'O y su Ce litro de inftd.lllaci6n hispanoamericano. :\0 
ha podido IIcnuse a cabo la idea del iniciador, Sr. Olaso; pero no des-
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espera de lograr verla cumplida algún día despué, de relatar los bene¿ 
ficios que con esta clase de institucionc!=i ~e han alcanzado en otros pai­
~es. ":n el mismo úrden de apoyos se preconiza el de una casa de CQ­

mi'iión y el del conClIr!;o bancario. 
Oc lo que puede Ser capaz una organizuci611 ~cll1ejanle da idea el 

sub'::-.iguiente capítulo, en el que espoza el programa econúmico para Es­
paila y Vizcaya, comentando antes la última parle del capítulo 1I, en que 
se inicia la idea, luego müs desarrollada, de la ¡:~ria na\'cg-ante, comple­
mento de la Expo'-tición y del l\ltl~eo pl!l'llluIHmlcs . 

En el capítulo 11\ tlata del c!:ilado econ(Hlllco de la postguerra y se 
txcita al trabajo y al examt!1l de las circull'itancias para ,'encer la crbis 
lIni\'crsal, gra\'e, l1Iá~ que para nadie, para 1~~r<lIla, 

)'larca la :'dclI1oria un programa econólllico para ,'izcaya que llega a 
~Illazar las acti\'idades propias con lati de otra:s regiones, pero sin el ca­
dele!' dü pugilato, como ad\'ierle previamcnte, 

Cierra COmo COn broche aquilatado la M~morja con un gran lIama­
Illienlo a la unión de clases y a la conexión de las regiones españolas 
ell ardicnle unlOI' patrio, 

Rero/úllldo la brillante argumentaciún propia, 4'IC adclll.b \"a a~'o­
.rada COII valjos()~ dalas estadísticos, publicil dcspuéti siete apéndice ... de 
los que nos limitamos a dar relación, r'L1CS scr:in conocidos de los Ie,t.:­
tOI't!s y ha..,lará la cita para reco:'darlos o bl1~carlos" 

1':1 apéndice especial es la reproduccióll de un artk:ulo puhlit:ado en 
eJlero del año actual por la l'edsta fralll..'csa Lts I:d/os, en ci 411C se ex­
plica lo que es ulla I~xposicitm flotante, lo que debe ser.' lo que costa­
ría en Francia. Preccdc UIl exordio al arlÍl:uto \' termina con un comen­
lario fa\·Ol'able. claro es, para 4uc la idea se l'c·alil.:u en I':sl'atlil. il1\'it..'1Il­
do a llldas las regiones a estudiar el a<."unto para \'cr de realizar la lllap;­
nílka Idea de una l~xposicióIl flotante 4ue hiciera UIl crucero de E<."pa­
ña a Ilisl'HIlO AllIé/ica, dando a-- enlender quc, t.:U1ll1'ucsto pOI' ;'cgiollcs 
a,~rlll'adas ell tres grandes barcos, podría rormarse ulla escolla di~T!a de 
lJLli~n IlICjUI quc nadie lIe\'ara la rcprcsclltat.:iún de España a las naciu­
ne:". herlllanas. 
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Estatutos 
()EL 

Centro Internacional 
DE 

Investigaciones Históricas Americanas 
En el vivísimo deseo de faciJitrlr el conocin!iento mutuo de la Historia y de la 

Geografía de los países iberoamericanos, como uno de los medios más poderosos 
de contribuir a fomenlar entre éstos las relaciones que: felizmente los unen, y 
teniendo en cuenta las conclusiones de los Congresos hispanoamericanos celehr;¡­
dQs en Sevilla en dbril de 19'-' y mayo de 1921, después de madura deliberación, 
se acord6 crear un Centro illternacional de Invesligaciollu histdricas am.ericanas, con 
arreglo a los siguientes Estatutos: 

Artículo 1.0 Bajo la alta protecci6n yeol1 el concurso de los Gobiernos de 
España, de Portugal y d~ las Repúblicas de origen cipañol y portugu~s, se crea 
en Madrid un Centro inte rnacional de Investigaciones históricas am~ricanass. 

Arlo 2.0 El mencionado Centro tendrá por objeto: A. Formar índices biblio­
gráficos, por pitises y por materias, de Historia y Geografía americanas.-B. For­
nHU' índices de los documeotos de lus Archivos españoles, portugueses yamerica­
nos, públ¡"cos y particulares que hayan sido utilizados por los investigadores, 
expresrlndo los nombres de éstos y las publicaciones en que utilizaran aql1éllos.­
C. Formar una Biblioteca de Catálogos de Archivos, Museos y Bibliotecas públi. 
cas y particulares que contengan noticias de documentos, objetos o libros referen­
tes a América, así como rie obras de Ilistoria y Geografía americiloas, ilntiguas y 
nlOdernas.-D. Publicar y fomentar la publicación de Catálugos sistemáticos de 
los documentos existenlt:s ~n los Archivos públicos y partic.:ulares, referentes a 
América.-E. Publicar una Revista deMinada a dar a CODOCf"r los anteriores datos, 
así como los trabajos de investigaci6n que se realicen en los Archivos. y ser el 
órgano de comunicación entre el Centro y sus filiales americanas.-F Forman uoa 
Biblioteca americana, dividí.dil en Secciones por países, y recogiendo en una Séc· 
ci6n especial las obras que traten de nlás de un pais.-G. Obtener de los Gobier­
nos e Instituciones espaiioles, portugueses y americanos que comuniquen al Cen­
tro los temas de las investigaciones que se realicen eo sus Archivos, a efecto de 
facilitilr su examen y divulgar su conoci:niento.- H. Establecer corresponsales en 
los paíse~ ¡¡mericanos y demás que ie estime oportuno, con el objelo de fomentar 
tr •. bajos y publicaciones similares.-I. Habilitar una Silla de lectura y una C'ficina 
de consultas, que estarán abiertas las horas que se fijen en el Reglamento, para 
los nacionales de los países adheridos al Ce:1tro. 

Art. 3.0 El Centro contestará a las consultas que sobre las materias propias 
de su Instituto le dirijan los Gobiernos, las Corporaciones o los nacionales de los 
países adheridos, y los orientarán en sus investigaciones; pero cuando pa&en de 
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meras noticias bibliográficas, el Centro se limit'trá a poner a los interesados en 
relación con especialistas, sin responsabilidad de su parte. 

Art. 4.° Cuando los recursos d(' que el Centro disponga lo consientan, creará 
una Escuela de Historia hisp;lIloamericana, en la cual. además de los trabajos pro· 
pios de una Institución de esta índole, y medi¡lIlte la enseñanza de la Archivología 
y la Paleografía especial de los siglos XV, XVI Y XVII, pueda prepararse persomq 
para los Archivos y Biblictecas americanos. 

Art. 5.° lIabrá una Jllnta administrati\·a del Centro, compue~ta de cinco 
miembros españoles, un portugués y cinco americanos, designados: los españoJes~ 
por la Mesa de la Real Academia de la Historia y la de la Real Sociedad Geográ­
fica; el portugués, por 1" Representación diplomática de Sil país en Madrid; los. 
americitoos, por el conjunto de los Reprcs~ntantes que tengan en Madrid los paí­
ses adheridos al Centro (véase el arto 10). 

Art.6.0 Ut primera Junta se considerit formada por los individuos de la Mesa­
efectivit del Il Congreso de Historia y Geografia hispanoamericanas, que tienen 
su r"!sideucia habitual e'1 Madrid, y por cuatro miembros elegidos por los Repre­
sentantes diplomáticos americanos acreditados y residentt's en España. 

Los miembros de esta primera Junta durarán en sus funciones hasta que quede 
ratificada la formación del Centro por un número de países adherectes superior tl • 

seis. 
Llegado ese caso se hará la elecci6n de Junta definitiva en la forma determinad1t 

en el articulo 6.° 
Art.7.0 Las vacantes que ocurran en la Junta provisional o en la definitiva~ 

por cualquier caUS:l. y entre ella::; deberá contarse la ausencia de Madrid por tér· 
mino mayor de seis meses, sedn lIen.ldas según lo dispuesto en el articulo 6.° 

Art. 8.° La Junta redactará el Reglamento interior del Centro, fijar,\ el pre­
supuesto de éste, la cuota que ha de glJlicÍlarse de cada uno de los Gobiernos ad­
heridos y nombrará el Director del Centt·o. El St'crel<trio y Tesort'"ro de éste serán 
los mismos de la Junta. 

La junta, además, examinará anualmente las cuentas que presente el Tesorero .. 
y, una vez aprobadas. remitirá copia de ellas a los Gobiernos de los países ad· 
heridos, por medio de sus Representantes diplomáticos en Madrid, o directamente. 
si f:tltara éste. 

Art . 9.0 Para I('s efecfos de la revresentaci6n en la Junta, cuandl) se adhiera 
un Gobierno que no tenga Agente diplomático en ~Iadrid, se considerará ~u repre­
sentanLe el que el Gobi"!ruo respectit.·o indique. 

Arlo 10. Cuaddo ("'1 desarrollo del Centro lo exija, poc!r.1 aumentarse el presu­
puesto de gastos y, en su consecuencia, la cuota que ha de satisfacer cada país; 
pero estos aumentos no se considerarán con valor mientras no tengan la aproba· 
ci6n de los Gobiernos interesados. 

Art. I J. Para ti atar de los aumentos a que se refiere el artículo anterior, así 
como para la rdOrl!la de estos Estatutos, y cuando lo soliciten por lo menos tres 
de los miembros de la Junta, pJ.ra considerar iniciativas útiles a la marcha del 
Centro, ella celt:brará sesión extraordinaria, a la que inviti'lrá a asistir a los Repre­
sentantes de los países adheridos, comunicándoles el orden del día. 
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Artículo adicional. L3 Junta estudiará la manera de incorporar el Archipiélago 
fllipino y la isla de Puerto Rico. a fin de que uno y otra tomen parte ea la labor de 
mutuo conocimiento y de aproximación que debe realizar el Centro. 

En el acta de la sesión en que fu p. ron aprobados estos Est Ilutos <;e hace constar 
que dicha aprobación no entraña. para los firmantes otro compromiso queel de ele· 
var a conocimiento de sus respectivos Gobiernos los :Icuerdo'i adoptadosy coope· 
rar personalmente a su más fácil y rápida realizc1c ión, declinándose Iprovisional. 
mente constituido el Centro internacionaL de 11lveslt'gacio"es ItisMricas amt,-¡·canas. 

Fué firmada el acta por los señores !Siguientes: 
El Director de la Real Academia de la Historia, Marqués de Laurendn.-Ro· 

berto Levi ll ier (Argentina). - Alcibiades Pecanha (Brasil).- Joaquíl1 Fernández 
Blanco (Cbile).-lsmael G. Fuentes (El S:dvador).-Alfonso Reyes (Mejico).-Ben. 
jam ín Fernández y l\ledina (Uruguay).-Por el Dr. José 1. Cárdenas, P("dro Emilio 
ColI (\renezuela).-EI Marqués de Figueroa. Presidente de la Unión Ibero·Am(ri· 
calla.-Ricardo Beltrán y Rózpide, Vkepresidente del Congreso de H. y G. hispa· 
no-americanas.-Joaquín de Ciria, Secretario del Congreso.-Dr. J. Francisco V· 
Sih'a, Secretario del Congreso.-Jerónimo Bécker. Secretario general del Con­
greso. El Secretario general. Académico de la Historia, Jerónimo Bécker. 

Con posterioridad ban firmado el acta original, adhiriéndose a~í a los acuerdos 
en ella contenidos, el Excelentísimo Señor Ministro Plenipotenciario de Cuba y 

los Señores Encargados de Negocios de Colombia, Perú y Portugal. 

<)0 
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Libros nacionales y extranjeros 
Bajo el sol de M éxico .-Leono,'do lllonloI6d',.-Costa Rica, 1922. 

Es el l ibro de un periodista, de ahí su prosa nerviosa y recortada, el carácter 
de crónica de los tr; .. bajos en él co:ltcnidO:5. Nos habla de México en todos sus as· 
pectos: sus p¡tseos. sus calles, sus héroes y sus m ujeres. 

F ué Montalbán a México enviado por su periódico, y aprovechó el viaje para 
producir est~ libro, hijo del cariño del escr itor a la capital Azteca. En él vemos a 
México como México es, culto, moderno. brillante y trabajador. Reconocemos en él 
a sus hombres; desde el Presidellte a Gaona, deifilan bosquejado~ en sus páginas, 
ret ratos hechos con t razo firme y justo, con amennidad en la frase y parquedad en 
el elogio. 

• • • 
Ide as .-ConstafJlino Sudre-z.-Barcelona. 1921. 

Colección de articulos periodísticos. casi todos publ icados en el Diario Espa ­
ño/ de la Habana. y en los que, en broma y en serio. trata de hombres, de libros. 
d e problemas nacionales y de nuestras relaciones con América . 

Ideas sólo tiene un defecto: su 3bundancia de trabajos; pues si el autor hubiera 
tenido la fuerzJ de voluntad necesaria para dar a la Prensa menos artículos. elli­
bro hubiera gan<\do en amen idad lo que perdiera en volumen. Leyéndolo con cui_ 
dado se d<::stacan fácilmente crón icas admirables que acreditan la firma de su autor . 

* • * 
El soldado desconocido.-Poema de Salomón de la Selva.-Cultura, 1922. 

En un corto y bello prólogo justifica Selva su libro; e n él nos dice por t'ué es­
cribió su poema. 

Ya no es Joh ll . n i Ti m, ni Tonny, ni Guy, el héroe de la guerra ... Uno ha vuelto 
a su gran ci udad sin saber trabajar romo salió de ella; olro está. aún en el hospi­
tal y sólo sa ldrá. de las blancas salas para descansar eternamente: el tercero mu­
rió ¿cómo~, de un ~alazo, de un bayonetazo. de gas, de enfermedad, murió, ¿que 
má.s da?; el últi mo es un burgués que en el día de hoy no quiere record.lf el fati ­
goso ayer. Ninguno de estos ti('ne madera de héroe y. sin embargo. es necesario 
el héroe. 

Selva escribe: ,Nicaragua no tuvo Ejército en Europa, pero s í soldados. sí hi­
jos muy suyos como yo, mil itares en las filas aliadas. Ella también debe tener un 
soldado desconocido _o 

V escribe su poema de es t rofas de belleza: 
cLa m uerte afi na Su violín. 

La muerte d ice: Vaya tocar 
una danza vieja que no tendrá fin. 
e n e l aire, e n la t ierra , en el ma '· ... 

• • • 
La ciudad .-Manuel C/¡avt'S J\'ogales.-Córdoba , 1921. 

Es uno de los libros mejo r escri tos q ue he leído e n los últimos meses . Nos ha­
bla de Sevilla. Cuán fácil es al Íl'atar tema tan d ifuso t"scapar por los caminos del 
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color~' trazar un cUldro df' flameo luismo lleno de lirismo,) y adjeth"os: pero ('510 

no ~ería co~ocer Sevilla ni .<\.ndiducía, y Ch;l\"elS, conocedor ¡>rc.rundo de la ciudad 
y de la región, ha escrito un libro. deleite del espíritu. intt"n4 s .... nte para ios qUé 

t<:-I1\:"n un fal .. o conocimiento de AndAlucía y, aún más, par t los que iJor conside· 
rari" como nuestra la conocemos firmemente. 

A ... í es Sevilla. a~i son sus mujeres y sus homt..r(·s. LlenA de ttromas, de j'\fói. 
OI."S, de fábricas; aquélla, con la tristeza c;¡ el alma, y la sonl"isa en el rostro, éstos . 
Como Jos ;¡mores de Reyes, !a Flequera y Progreso, <:1 obrerillo de la Pi:"otecnia, 
son c(lsi todos los no\i:!zgo!-( de los barrios bajes, sin una ftlegría, como si todo el 
reir de Sevilla se lo hubiera llevado el citlo etern:l.nlt"ntc alegre, 

ChavC!s puede estar or6ulloso de su lihro; para mi, que nQ conocía nada de ¿l. 
ha ~idf) una revelación. 

• • • 
Aurora.-JuQIl Slr/anid.-Paraguay, 19~O. 

Es esta la primera nivel .. de StafRnkh y fué premiadil por el Gimnasio Para­
guayo. Las obras premiadas son criticadas mJ.s acernmente por los lectores; en 
este caso más h.1 perjudicado el premio al autor si él 110 lo toma corro alenlador 
para futuros libros, por si llega a enfatuarle el elogio haciéndole creer que para 
él no es necesario el estudio por haber alcanzado h deseada perfección. Alejé ese 
pensamiento en obras veTlider;:ls y póngase a escribir como si tuviera que luchar 

para darse a conocer. 
Aurora es sólo una prome!-a; un poco difusa, pero amen"; escrita en limpio 

citslellllno. Quizi el léxico no sea muy extenSo pero las palabras Sal! las de nues­
tro idioma, no ese castell:mo <lmericanizado del que tflnto abusan los esc ritc,resdel 
Sur y que tan mal suena en los oídos aco~tumbrados al bello lenguaje de nuestra 
tit:rra. Por eso he leído Aurora con gUSto: por ésto he de buscar en futuros libros 
el nombre del que la escribió. 

La caDcion del deportado. AIIJt'rlu Ghiraldo.-'Iadrid. 
Son uno, versos que nos hablan de trislezas vh·idas. de amorguras pasadas. El 

autor. alto poeta. ha escrilo en estas estrofas candentes las horas que transcurrie­
ron en la cárcel, en medio de sayones}" filrist"o". en el error al que le llevaron in­

justamente. 
1Ia cubierto aquel recuerdo con estas flore,..: ¡QlIé ~r.lU consuelo saber pot:l:­

zar ios peo!i"mientos que tienen sabor de sangre! 
Lt.:I~ DE AR"'I~,b· ODRIOZ.OL.\. 
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